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CAMINOS BAJO EL MAR

“NAUTILUS”, “SKATE”, “TRITON” Y LOS 
PETROLEROS SUMERGIBLES DE 100,000 TONELADAS
Apoco de alcanzar el punto 

matemático del Polo Norte, 
la tripulación del -submarino 
‘'Nautilus” se reúne en la están- 
cia que se utiliza de comedor por 
la marinería. El capitán de la 
íiave, el comanrante Anderson, 
se limita a pronunciar estas sen
cillas palabras;

—Hemos alcanzado el Polo de 
la tierra y la travesía prosigue 
según los cálculos que teníamos 
hechos.

Después, la gesta se celebró 
Sirviendo a los hombres del 
"Nautilus” una comida consis
tente en chuletas con patatas 
tritas y una macedonia de fru
tas. Como golosina especial para 
conmemorar el histórico aconie- 
cimiento. el cocinero del subma. 
tino preparó una tarta helada, 
con chocolate y huevos, que des

de aquellos mismos instantes 
quedó bautizada con el nombre 
de “Pastel Polo Norte”. Luego, la 
tarea de cada hora, la rutina de 
la navegación, con cada marinero 
en su puesto y cada oficial a ia 
mira de los instrumentos de pre
cisión que gobiernan ese alarde 
técnico que es el “Nautilus”,

Pero a pesar de la sencillez 
con que se daba a conocer esta 
gesta, el hecho de que el hom
bre haya conseguido abrir una 
ruta marina atravesando de la
do a lado el Artico constituye 
una efemérides que da honor a 
toda una época de la Historia, 
Supone esta singladura del “Nau. 
tlius” .que en tiempos de paz 
queda viable una ruta marinera 
entre Europa y el Lejano Orien
te reducida a casi la mitad de! 
recorrido acostumbrado. En tiem

pos de guerra supondría la ex
periencia de este submarino nor
teamericano que las costas ru. 
sas del Artico quedarían abiertas 
a las acciones bélicas y que la 
hasta ahora infranqueable barre
ra defensiva de los hielos, ha de
jado de cubrir «ste flanco de la 
Rusia soviéticas Toda u n a con
cepción estratégica que vino ri
giendo desde q u e el mundo es 
mundo, ha de ser revisada en 10 
.sucesivo por los Estados Mayores,

El viaje del “Nautilus” tiene un 
alcance científico que se puede 
equiparar ai que implica el lan
zamiento de un satélite de la tie. 
rra y tiene además un aspecto 
que está ausente en aquellas 
otras experiencias: es la nota del 
valor humano que supone el he
cho de que un puñado de tripu
lantes. que 116 hombres de mar,
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^L domingo 4 de mayo 

los portugueses supie^ 
ron que Américo Tomás ha
bía aceptado, a instancias 
de Oliveira Salazar, el pre
sentar su candidatura para 
la Presidencia de la Repú
blica; el domingo 8 de ju
nio los portugueses eligie
ron a Américo Tomás como 
Presidente de la nación; el 
domingo 10 de agosto los 
portugueses conocieron que 
Américo Tomás, su Presi
dente electo, había sido in
vestido de la suprema 
autoridad de Portugal,

América Tomás, almiran
te. marino, hombre dé bien, 
en tres meses, ha conquis
tado el deseo, por parte de 
los amigos de su patria, de 
ese auténtico y sentido gran 
cúmulo de venturas, de 
aciertos, de prosperidades, 
para él y para su país. Y 
aquí estamos, en primera 
fila, en vanguardisimo pues
to, los españoles, abierta la 
mano, el alma y el corazón, 
celebrando el acontecimien
to.

Y lo celebramos limpia
mente, porque nadie mejor 
que Antérico Tomás es hoy 
el hombre idóneo para la 
Presidencia del pais sermâ- 
no. Lazos de amistad, de 
gratitud, de noble recuerdo 
tienen los españoles para el 
almirante que ahora preside 
los destinos de Portugal. En 
nuestra meriiona, presentes 
s.empre, están las acciones 
generosas que Américo To
más tuvo para con España 
en los días duros dejos años 
de nuestra Cruzada. Y hoy, 
más de veinte años pasados, 
aunque sólo fuera p<ir eso, 
España, en el más hondo y 
amplio sentido del término, 
se congratula. De lo que 
pasó, de lo que ahora es y 
de lo que en el futuro será.

Hace treinta y dos año,'<. 
Portugal—y aquí aparece 
también la analogía y la 
hérmandad con Esvaña-- 
rompio con el pasado y se 
trazo, a caballo de la mano 
cartera de otro gran hom

se lancen a navegar noventa y 
seis horas balo los hielos, sin 
cartas de esas aguas, ante la 
amenaza de nlesgos desconocido» 
y con la posibilidad de quedar 
para siempre sepultados de ba- 
berse registrado un mínimo fallo 
técnico, A la pericia de esos tru 
pulantes hay que emparejar tam
bién los méritos de los equipo» 
de hombres de ciencia que han 
hecho posible este gran capítulo 
de la historia marinera de la hu
manidad. Valor y ciencia resu
men esta singladura del “Nauti
lus”. que se Inicia el 23 de ju
lio de 19118. en la rada de Pearl 
Harbour, a las siete de la maña
na, con sol en el horizonte y mar 
en calma.

DIECINUEVE DIAS BAJO 
LAS AGUAS

En el puesto de mando del 

bre, Oliveira iSalazar, la li
nea recta de su camino. En 
la Jefatura del país, antes 
que .América Tomás, das 
nombres comprende la his
toria: Carmona y Craveiro 
Lopes. Si con aquéllos, que 
ya fueron, está la gratitud 
y el reconocimiento de to
dos ¡os portugueses, con 
Américo Tomás, igual que 
en la toma de posesión' de 
sus antecesores, está la ea- 
peramu.

Américo Tomás, desde 
sus anteriores puestos-jefa 
de Gabinete del ministerio 
de Marina primero, prest 
dente de la Junta General 
de la Marina Mercante des
pués, ministro de Marina 
más tarde—no tiene en su 
balance más que cifras po- 
s.tivas. La Marina de Por
tugal, la sucesora do aque
llas otras Marinas que die
ron al país luso días de glo
ria, de nombre y de histo
ria, es hoy auténticamente 
mayor de edad gracias a las 
órdenes, a los proyectos, a 
los desvelos, del hombre que 
ahora ocupa la Presidencia 
del Estado.

Cuando Ol veira Salazar, 
después de una conversa
ción de cuatro horas, con
venció a 'SU colaborador y 
amigo para que aceptase la 
gran responsabilidad de la 
candidatura, Portugal, pudo 
abrir seguro el pecho, Henri 
de firmeza. Porque firmeza 
y continuidad son los abso
lutos cimientos sobre los 
que se asienta la politica 
portuguesa.

Portugal sigue, asi, sin 
vacilaciones, su camino Ese 
camino que empezó hace 
treinta y dos años. El des
lindado sendero, siempre se
guro el objetivo, continuara, 
pues, venciéndose los obs 
táculos, bajo el pulso sereno 
de otro hombre de Portugal. 
Un pu’so que, si distinta la 
persona obedece, no obs
tante, ál mejor y más noble 
propósito: el único y supre
mo interés de la Patria.

“Nautilus” va el comandante de 
la Armada norteamericana, Wi
lliam R. Anderson. Es un jefe jo
ven. acostumbrado a mandar 
hoimbres y a Uevarlos al comba
te con serenidad y confianza. No 
ha cumplido los cincuenta años 
y su rostro tiene la apariencia 
lozana del que vive al sol y al 
aire libre. Lleva el pelo cortado 
con exceso y por las sienes es 
blanco. Su historial militar en la 
pasada guerra le ha dado méri. 
tos y experiencia para ser nom
brado capitán del primer subma
rino atómico del mundo.

—Hay que confiar siempre en 
Dios y en sí mismos: a.sl se ga
nan todas las batallas—acostum
braba a decir Anderson en los 
puentes de mando durante la úl- 
tima guerra

Esta seguridad en sus conoci
mientos de la mar y una gran 

confianza en los marineros que 
lleva a sus órdenes serán las cía- 
ves del feliz resultado de la em
presa asignada al “Nautilus”- 
recorrer 8,000 millas, cruzando 
las profundidades del océano Ar
tico. en un viaje de diecinueve 
días de navegación, casi cons. 
tantemente sumergidos,

—^Estábamos deseando descu 
brir las posibilidades de esta ru
ta como futura vía de navega
ción comercial—ha explicado ei 
comandante Anderson.

Para esta misión exploradora 
el submarino hubo de ser dota
do de medios especiales y de Ins. 
trumental adecuado. Cuando fué 
botado al agua hace cuatro años 
y medio en Oroton. Connecticut 
siendo madrina del buque la es
posa del Presidente Eisenhower, 
fué reconocido por todos los té - 
nlcos como el prototipo del su
mergible del futuro, pero en 
esos momentos no estaba el, 
“Nautilus” dotado para la em
presa que ahora acaba de cum. pllr.

Cuando el “Nautilos” se balan
ceaba 'blandamente en la rada del 
puerto, después de la botadura, 
ei entonces Presidente Truman 
predijo que el submarino tendría 
una trascendencia en la historia 
de la Aígrlna semejante a la revo
lución técnica que supuso, cien
to veinte años atrás, la aplica
ción del vapor a la navegación. 
Lo que en esos momentos no 
anunció Truman es que el 
“Nautilus” pasaría también a la 
posteridad como uno de los más 
importantes buques exploradores

EN EL POLO NORTó
Hasta el 29 de julio el subma

rino atómico no alcanza el es
trecho de Behring, una angosta 
vía de agua que separa el con
tinente americano del asiático. 
Más concretamente, el territorio 
de la U. R, S. S. de la blanca 
geoRrafía de Alaska.

—Si los rusos nos hubieran lo
calizado se habrían apuntado un 
buen tanto—.ha comentado An
derson.

Entre dos aguas, el “Nautilus” 
inició su navegación por el Océa- 
r;o Artico. El capitán del “Nau
tilus” da la orden de remontarse, 
y por breves segundos el péris-' 
copio explora los alrededores pa
ra enfilar la ruta entre las islas 
Diomedes y la costa de Alaska. 
Exactamente durante medio mi
nuto. el “Nautilus” pone en fun
cionamiento sus instalaciones de 
radar. Es suficiente. La vla que 
sigue el submarino es la apropia
da y en lo sucesivo la navega
ción se hará basándose en cálcu 
los sobre las cartas marinas.

Es el 1.° de agosto cuando 11c* 
gan a la altura del cabo Barrow. 
Aquí .se inicia otra inmersión 
que se prolongará sin Interrup
ción hasta el día 5. En este tiem- 
’0. el “Nautilos” atraviesa el 
Océano Artico pasando por el 
Polo Norte geográfico.

A partir de este punto serán 
1.8.30 millas bajo los hielos, en 
noventa y seis horas sin ver la 
luz del sol. con rumbo a lo inex
plorado. ante la amenaza de las 
masas de hielo y 61 desconoci
miento de la verdadera topogra- 
grafía de esas reglones submarl-_ 
ñas. ,

—Es muy difícil navegar a tra
vés del Polo Norte, pues no nay
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men tar loa del paso porposibilidad de que el

Intenta-

CO*

un 
ese

ca
de!

observar nada
Norte, por ese camino que el 
hombre estuvo buscando durante 
siglos y en el que fué dejando 
muchas vidas de los que lxíc“ -

we un camino recto-non 
inenterlos del comandante An-

el Polo

«Nautilus». íJ ser botada en los astilleros dé Groton en enero de 1964

íuera del buque. No se puede 
marcar la posición con las estre
llas. Nada de extraño tiene que 

| una embarcación en esas clr- 
1 cunstandas y en esas aguas pier

da ei rumbo y navegue en circu
le. creyendo el capitán que si

«ierson.
Sin ningún percance de esa 

clase, el “Nautilus” llega al Polo 
Norte el lunes 4 do agosto, a las 
cuatro y cuarto de la madruga-

•—No di Órdenes de detener la 
inar^a. Sondeamos en ese pun
te y registramos profundidades 
«ie 13,410 pies.

Batas mediciones del “Nauti
lus” establecen que el fondo del 
®ar en el Polo Norte es cerca 
de 2,000 pies más profundo de 
lo que se creía hasta ahora. 
Desde ese 4 de agosto se sabe 
ya que las aguas en ese punto 
tienen una altura de unos cuatro 
kilómetros »

—Se ven flotar inmensos tém- 
Danos de hielo y el espectáculo 
essobrecogedor.

tón la empresa.
fill día 5, treinta y cinco horas 

después, el “Nautilus” emergía 
del fondo de las aguas a la al
tura de las islas de Spitzberg. 
lA travesía a través del Polo 
Norte era ya un hecho ultimado,

IRUENOS EE EL FON
DO DEL MAR

Quedan patentes las dificulta
des que encierra la empresa de 
alcanzar el Polo Norte bajo las 
aguas haciendo ura historia, ^t 
breve que sea, de otras muchas 
tentativas emprendidas reciente
mente para alcanzar ese objeti
vo ®l mismo “Nautilus”, que 
ahora ha visto coronado su via
je con resultados excelentes, em
prendió esa misión el mes de 
septiembre del año ®i" 
lograr penetrar más allá de 180 
millas del Polo. Tal viaje no ai- 
canzó la raete debido a no «®^®^ 
aún dotado el submarino con ei 

contrado circunstancias- meteo 
roióglcas desfavorables.

2Pué en el año 1931 cuando sa- * 
lid una expedición dirigida por 
el australiano Hubert Wilkins 
con la intención igualmente de 
llegar al Polo navegando bajo 
las aguas del Artico. 6i no al
canzó el punto de destino, si pu
do, en cambio, hacer interesan
tes estudios sobre las corrientes 
marinas. Esta expedición regis
tró la existencia de masas de 
aguas templadas a profundidades 
de los 250 pies a los 1.600, entre 
las capa» de ‘hielo de la superfi
cie y ias gélidas aguas del fon
do, 121 submarino utilizado en esta 
empresa era norteamericano, con 
catorce años de navegación cuen
do puso proa al Océano Artico. 
Se le acopló una perforadora, 
susceptible de ser accionada des
de el interior de la nave, para 
taladrar ca>paa de hielo. iLas tor
mentas que encontró en el 
mino malograron la tentativa 
explorador australiano.

Según las declaraciones de 
miembro de la tripulación de 
submarino, lo más penoso de la 
navegación bajo las aguas del
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ill senicio del cgnsniniilor
Lx inauffuración en San 

Sei>a^ián ÿ Bilbao de 
unos supermercados, prime

ros de la, serie que ha. de 
instalarse en todo el país, 
no debemos consideretrlo co
mo una noticia más de nues
tro- mundo económico. No 
es eso. El simple hecho de 
que estos supermercados se 
hayan hecho de todo punto 
necesarios, como requladc- 
res de lea precios e incluso 
como factores de abarata
miento de coste de vida, ya 
seria por sí solo motivo de 
disquisiciones. El supe mer- 
codo, más que un accidente, 
es algo sus^ntivo. Más que 
una solución de urgerwia de
bemos considerarlo como la 
base de la nueva estructura 
dei mercado de productos 
alimenticios, un mercado 
que no puede seguir domi
nado en su desenvolvimíen- 
to por simples factores es
peculativos. El mercado de 
productos básicos, en nues
tro tiempo, es también un 
ente social. Esto no quiere 
decir, noturalmsente^ igwe ha
ya dejado de serlo económi
co. Los dos son perfectamc-í- 
te compatibles. El supermer- 
cado comppoffina ambos in
tereses y los proyecta a un 
Jin superior, al servicio a la 
sociedad.

El supermercado es un 
fruto ya maduro en las mo 
demos tende-ncias económi
cas. Un nuevo concepto del 
mercado de productos bási
cos, o si se prefiere de su 
comercio entraña, sin duda 
alguna, el supermercado- En 
cierto modo podría decirse 
de él también que aporta 
una nueva interpreiac^n 
desde un punto de vista 
práctico del juego de la ofer
ta y la demanda en ese sec
tor vital del comercio que es 
el de los productos alimenti
cios. El supermercado es la 
estabilieación de los preck>s

los hielos -que marchan a ¡a de
riva, Se producen entonces rui
dos tan inertes que se sienten 
como los truenos de una violen
ta tormenta.

Una expedición rusa, empren
dida en 1937, quedó muy lejos del 
Polo y se limitó a hacer trabajos 
de sondeo en puntos más al sur 
de los que exploró en 1909 Peary 
en su camino para descubrir el 
Polo Norte, tratando también de 
averiguar las profundidades ma
rinas en el Artico.

Hasta que el “Nautilus” zarpó 
de Pearl Harbour para rendir 
viaje en el puerto británico da 
Portland, la empresa de abrir un 
nuevo océano para la navegación 
quedaba (por realizar

NUEVA FRONTERA 
ESTRATEGICA

El “Nautilus” ha batido no só

de esos productos y la reduc 
ción máxima posible de los 
mismos. Sería ocioso resaltar 
la influencia que ello puede 
ejercer en el total desenvol
vimiento económico del 
pais.

Deb emos congratulamos 
por la inauguración de esos 
supermercados y hemos de 
desear también que el pro
yecto de esíablecerlo en to
da España no encuentre 
ningún contratiempo que lo 
imposibilite. Si tenemos en 
cuenta oue en la capital do
nostiarra, a los pocos días 
de inaugurarse el supermer
cado ya se había dejado 
sentir la influencia de su 
füñcionaimijento en los pre
cios de algwios productos 

• en otros comercios, este de
seo queda perfectamente en
marcado. El precio de los 
huevos, concretamente, bajó 
en una proporción qye se 
acerca al veinticinco por 
ciento. Esta reducción, dado 
su volumen y el tiempo en 
que se produjo, evidencia al
go como es la excesiva mar- 
ginalidad de nuestro comer
cio al detalle. La queja ex
puesta por el Ministro de 
ComercUt en el acto de 
inauguraeión del supermer
cado sobre la falta de com
petencia, adquiere a &te res
pecto toda su signifteoíñón y 
explica muchas vicisttudss 
del comercio de productos 
alimenticios.

Una buena red de super
mercados extendida por toda 
la geografía española puede 
representar una nueva épo
ca de dicho mercado, asen
tada sobre factores valoratir 
vos más racionales y objeti
vos. A los nuevos supérmer- 
cados de San Sebastián y 
Bilbao les saludamos anima
dos por esta ilusión, que 
c'mparten, sin diida algu
na todos los consumidores 
españoles. 

lo sus propias marcas, sino tam
bién las de todos los demás sub
marinos. Hasta ahora la gigan
tesca masa de hielo que cubre eJ 
Polo Norte había impedido pene
traciones profundas por mar en 
esa dirección. Unicamente a pie 
o por aire y venciendo muchas 
dificultades, el hombre había al
canzado esas remotas regiones 
geográficas. Los buques de super
ficie nunca lograron avanzar mu
cho aun aprovechando el período 
de verano.

Las repercusiones que «n el as
pecto militar tiene este viaje del 

submarino norteamericano son in
calculables. En primer lugar, ha 
quedado probado que en el futu
ro el Océano Artico no quedará 
excluido del escenario bélico, to
da vez que ya es posible utilizar 
sus aguas para la navegación. 
Estratégicamente, esa zona será 
de primera Importancia, ya que

desde ella podrán los submarinos 
lanzar armas teledirigidas contra 
el territorio enemigo. De esta 
manera una vasta superficie del 
suelo de la U| R. s. S. ha que
dado expuesta a la acción de los 
cohetes modernos. El hielo ya no 
es una barrera defensiva como 
antes del viaje del “Nautilus”.

El “Nautilus” no es ahora el 
ûnlço submarino atómico que na
vega bajo el pabellón de los Es
tados Unidos. Desde que fué bo
tado aquél han entrado en servi
cio otros dos buques de esas ca
racterísticas: uno de ellos es el 
“Sea Wolf” y el otro es el “Sita
te”. que ha repetido la hazaña 
del “Nautilus”. Udemás de es
tos modernísimos submarinos, ei 
Congreso norteamericano ha 
aprobado la construcción de 
otros nueve más, tambüén accio
nados por, energía atómica. El 
primero de la serie podrá entrar 
en servicio en el año 1960

Calda submarino atómico pro
yectado por là Marina norteame
ricana irá equipado con un com
plejo sistema de dirección de la 
navegación, compuesto de girós
copos, acelerómetros, integrado
res, aparatos para hallar la posi
ción y otro muy variado instru
mentai cuyas características se 
guardan en secreto. Todas las di
ficultades de las largas travesías 
bajo las aguas han sido resueltas 
por la técnica norteamericana, 
que ha hecho posible la constru<- 
ción de esta flota sumergible de 
un potencial bélico incalculable.

EL ARTICO, ZONA DE 
LANZAMIENTO

Para comprender claramente 
la repercusión en el terreno mi
litar del viaje del “Nautilus” 
hay que tener presente que la 
gran masa de hielo que cubre el 
Océano Artico ofrece mucho.s 
puntos que son perforables sin 
dificultad, por lo que un subma
rino puede salir a la superficie 
en cualquier época deí año. aun
que sea en lo más frío del In
vierno

_—En los meses más crudos del 
año, ,un submarino que maniobre 
bajo los hielos del casquete po
lar puede remontarse a la su
perficie utilizando para ello li
mitadas zonas de aguas no con
geladas o perforando superfi
cies heladas de poco grosor. Pa
ra esta finalidad, los submarinos 
atómicos están especialmente 
equipado»—ha declarado el ma
rino norteamericano Robert 
MeWethy.

Utilizando esas aguas libres de 
hielos o facilitando la perfora
ción de las capas sólidas, los sub
marinos pueden tender sus peris
copios y disparar sus proyectiles 
teledirigidos desde los más re
motos confines del Artico. Des
de la zona de Spitzberg, de fá
cil acceso a las naves atómicas, 
la ciudad de Leningrado queda 
a 1.180 millas y Moscú a 1.420. 
La distancia al Importante cen
tro de Murmansk es sólo de 460 
millas.

La experiencia del “Nautilus 
ha dejado abierta una nueva 
frontera estragégica de la U. R. 
S. S. Toda la costa soviética del 
Artico está potencialmente ex
puesta al asalto de las armas
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EL "TRíTON^‘ íiERA 
(^IZA MODELO UNICO

más veloce» y fáciles de manio
brar que lo» colosos del tipo 
“Tritén”.

UN CONVOY BAJO EL 
AGUA

tó‘fe'*'M»

del mundo Ubre, sí llega el mo
mento de una conflagración.

A esas posibilidades hay que 
añadir la realidad de que un 
submarino que opere en aguas 
del Artico, bajo los hielos, es 
casi imposible de ser localiza’ 
do. La otra acción que queda 
ai alcance de estas naves es la 
de destruir el comercio soviéti
co que se realiza entre Mur
mansk y la zona dei estrecho 
de Behring. Durante la época es
tival, Rusia utiliza esa rula em
pleando buques rompehielos 
y helicópteros a fin de despe
jar el camino a tos “convoys”. 
Por esta vla, la V. R. S. S. su
ministra a sus bases en el Ar
tico. refuerza sus instalaciones 
militares y da salida a los mi
nerales que se extraen en los 
ricos yacimientos localizados en 
esas latitude."».

El “Nautilus” ha probado que 
esa ruta tanto en el aspecto co
mercial como en el castrense ha 
dejado de estar a salvo en el su
puesto de una contienda armada.

VIAJE A TIEMPO

Tanto en el orden técnico co
mo desde el punto de vista de 
las posibilidades futuras de uti
lización del Artico, el viaje del 
"Nautilus” es de tanta trascen
dencia como el lanzamiento de 
satélites. Para esta empresa ha 
sido lmpre.sclodible que la cir
cia y la técnica hayan probáno 
su formidable grado de adelanto 
que hace del submarino atómico 
un instrumento de perfección 
diflcHmente Imaginable unos 
años atrás.

Y ha sucedido también que las 
noticias del viaje del “Nautilus” 
*e conocieron por d mundo en 
buen momento, cuando los co
munistas chino» preparan su 
ofensiva diplomática contra Ftor- 
mosa y la U. R. S. S. mantiene 
MU campaña de Injerencia en los 
asuntos internos de los demás 
pulse» y se dispone a romper el 
fuego en las Naciones Unidas 
con sus sofisma» habituales.

Cuando el Presidente Elsenho
wer colgaba la medalla en la 
guerrera del comandante Ander
son. la Legión del Mérito por su 
Intrépida travesía bajo las aguas 
inexploradas del Artico, todos 
comprendían también que desde 
el mes de agosto de 1958 sc 
abría una nueva época para la 
historia marinera del mundo.

Si todo va bien, y hay moti
vos para temer que no sea así, el 
día 19 de agosto los Estados 
Unidos botarán un nuevo sub
marino atómico, el “Tritón”, 
que será el mayor de los conoci
dos hasta la fecha.

El casco del “Tritón" ha sido 
construido en Groton, en tos as
tilleros de la General Dynamics 
Corporation, donde 6.200 obreros 
unienazan ahora con Ir a la huel
ga y retrasar al menos por algu
nos días la botadura del nuevo 
y gigantesco sumergible. La Em
presa, que cuenta con abundan
tes encargos del Gobierno ame-

del mismo tipo. Ix» avances ex
perimentados en el diseño y 
construcción de más modernos 
submarinos atómico» Influirás 
posiblemente en esta decisión. 
En la actualidad los Ingenieros 
navales americanos se inclinan 
a construir submarino» de la cia
se “Skipjack", de silueta mucho 
más estilizada y cuyas líneas 

ricano para la construcción de . oponen una menor resistencia a 
diversos submarinos atómicos, las aguas. Estas condicione» ha- 
ha ofrecido a los representantes cen a eso» submarino» mucho

EOf, míenibros; de la X oinisión
lina visita al «Nautilus»

sindicales de su» obrero» un 
contrato de veintisiete mese» de 
duración en ei que se concede 
un aumento de 15 a 20 centavos 
por hora en ei tiempo trabajado 
desde el mes de Julio y otro au
mento de 10 centavos por hora 
desde el 1 de julio de 1980.

Las condiciones como pued ; 
apreciarse son excelentes, pero 
los obreros se inclinan a recha
zarías optando por la huelga a 
causa de la larga duración del 
contrato.

Aunque la huelga se produz
ca. el "Tritón” sólo habrá de es
perar.unos pocos dias más has
ta el momento de su definitiva 
botadura. El buque, que mide 135 
metros de eslora desplazará en 
superficie 5.900 toneladas. El 
“Tritón” será también el primer 
navio impulsado por la energía 
atómica que utilice dos reactores 
nucleares.

El "Tritón” ha sido diseñado 
como el primero de una peque
ña serie de submarinos gemelos. 
E» muy probable que se con
vierta en un modelo único al ser 
interrumpida 1* consiguiente bo
tadura de nuevos submarinos

tie Energía Atómiea durante

“proximadamente dentro de 
unos veinte años los submarinos 
mercantes de lujo atravesarán el 
Atlántico en do» días, transpor
tando a 1.000 pasajeros”. Esta 
profecía ha sido hecha por uno 
de los hombres que mejor cono
cen la navegación bajo ei agua, 
el vicealmirante Charles B. Moni- 
sen, retirado ahora del servicio 
activo después de haber ostenta
do ei mando de muchas flotillas 
de su lunar Inoa

Según los cálculos de Momeen 
los futuros trasatlánticos subma
rinos alcanzarán una velocidad 
de 300 millas por hora, deslizán
dose entre do» aguas sin dejar 
sentir la incomodidad del oleaje. 
El vicealmirante retirado cree 
que la navegación mercante de 
superficie ha alcanzado su más 
alto grado de perfección y que 
todas las mejoras que se puedan 
introducir en ella serán ya in
significantes.

Para uno» cuatro o cinco 
años más tarde Momsen predice 
que serán puestos en servicio lo» 
primeros submarinos de carga, 
destinados al transporte de mer
cancías diversas o de combusti
bles líquidos. Una firma ameri
cana, la U. S. Rubber» trabaja 
actualmente en el proyecto de 
construcción de unos enormes 
tanques sumergibles de goma 
que podrán s r remolcados por

MCD 2022-L5



naval. Basdel

las

1 las
hacia adelante.za

1

nucleares calentarán en la

CIEN MIL TONELADA»
DESPLAZARA EL SUB

MARINO PETROLERO

eos
rán
res.
rán
re.s

cante

caldera el agua tomada del mar

pe-
so-

Durante muchos anos la utili

de a!trunos novelistas o del au-

zarpár, en el ninelie de Gro
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mercantes. La secretaria de Co

Morsa,

no fué cons-submarjao -
____  por falta de tiempo. Aho
ra, Junto a los avances de loa
traído

Preparativos de la hazaña
Ll «Naiitilns). 1 i s t o ¡tara

mercio ha encargado a la Aero
jet General Corporation la rea
lización di un proyecto de sub

tor de algún proyecto con visos 
de irrealizable. Ahora, desde ha
ce varios años, el aspecto de

__transporte 
flcaciones introducidas le
vertirán en un buque de

norteamericanos. Ingleses y ja
poneses parecen dispuesto a con
vertirse en los más poderosos ar
madores de ias rfüevas flotas co-
merdalea submarinas.

En los talleres de la empresa

se ampliarán éxtraordinariamen-

Tras de esta preocupación por 
Introducir nuevas ventajas
economías en ia navegación se
esconde en realidad otra mucho
más importante: la de la seguri
dad de los convoyes mercantes
en una posible guerra. Los bu
ques de superficie, expuestos a 
toda clase de armás tendrían
muy pocas posibilidades de arri
bar a puerto en tanto que los
convoyes submarinos estarían
mucho más protegidos. Los mis
mos ataques de submarinos ene
migos serían mucho más difíci
les debajo del agua.. Ni siquiera
al llegar a la costa necesitarían
emerger; por grandes conductos
1os convoyes submarinos llega
rían a cámaras estancas de las
que sería expulsada una parte
del agua, mediante la utilización
de bombas. Los grandes ascen
sores llevarían a la superficie la
carga de estos submarinos, cuan*
do se tratara de combustibles lí
quidos seria conducida por un

Otras empresas norteamerica
nas trabajon ahora en diversos

marino tie carga. Clarence G.
presidente del Federa]

Maritime Board ha aclarado que 
la nueva nave seria accionada
por motores de retropropulsión
a chorro de agua, en forma aná
loga a como se mueven los avio
nes a reacción en la atmósfera.
El problema principal consiste
en hallar la fórmula convenien
te en cuanto al aprovechamiento
económico del nuevo sistema de
transporte. Cuando la energía
atómica haya sido extensamente
aplicada a la impulsión de na
vios mercantes, los nuevos bar-

submarinos de la Aerojet se-
dotados de reactores nuclea-
Tampoco entonces necesita-
utillzar hélices. Los reacto-

y ésta saldrá después fuertemen
te impelida. Las diferencias de
temperatura y presión lograrán
impulsar la nave con gran fuer-

zación comercial de la navega
ción submarina fué una quime
ra circunscrita a la imaginación

cuestión ha cambiado totalmen
te. Los principios de la navega
ción submarina que durante lar 
go tiempo estuvieron reservados
a los sumergibles militares van
a ser aplicados a grandes buques
mercantes.

Esta preocupación nace, Inevi- 
tabiemente, de la segunda guerre 
mundial, durante cuyo desarrollo 
ambos grupos contendientes estu
diaron la posibilidad de cons
truir submarinos mercantes. Los
aliados, cuyos convoyes sufrían 
graves pérdidas a causa de los
ataques de los submarinos ger
mánicos intentaron hacer a su
vez sumergible a todo el convoy, 
dificultando el ataque y también 
la observación por parte de ros 
aviones enemigos de reconoci

En el otro campo, los alema
nes proyectaron establecer unas 
estrechas relaciones comerciales
con sus aliados japoneses, me
diante la utilización de estos 
barcos submarinos que habrían 
de navegar casi siempre bajo el 
agua y fuera de las rutas cono
cidas de la navegación. Asi hu
bieran ilegado hasta Alemania 
gran parte de los productos peí 
Lejano Oriente y los que el WO"
que aliado Impedía el paso.

Ninguno de los dos bandos be
ligerantes pasó en sus proyectos

El Presidente Eisenhower 
impone al comandante An
derson la medalla de la I^

gión del Mérito

alargado y liso. La ancha 
ta de los submarinos de guerra

Saunder-Roe, en Inglaterra, es
tán los planos para la construc- 

•------ delclón del mayor petrolero 
mundo que navegará bajo 
aguas. El inevitable secreto
dea todo el proyecto y son
eos lo» datos que se conoce n

Parece ser que los planos pre
veían para este petrolero un 
desplazamiento de una» 80.000 
toneladas que podrían movers^ a
una velocidad inedia de navega
ción de 80 nudos con una auto
nomía de casi 2.000 kilómetros.

se convertirá en estos barcos de 
una pequeña elevación introdu
cida en el casco durante la na
vegación bajo las aguas. De esta 
forma ningún obstáculo podrá 
retrasar la rápida marcha del 
buque, guiado precisamente por 
los sistemas que como el radar 
y el sonar fueron las armas más 
eficaces de la guerra submarina 
A popa, las grandes hélices ha
brán sido colocadas en una dis
posición un poco rara en forma 
tal que su montaje no reste al 
buque espacio interior para el a! 
macenamiento de la mayor can
tidad posible de mercancías.

Un submarino de guerra ha de 
contar con dos factores que dl^ 
minuyen en gran parte su utlll 
zaclón: el grosor del casco y su

laclón numerosa, las dos servi
dumbres de los submarinos de
guerra van a ser cuidadosamen
te evitadas en los submarinos
mercantes. Estos no serán cons

Pero el elevado coste de fabrica
ción y de desplazamiento ha In- ^.u^-.v^..- -c-, «nhma- 
ducido a tos Ingenieros navales "«’^®*'o®» *j’P“’SÍÍÍrta?’ltó fSr 
autores del proyecto, a aumentar [>"<>• I'-'it'^’X^a^rlai
el desplazamiento del nuevo bar
co, haciendo mucho más econú-

tes presiones provocadas por las 
cargas de profundidad necesita 
un casco reforzado que le permi-mica su explotación. Según to- «.. aVi^- auvrain.innM

das las previsiones alcanzarán tirá resistir no arma
las 100.000 toneladas de despla- , ®L? i Áde especialistas, lleva «le m p r ezamlento, lo que equivale a coio- «« «niña-
car ai nuevo barco a la cabeza una rp?hos comoartl-dei mundo sobre da en los 2de 1o.s mayores
los cuales tendría ademas.
ventaja de ser sumergible.

El submarino proyectado no es 
una mera adaptación de un bu- 
Que de guerra a las necesidades

la mientos. Tan gran numero d 
hombres exige a su vez grandes 
cantidades de alimentos, oxígeno 

los correspondientes espacios. 
Un grueso casco y una tripu-

truidos para resistir las cargas 
de profundidad (aunque quizá 
un día soporten desgraciadamen
te sus efectos) utilizarán un cas
co extraordinarlamente más li
gero que permitirá aumentar su 
capacidad de carga. La tripula
ción será asimismo extraordIna
ri amen te reducida con lo que el 
espacio disponible queda tam
bién aumentado. Un dispositivo 
mo aumentado. U<i dispositivo 
especia] y secreto permitirá, 
además, suprimir los tanques 
de agua para la Inmersión, me
diante el uso de nuevos timones 
de profundidad.

Los Japoneses han anunciado 
varias veces la posibilidad de 
lanzarse, a su vez, a la construc
ción de otros tipos de petrole
ros submarinos. Aun no se han 
decidido, sin embargo, por la 
adopción de un determinado mo
delo. Sin olvidar su competencia 
esta carrera de lo» astilleros e^ 
tá entablada entre las dos ori-

del Atlántico.
Alfonso BARRA (desde 
Londres) y W. ALONSO 
(de nuestra Redacción en

Madrid)
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de sabmarinos británicos

US Esmiiis iiimu
LOS GRANDES PORTAAVIONES 
CEDEN EL PUESTO 
A LAS NAVES SUSMARINAS
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ÀL fin ha sido redimido de su 
cautiverio el almirante Doe* 

nitx No habla apenas franqueado 
la puerta de la vieja torre de 
Spandau, convertida en prisión 
Sor la «Lev de la Victoria», e) 

ustre almirante germano, y 7» 
ha recibido de los que antaño fue
ron sus más encarnizados enemi
gos, los demás almirantes de las 
Flotas aliadas, hasta setenta y 
cinco testimonios de amistad y de 
admiración para con los viejos ri
vales de la contienda última: los 
tripulantes abnegado» de lo» «U» 
germánicos. Doenitz ha recibido 
asi mejor justicia de sus adven 

1 sartos leales de la batalla, que de 
los «Tribunales especiales» ( D po
ra imponer ¡por la fuerza al vencí- 
do la ley del vencedor. ¡Que no
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lia 
is

del mar lo han reconocido así 
ahora, de una manera espontá- 
nea leal y gallarda. La confesión 
honra tanto a los vencedores co. 
mo al vencido. Sólo hubo una ex
cepción: ¡la rusa!

NACIO DE LA lOEA DE 
UN ESPAÑOL

La lección de los submarines 
para la historia naval es corta en 
el tiempo, pero profunda en la 
trascendencia. Nace el submarino 
como tanta otra idea lumin<^ 
en la mente de un español insig
ne: esta vez en la de Isaac Peral- 
La novedad no triunfa 
mente en España, ¡que de haber 
triunfado qué.se^o 
te hubiera llevado, posiblemente,

sólo en nombre de la libertad sç 
han cometido y se cometen a^ 
graves y terribles crímenes! se 
han cometido no pocos asimismo 
también por esos Tribunales que 
impuso Rusia y a los que sus alta
dos ocasionales se dejaron arr^- 
trar en aras de una «convivencia»/, 
y de un deseo de «apaciguamien
to» cuyos frutos ahí los tienes, 
lector amigo, bien a la vista.

Doenltz tiene, sto duda, razón 
para sentirse satisfecho de este 
homenaje de sus más tenaces ene. 
mlgos y al mismo tiempo para 
sentirse' orgulloso del mismo nao- 
do del esfuerzo realizado por los 
submarinistas alemanes en la ul
tima contienda. No le faltan, sin 
duda, razones bien fundadas I^a 
ello. Sus caballerosos adversarios

Arriba puede verse j
ÿ tos iu«dern«»s subniarinas 

americanos ¿estáii siendo 
eqwpa<h>s . <o»n ;p

1 dirigidos. En la ^fotografía
1 inferior, ©i «Jakobin«t/;», 
\ submarino soviético. 

nuestra historial Inglaterra se 
apresura a abominar del invento 
diabólico. Teme que termine ^te 
ingenio con su poder naval. Ale
mania, que intenta disputar a Ai. 
bión esta supremacía sobre las 
olas del océano, prepara su Flo
ta. Ocurría ello en los primeros 
afios de este siglo. Inglaterra te
mió por su poder. Y provocó, ello 
está claro ahora, lo que en núes, 
tros tiempos actuales Uamariàm^ 
da guerra preventiva». Tal fue la 
causa de la primera conflagración 
europea surgida justamente en ta
tos mismos días de agosto, hace 
cuarenta y cuatro años ahora. Los
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primeros submarinos ademanes se 
mostraron ya entonces muy efi
caces. Pero eran, naturalmente, 
comparados ,con los de hoy aún 
muy rudimentarios. Era capital 
para los aliados entonces domi. 
nar el Atlántico. Por el mar lle
gaban a Europa los resultados en 
hombres y en material, del esfuer
zo yanqui. Los submarinos alema
nes hacían a este tráfico capital 
una terrible guerra de corso. Es
tuvieron incluso a punto de ga. 
nar la contienda. Un almirante 
yanqui se lo previno así en un 
luminoso informe a la Casa Blan
ca. Los alemanes destruían mu
chos más barcos que los que po
dían construir los aliados, decía 
aquél. El triunfo sería, pues, fa
talmente para ellos. Al fln la cri. 
sis se solventó por diversas razo
nes que no son del lugar, Y gra
cias a ella los americanos situa
ron para el final de la contienda 
dos millones y pico de soldados en 
Europa y pasaron de enviar 
300.000 toneladas de material di
verso, en 1917, a 5.197.000 en' 1919. 
Los americanos, que habían co. 
menzado por disponer de una Flo
ta de transporte de 95 OCIO tonela
das de desplazamiento en total, 
terminaron disponiendo de otra 
colosal de 3.246.000. No fué fácil 
la victoria, sin embargo. Los «U» 
alemanes hundieron en aquella 
primera guerra mundial, alrede
dor de doce millones de toneladas 
de barcos mercantes enemigos. 
Una Flota equivalente a una oc
tava parte de la mundial actual, 
mente y ocho veces más grande 
que la española de hoy.

Después de la primera guerra 
mundial, Alemania, que había si
do plenamente derrotada en ella 
se vió obligada a desistir de la 
construcción de submarinos. Sólo 
en los últimos tiempos del III 
Reich, que precedieron a la ¿e- 
gunda guerra mundial, se proce
dió a la construcción de nuevos 
sumergibles. No hubo mucho 
tiempo, en consecuencia, aunque 
no faltó ardor. Doenitz fué pre
cisamente el gran artífice de es a 
empresa. Hubo de discutir mucho 
con Hitler sobre la primacía de 
este armamento. Pero el Führer 
no era hombre fácil a la persua- 
Sión y en su deseo de atenderlo 
todo y de ocuparse de todos los 
armamentos a la sazón concedió 
poco material para los planes de 
construcción para los submarinos. 
Doenitz no pudo, en consecuen
cia, disponer cuando más de una 
cifra superior a los 200 ó 250 su- 
mer^bles. Aunque cuando Ale
mania entró en ¡a guerra apenas 
si disponía de 20 ó 30. Los subma
rinos alemanes se fueron pufec. 
donando con rapidez. El «schnor.- 
chels, que les permitía navegar 
mucho tiempo sumergidos, fié. 
sin duda, un gran éxito de las 
unidades más modernas. Sin em
bargo, la aviación, las embarca
ciones antisubmarinas y, sobre 
todo, el radar, fueron los más fe
roces enemigos de los nuevos «U». 
En total, esta vez los submarinos 
hundieron a sus enemigos casi do. 
ble tonelaje de barcos mercantes 
que en la primera guerra mun
dial, aunque esta cifra se incre
mentó en otros 16.(XX).0<H) de tone
ladas más. gracias a la coopera
ción de los aviones y de las m’. 
na.*» del III Reich. Los Estado.", 
Unidos, gracias a la libertad de su 

tráfico logrado con gran esfuerzo, 
pudieron transportar a ultramar 
casi siete millones y medio de sol
dados. así como más de cien mi
llones de toneladas de mercan
cías. La Flota mercante americana 
empleada en tal enorme trasiego 
sumó nada menos que 54,206 bu
ques.

LA ESTRATEGIA DE UNA 
«TASK FORCE»

El submarino se imaginó y se 
planeó, y desde luego se empleó 
en ambas guerras, fundamental
mente, en la lucha contra el trá
fico. En prohibir al enemigo la 
utilización de. la vía naval. Y «el 
mar es el camino por excelencia», 
como había vaticinado ya Ratzel. 
No era pequeña tarea la suya, ni 
oiertamenio sin importancia, por
que por el mar se condujo, se ali
mentó y se decidió tanto la pri
mera guerra mundial como la se- 
gurida, y seguramente se podría 
decidir la tercera si algún día, des- 
graciadamente, estallara.

Tras de la última conflagración 
mundial, la táctica naval se re
volucionó. En la batalla de Sino- 
pe, ahora hace treinta y cinco 
años, apareció, decisivo, ©1 prcyec- 
til explosivo. ¡La granada, en fln! 
Esto hizo prevalecer de modo in
concuso el cañón sobre el ámbito 
de la batalla naval. Antaño, cuan
do las batallas én el mar se deci
dían por el abordaje, la victoria la 
daba el «choque». Ahora, o. por 
mejor decir, desde ahora, el éxito 
de la granada explosiva ponía la 
victoria al pie del cañón. El aco
razado surgió así, omnipotente y 
decisivo. Hasta el punto que el 
poder naval de los países se con
taba por el número de sus buques 
de línea. En la batalla de Tsusi- 
ma, hace poco más de medio si
glo, pudo, en virtud de esta fór
mula, el almirante japonés Togo, 
deshacerse, en un santiamén, trá
gico sin duda, de toda la escuadra 
rusa enviada por el Zar desde el 
Báltico al Extremo Oriente.

Pero después de la última con
flagración el buque que da tono, 
por así decirlo, y qpe constituye la 
clave de las grandes escuadras, es 
el portaaviones. El principio do 
la hegemonía del explosivo s’gue 
desde luego impertérrito. Pero lo 
que pasa ahora es que el avión 
puede transportar el proyectil a 
cuatro o cinco mil kilómetros, 
mientras que el cañón más gran
de apenas era capaz de enviarle a 
40. Una «task force» así concebida, 
compuesta de tres portaaviones, 
seis o siete cruceros y la escol a 
precisa de barcos auxiliares y des- 
truciores, puede navegar por el 
mar, tan diluida, para evitar ccn- 
centraciones peligrosas, que su 
despliegue ocupe nada menos que 
90.00 kilómetros cuadrados, una 
extensión, en fin, equivalent© a la 
de toda nuestra región andaluza. 
Pero la actividad de los aviones 
embarcados permitirían a seme
jante Flota repartír su acción, si 
fuera menester, por una superficie 
de unos 780.000 kilómetros cua
drados, esto es tanto como vez y 
media la superficie de toda Es
paña. Es decír, que con pocas, 
muy pocas, formaciones de este ti
po, el dominio del Atlántico re
sultaría asegurado. Y ya hemos 
^cho lo que este mar significa <

para el tráfico. Añadamos ahora 
que fué por esta ruta, la del mar. 
por donde llegaron, en apoyo de 
la causa aliada contra la Alema
nia cercada del Hi Reich durante 
la guerra última, nada menos que 
el siguiente material, enviado a 
Europa desde los Estados Unidos: 
86.000 carros de combate, 150.099 
camiones pesados, 1.400.000 lige
ros, 755.000 cañones, 500.000 «ba
zookas», 3.300.ÍKM) ametralladoras, 
14.000.000 de fusiles y 47.000 millo
nes de proyectiles.

EL SUBMARINO, DEN0- 
MINAiDOR COMUN

Todas las Marinas modernas 
di.sponen, en consecuencia, de sub
marinos, Francia tiene actual
mente 35. Alemania del Oeste con
serva, curiosamente, dos de la úl
tima gran guerra, del modelo 
«U-Hay», tipo «XXIU», construi
dos según planos de 1943. entrados 
en servicio en 1944, en cuya fecha 
se botaron en los famosos «Asti
lleros Germania», de Kiel, hundi
dos y sacados, después de la gue
rra, del fondo del mar, en per
fecto estado. La recuperación se 
hizo en 1956. Se emplean ahora 
como buques de instrucción. Se 
mueven ambo.s con dos mo ores 
eléctricos. Desplazan sólo 250 to
neladas y van tripulados por ca
torce hombres. La velocidad de 
estos buques es de lC/14 millas. 
Dato curioso: están construidos 
en cuatro partes o bloques que 
se sueldan oonvenientemente. De 
este modo resultó fácil el trans
port© de sumergibles en «seccio
nes» o partes sobre grandes 
«trucks» por carretera. Se lapa- 
han así ai Danubio, en la última 
contienda, procedentes de Kiel, 
de Brema o de Hamburgo.

Inglaterra, o, por mejor decir, 
la «Commonwealth», tiene, no 
hay que decirlo, ya submarinos 
propios. Su número es de 70 nada 
menos. Por cierto que tiene en 
proyecto imo atómico, que se lla
mará precisamente «Dreadnought», 
nombre reservado tradicionalmen
te. hasta aquí, para el más po
deroso acorazado de la «Home 
Fleet». ¡He aquí un signo claro de 
los tiempos!

Dinamarca posee seis sumergi
bles; Egipto, ocho o diez, cedidos 
por Rusia; España, doce; Grecia, 
seis; Italia, otros tantos; Japón 
no tiene ninguno; Noruega dispo- 
ñe de ocho; Holanda, de diez, y 
nuestro vecino Portugal, de tres 
tipo «’Narval», de 700 toneladas, 
en servicio desde 1945. A su vez. 
Suecia cuenta nada menos que con 
treinta, todos posteriores a 1942; 
Turquía, con doce, pero anterio
res a 1944;, y, ©n fln. los Estados 
Unidos disponen nada menos que 
de 200, y Rusia, quién sabe si de 
400 o 450; pero ambas potencias 
requieren referencia aparte.

«SUBMARINOS ANTISUB
MARINOS»

Sería complicado discriminai 
todos los submarinos según su cla
se que posee la Escuadra america
na. Nos bastará «grosso modo» a 
nuestro fin con diferenciar los 
clásicos y los atómicos. Los clási
cos. son alrededor de 180 y perte
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Los 400 ó 450 submarinos rusos 
de los más diversos tipos—quizá 
alguno incluso nuclear—parecen 
repartirse así; 80 ó 100, en el Bál

te 
le . 
a

«K, Q» W y Z*. SUBMARI
NOS SOVIETICOS

su invención, la existemla de las

ie

«sí ¿

Piste es el submarino de Isaac Peral. <iüc per jmitii». con 
modernas flotas

necen a las especializaciones más 
extrañas. Hay submarinos típicos 
proyectados para su misión tradi
cional. Pero hay también subma
rinos-transportes. Sfetos pueden 
ser de personal, que conducen a la 
costa enemiga a equipos de co
mandos que operan por sorpresa 
o bien submarinos de .transporte 
de material, que conducen cuanto 
es menester, como un pacífico 
«tramp» o barco de carga cual
quiera. Hay submarinos antisub
marinos, por aquello de que los 
iguales se curan con los iguales- 
Hay, naturalmente, submarinos 
armados dé cohetes, novedad: a la 
que nos referiremos más adelan
te. Y, en fin, submarinos provis
tos de radar sin más misión que 
la de descubrir, como buenos po
dencos la caza a los demás. Los 
submarinos atómicos son Otra no
vedad. ¡La última! Una novedad, 
por lo que veremos en seguida, 
trascendental. Estos buques, en 
construcción o construidos, en nú
mero de 19, son «radar-picket», es
to es. descubridores también de la 
actividad del enemigo o sencilla
mente barcos portadores de «mis- 
siles». De los doscientos submari
nos. poco más o menos, de los que 
dispone Norteamérica. 110 están 
en servicio. El resto, en reserva. 

tico; 120 ó ISO. en el Artico; 60 o 
80, en el Negro, y 120 en el Extre
mo Oriente, esto es, en el Pací
fico. La geografía adversa de Ru
sia obliga a esta diseminación que 
debilita, sin duda, el importante 
factor naval soviético.

Los rusos construyen sus sub
marinos con una velocidad de vér
tigo. Al parecer ha sido incluso 
demorada la construcción de cru
ceros de las clases del «Tchkalov» 
y del más moderno «Sverdlov». 
por no acomodarse a las condicio
nes futuras, tal como hoy se ima
ginan de la guerra de corso en el 
Atlántico. Tales barcos —estos 
cruceros— al parecér les falta ar
tillería antiaérea adecuada para 
ello y no están, se supone, conve- 
nientemente equipados de cohetes.

Esta circunstancia ha hecho 
acelerar aún más la construcción 
de sumergibles, de los que la 
Unión Soviética parece tener una 
gama completa. Estos sumergibles 
operarían en caso de una guerra 
formando «agrupaciones móviles», 
apoyadas si fuera posible por un 
buque-hospital, transportes, petro
leros, barcos de salvamento y un 
buque-taller. Formando agrupa
ciones de cuatro (brigadas) o de 
seis (divisiones), su papel preva
leciente sería el de atacar el trá
fico. Antaño, hasta hace uno o 
dos años, todos los submarinos ru
sos estaban provistos solamente de 
artflleria. Hoy comienzan a estar
lo con proyectiles teledirigidos. 
Según el almirante americano 
Jerauld Wright, Jefe naval supre
mo de la N. A. T. O., aunque re- 

suite imposible asegurarlo, porque 
los submarinos rusos . jainó3 se 
muestran en presencia de barcos 
extranjeros y se sumergen en 
cuanto los avistan, es muy proba
ble que la U. R. 8. 6. disponga 
también de submarinos de propul
sión atómica.

Entre toda esa gama de sumer
gibles de los que Rusia, en fin, dis
pone, anotamos, como clases es
peciales, la serie «W», provista to. 
da ella de cañones y de un siste
ma de detección moderna; la cla
se «Z», de aprovisionamiento, des
tacada singularmente en el Arti
co y en el Báltico, sin. duda para 
apoyar el corso; la «Q», dotada 
de «schnorcheU. merced a cuyo 
ingenio, de invención alemana, los 
submarinos navegan largo tiempo 
sin necesidad de surgir a la su
perficie; la serie «K», constituida 
en general por unidades más an
tiguas, en parte ex alemanas; la 
serie «chteha», apta para cruceros 
mellos; la de grandes cruceros, y 
la de crucero cestero, como los 
etMallye Lodki»; los submarinos 
pequeños, llamados «de bolsillo», 
y una diversidad, incluso, de su
mergibles ex italianos y, sobre to
do. ex alemanes, procedentes de la 
última gran guerra.

La Escuadra submarina soviéti
ca tiene, como se ha dicho, un ob
jetivo que le resulta esencial: des
truir el tráfico, impedir la nave
gación en el Atlántico, separar, en 
caso de un conflicto, América de 
Europa. En resumen, esta flota de
bería realizar la ardua pero tras
cendental tarea de bloquear la

I^S rusos cuentan ahora con una numerosa do tación de sumergibles como el .me aparece en 
la fotografía v —
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REGALO DE AGOSTO
,O ESENTA muchachas e^- 
/^ pañoias .pasan sus vaca- 
' c:on.es estos ardienití\s dias 
agosteños i&n un albergue 
aleado, de cara al mar Car- 
tábrico, sobre las crestas á¡íi 
monte Urgull, famoso y gui
puzcoano. Lo ha levantado 
el S. E. M. para que los 
maestros pue(ûi,n veranear. 
Le ha tocado este turno a 
las sonrisas juvsniles de un 
grupj de maestras que aho
ra suben y bajaría wn día y 
al siguiente, ddndole con 
canciones todavía más sal 
al aire marinero, la cuesta 
pina qwe se alarga entre la 
iglesia de Santa María y ta 
altura del monte.

De:de arriba—la moderna 
arguiiectura del albergm^j re
mata en azotea co^n Larga 
barandilla—ellas ven. a la 
espalda, enhebrarse unos 
montís cz^n los otros, y allá, 
de frente,-, el mar. sin linde
ros y azul, sembrado en Las 
orillas de botes en colores 
y barcazas de pesca que 
aguantan el ba^idóo a un 
Kuhon despiitrio y extrañor 
mente joven.

Son chicas que han subi
do desde las tierras huérfa
nas oie mar a darle sus abra
zos con los oj^s. a empapá.- 
silos bien de maravillas, de
jando que el uCatómr y aDOfn 
Patitos se cubran bien las 
pastas con Jt po*jo de la 
era y el camino.

Fué muy largo el invier
no. t rajo -el otoño, con los 
atardecerís tibios, nueve 
meses ds escuela y de can
sancio. V.no la primavera 
haciendo mil promesas que-K.^ 
no llegaron nunoa porgue 
los viejos bancos no consin
tieron el salto por encima 
pensando i2iue 'eran niños. 
Agosto, al fin, les trajo su 
regalo. Un obsequio ganado 
bien a pulsfo un día tras de 
otro, mientras hacían prodi

Europa occidental, ambicioso pro
grama, sin duda, pero decisivo si 
lograra conseguirse.

Los submarinos rusos desde ha
ce tiempo navegan por todos los 
mares del mundo. Desde luego se 
han estacionado en el Mediterrá
neo, en donde cuentan con las ba
ses albanesas. Se les ha visto úl
timamente por el Gran Océano, a 
la altura de las costas australia
nas. Recientemente, en el pasado 
mes de mayo, tm sumergible ruso 
fué visto, y al parecer hundido poi 
la Escuadra argentina en mani
obras, mil kilómetros al sur de 
Buenos Aires. También parece sei 
que se han visto algunos sumei- 
gibles soviéticos en aguas de los 
Estados Unidos, tanto en las del 
Atlántico como en las del Pacífi
co. Esta insistencia de las nave
gaciones de los sumergibles rusos 
por mares litorales en otras po- 

gios de padancia enseñando 
a los crios a contar has.a 
veinte, a ir hilvancndo sile
bas para dsdr Guadalajara 
o a escr-bir, bajo cuatro bo
rrones con una pluma nue
va que les ponía las manos 
a punto de jabán, sus nom
bres y apellidos.

For fin, llegó la hora dzl 
descanso. San Sebastián fué 
meta. Y aUi subieron cori ¿1 
aozo Ue'rándoles la cara 
parque el alma se les llonc- 
se ds salud a medüda que el 
cuerpo se iba recuveiando. 

España está conténta. El 
Estado se ha impuesto la ta
rea de que el adagio anti
guo uLa mente sona en un 
cuerpo sanorr tenga hoy ac
tualidad. Y p/omueve, fo
menta, impulsa, ayuda, 
quiere—ya hay atroado un 
buen trc.zo dis camino—que 
si veraneo en la geegrafia 
rebelde a los sudores esré al 
alcance del maestro, del ni
ño, del obrero, de todos los 
españoles que se ganan íl 
tiempo de díscanso con su 
labor honrada todo el ,res
to de''- año-

El Estado en cabeza, y a 
su lado unas cuantas doce
nas de organismos que am
para, se propoine lograrlo. 
Estas sesenta maíStras es
pañolas ya han tenido oca
sión de convencerse que to
do es algo más aws una pro
mesa.

Cuando ag.sto nos diga 
sus adoses, estás mucha
chas volverán de nuevo a 
.sus tareas. Bajo la piel tos
tada por la brisa del mar y 
el sol que allí acaricia, la 
vocación florecerá otra ote 
para empezar el sonsonete 
de las letras. ^'La «e» coT. la 
«s» «es»; la «p» con la «as, 
«pav; la «ñ» con la «a», 
«ña».‘' Y España, una vez 
detrás ds otra hasta ^raar 
millones, continuará sonan
do en ^odos los oídos. 

tencias ha dado mucho que pen
sar a los Almirantazgos occiden
tales. Se ha llegado, al fin, a lo-' 
grar una explicación probable. Se 
dice que estos ‘barcos están empe
ñados en la tarea de levantar sl- 
gilosamente la carta de las plata
formas costeras de Norteamérica 
para buscar lugares adecuados en 
donde actuar y en donde —y ello 
es muy importante— estar ocul
tos a las actividades de la loca
lización radar americana, eli
giendo al - efecto resguardos, ca
las, bahías o radas a propósito. 
Estos lugares servirían, en caso 
de una guerra, para actuar sobre 
el interior de los Estados Unidos, 
por medio, de cohetes, con cierta 
impunidad. La cuestión es impor
tante, y los americanos se dispo
nen a tomar sus contramedidas 
en consecuencia.

OTRA VEZ JULIO VERNE 
Y EL CAPITAN NEMO

Porque los Estados. Unidos no 
son ajenos, naturalmente, a la pe
ligrosidad de semejante amenaza. 
De aquí que la lucha» antisubma
rina, junto con la antiaérea, re
sulte la principal preocupación de 
la Marina yanqui. Hasta este pun
to es paradójica la misión de es
ta Flota. La preocupa, mucho más 
el peligro aéreo o submarino que 
el que pueda resultar de la pro
pia navegación enemiga en super
ficie. y es que en este sentido la 
supremacía de la Escuadra ame
ricana sobre la soviética es aplas
tante.

Como índice de lo que América 
prepara para combatir los subma
rinos enemigos, en caso de una 
guerra, he aquí algunos datos. 
Los Estados Unidos disponen hoy 
de la más imponente Escuadra de 
portaaviones que nadie soñó. La 
integran cien unidades, algunas, 
como la serie del «Forrestal», de 
60,000 toneladas de desplazamien
to, estando previsto el empleo de 
colosales portaaviones de propul
sión atómica. Entre estos porta
aviones: los de tipo ligero, clase 
«Saipan» (OVD, todos absoluta
mente, son antisubmarinos. Los 
del tipo «eVHA» son portaheli
cópteros. pero su misión es siem
pre la inisma: la lucha contra los 
submarinos enemigos. Los aviones 
tipo «S» son todos antisubmari
nos. y los del tipo «W», radar y 
buscadores, también proyectados 
con la misma misión.

Ello aparte, la Flota americana 
cuenta con nada menos que 400 
destructores, todos listos para su 
empleo antisubmarino, y además 
con 300 barcos de escolta de la 
misma especialidad. Existen tam
bién, luego aludiremos a ellos, 
submarinos antisubmarinos idén
ticamente. y, en fin, numerosas 
unidades e ingenios más especial
mente planeados para este mismo 
objeto. Como tipos muy completos 
de aviones antisubmarinos la Es
cuadra americana dispone de los, 
«Neptune P2-V.7», los «Merlin 
P5-M-2» y los «Seamaster X-P6- 
M». otra novedad más, prueba de 
la gran precaución y aun previ
sión americana, al efecto, es que la 
Flota yanqui dispone también de 
globos dirigibles. Es la única Ma
rina que utiliza la aerostación. La 
misión de estos globos es siempre 
la misma: la lucha contra los sub
marinos adversarios. Estos globos 
cubican de 13.000 a 28.000 metros 
cúbicos: son. naturalmente, diri
gibles, y van dotados de toda cla
se de armas contra los submari 
nos, entre éstas, radar, detección 
magnética, «sono-buoys» y grana
das de profundidad. Las armas 
atómicas parecen ser tremenda
mente eficaces, por otra parte, 
contra los sumergibles.

Los submarinos americanos son 
todos ellos modernísimos y están 
perfectamente construidos. De es 
te modo las máximas profundida
des logradas por los submarinos 
en la última gran guerra, hasta 
de 35 y 40 metros, se han conver
tido en 122 para la Inmensa ma
yoría de los sumergibles america
nos modernos. Incluso se dice que 
el «Nautilos» ha llegado a los 350.

Los yanquis poseen diversas cla
ses de sumergibles. Tales son, por 
ejemplo, los óceánicos. de gran
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crucero,, tipo «Bartel»; los porta
dores o armados con cohetes, co
rno los «Growler »; los llamados 
«radar-picket-ships», de la clase 
del «Salmón»; los de defensa cos
tera. como la serie del «Merlin»; 
los e^edalizados en la lucha con
tra lo» submarinos sumerglbles- 
cazas de la clase del «Bass»; por
tadores de oc^etes también, como 
los «Tunny»; los transportes de 
material, los transportes de per
sonal, los petroleros o transporta
dores de petróleo, como el «Gua
vina», y, en fin, los reservados pa
ra ingenios especiales como 
los del tipo «Gato».

Pero entre todos los submarinos 
americanos lo más definitivo, lo 
mejor, es la serie de sumergibles 
atómicos. El «Sea Wolf ». por ejem
plo, que costó 37 millones de dó
lares, es un tipo de buque, al pa
recer. definitivo en su clase. W 
«Nautilus» es. sin embargo, el pri- 
xnero de los submarinos atómicos 
no sólo de los Estados Unidos, si
no del mundo incluso. Su coste 
fué de 40 mlUones de dólares. Du
rante el primer año de servicio 
este buque realizó 365 inmersiones, 
una exactamente por día, y re
corrió 26.231 millas, de ellas 13140 
debajo del agua. En 40 horas fué 
de New-London a San Juan de 
Puerto Rico, en total inmersito 
Sólo al segundo año de navegación 
se le repuso 8U.^rga de provi
sión atómica, cuando el buque ha
bía recorrido ya 20000 millas, 
exactamente las mismas que reco
rriera su homónimo, el creado por 
la imaginación de Julio Veme. .v 

gos. De otra —y he aquí una apli
cación de la mayor importancia- . 
estos sumergibles van. én gran 
parte, armados de cohetes casi 
siempre del tipo «Polaris», de al
cance intermedio, esto es, hasta 
5.000 kilómetros, capaces de bom
bardear con proyectiles de cabe
za atómica los grandes objetivos 
enemigos a gran distancia de la 
costa. Los submarinos actuarían 
bien en superficie, bien en Inmer
sión, porque incluso el lanzamien
to de cohetes desde el fondo del 
mar está resuelto por la técnica

puesto bajo el mando del Capitán 
Nenio. Este otro capitán del «Nau
tilus» americano se llama William 
Anderson. Sin duda es un hom
bre excepcional. Eisenhower le 
acaba Justamente de recompensar. 
Su. proeza es. en efecto, excepcio
nal. Con su navío atómico Ander
son ha penetrado en el Artico des
de el Pacífico por el estrecho de 
Behring, que separa ^Ax^rica de 
Asia y Alaska de la UuiR._S. S., 
siempre bajo el agua, ha marcha
do por debajo de los hielos pola
res; ha hecho experimentos y des- 
eubrimientos sensacionales sobro americana, 
este último mar y ha pasac^. ^ 
fin, entre Groenlandia y las SpiV 
berg. Una hazaña realmente sor
prendente. que ni al misono Veme 
so le habría podido antojar 
viable. El «Nautilus» ha probado 
que hay en el mar polar una po
sibilidad indudable « 
buques de estas característica- en 
las que los Estados Unidos tienen 
la primacía. He aquí up éxito in 
dudable de la Marina americana

Los yanquis, naturalmente, no 
anhelan una 
sólo para batir el tráfico. Y ello 
sencillamente porque los m^s no 
intentarían navegar fuera dejas 
aguas territoriales en caso de una 
guerra. Por tanto, hay que pensar 
que los sumergibles amer^yos 
doscientos recordamos han de 
tener una aplicación singular en 
caso de un conflicto. Y la tienen, 
en efecto. De una parte, repeti-

Tan grande es la fe que el Al
mirantazgo yanqui y el Pentágono 
tienen ¡puesta en esta Flota sub. 
marina, que la construcción de la 
serie de los grandes y poderosos 
portaaviones de la clase «Sarato
ga» o «Porrestal» ha sido inte
rrumpida. Se ha preferido retra
sar esta construcción para inten-
sificar la de submarinos atómlcoa 
I’ÍW es la última palabra de los 
Estados Unidos! Se han envidado 
hace tiempo ya los acorazados. Se 
incrementó luego mucho la cons
trucción de portaaviones, supues
tos estos barcos cabeceras de las 
«task force», «buques capitanes» 
de las escuadras modernas. Ahora 
se piensa, sobre todo, en los sub
marinos atómicos Los submarinos 
atómicos que deberán desterrar 
del mar a los demás submarinos y
que. sobre todo, gracias a los «mis- 

ATI PT^CLU ____  - —- siles» gozarán de un poder ofen-
mos estos submarinos yanquis’ sivo prácticamente insuperable, 
tendrán por misión «SP^®1 HISPANUS
cha contra los submarinos enemi
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BAJO LA CRUZ BLANCA
CITA Df RAZAS y CUTIÜRAS A ORITTAS Dft TAGO TTMAN
GINEBRA, DE LOS
«p lEN ne va plual», ee el grito

*vde ruleta que—en el Gran 
Casino de Ginebra-junto a las 
luminarias de la rada de lago, con 
guirnaldas de luz hechas con pe
queñas bombillas; frente a la im* 
presionante palma de agua del 
gran surtidor—de ciento treinta 
metros de altura—que potentes 
bombas, escondidas bajo el lago 
de Ginebra, lanzan al aire de 
cara a los embarcaderos de esta 
civilización lacustre con barcos a

GINEBRINOS Y DE 
ruedas y música a bordo, patina
je acuático, la blanca incógnita 
de los cisnes y el ondear de mu
chas banderas al aire alpino, 
marca los tiempos de la noche.

ÏJI «¿Marquez vos Jeux!» y el 
«Rien ne va plus!» son las voces 
que seccionan la especiante aten
ción—a la bola que gira—de quie
nes en torno a la mesa de Juego, 
son volteados también, a volun
tad propia, por la suerte y la des
gracia.

TODO EL MONDO
Es una ciudad que sirve tam

bién para la ruleta política, pero 
esto ya es otra cuestión.

UNA MUESTRA DEL MUNDO

Tiene un poco de Costa Azul to
do esto y el lago, uno de los más 
bellos del mundo, es como un pe
queño Mediterráneo encerrado en 
el uso doméstico de una tranqui
lidad interior que circundan altí
simas montañas y laderas suaves,
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espolvoreadas de villas residencia
les; millares de hotelitos que po
drían servir de amueblada resi
dencia a todos los paramentarlos 
del Planeta.

Si se compara a Ginebra con 
las grandes ciudades españolas re
sulta muy pequeña—unos tres
cientos mil habitantes— pero pa
ra la proporción de las urbes sui
zas es una gran capital. Sobre to
do es la más internacionalizada.

Por las calles de Ginebra hay 
siempre una población muestrario 
de todos los países. Haya o no 
congresos y conferencias, y rara 
es la época en que no está con
vocada alguna de estas reuniones, 
Ginebra ofrece siempre este aspec
to de ciudad de las naciones y 
muestrario de los pueblos.

Ni es la capital de la Confede
ración, ni está situada en uno de 
los valles más fértiles, ni en una 
de las comarcas más industriali
zadas. En un apéndice del país y 
completamente al final del lago 
Leman; ..............................
francés, 
especial 
que ha 
Cantón 
tanda.

casi rodeada de territorio 
ha sido, sin embargo, su 
situación geográfica la 
dado a la República y 
de Ginebra su irapor-

La parte más antigua, monu
mental y señera de la ciudad, está 
como cogida en tenaza por el Ró
dano y el Arve. En esta parte, 
además de todo el pasado, hay 
mucho del presente de la ciudad. 
En este sector está la catedral de 
San Pedro el Colegio de Calvino, 

. la Universidad, el Ayuntamiento, 
. el hospital cantonal, * - ■ -

las Exposiciones, la
la sinagoga...

el Palacio de 
iglesia rusa.

«A TRAB,AJO IGUAL, SA
LARIO IGUAL»

Por lo general los diversos tem
plos ginebrinos están en medio de 
las plazuelas, rodeados de jardín 
o Juiito a las plazas grandes. Las 
principales creencias religiosas es- 

representadas en esos edifi
cios de oración en cuya puerta 
hay, invariablemente, un letrero
que explica de qué clase de tem
plo se trata. Todos, menos la mez- , 
quita, se pueden visitar, pero fue
ra de las horas de ceremonia para j 
los que no quieran tomar parte j 
en el culto. La misma catedral de ] 
San Pedro—que desde la Reforma^ ' 
ha sido convertida en un templo 
protestante—tiene condicionada la 
visita a las horas en que' las cere
monias han terminado.

V29 ^i®rie la impresión de que 
en Ginebra tienen intereses todas 

razas y todas las creencias, 
ba venta de Biblias se hace en ple- 

y» además de muchas.^ 
o? también quioscos que

sólamente a ello. Las 
«oibliarías» son muy numerosas 

esta ciudad y, por si fuese 
poca líTpropaganda, también an- 
^n por la calle las uniformadas 
usinas del Ejército de 'Salvación, 

mismo, con ocasión de la 
SAEPA i958-_que es una gran 

solare la vida y el tra
pajo de la mujer suiza—de Zu- 
™n el feminismo está en alza, no 
^0 ccimo expresión de gaiante- 

^0 en lo que se refiere a rei- 
»mdicaciones sociales que están 

« programa de las asociacio- 
^®^'^nirias suizas. Objetivos a 

®sTar ^e pueden resumirse en el 
que preconiza «A trába- 

’ ^íurio igual». St las mu- 
J^res trabajan cemo los homibres

de las 
de Gv

La Rue luve, una 
principult-s calles 

hebra
no tienen por qué ganar menos 
sueldo.

LAS VACACIONES PAGA
DAS

Otro problema actual es el de 
las vacaciones anuales. Este ya no 
es exclusivamente femenino, sino 
general para todo el país. Hasta 
ahora las vacaciones anuales eran 
de dos semanas. Este año ha ha
bido una fuerte campaña para lo
grar que las vacaciones para todos 
fuesen de tres semanas. Se han 
formado comités de acción patro
nal y comités de acción obrera y 
la pelota está todavía en el te
jado

El aumento de siete días en las 
vacaciones pagadas supone mu
chos millones de francos suizos y 
esta nueva carga social—según los 
comités que han formado los.em
presarios-puede hundir todo el 
barco, de la economía helvética, 
pero la ley, sobre la que consultó 
a la opinión obtuvo una gran 
mayoría de asentimientos. Las 

tres semanas de vacaciones paga
das para todos entrarán en vigor 
en 1959.

Pese a que estos temas, el del 
descanso anual y el de las reivin
dicaciones feministas apasionan a 
la opinión 'interesada, y ha habido 
campañas periodísticas y letreros 
por las calles, no se ha producido 
ningún incidente.

SIEMPRE LA BISECTRIZ

Una vez más se ha demostrado 
que Suiza es el país de la ponde
ración por excelencia. Un país de 
clase media acomodada y . de tér
mino medio.

Se tiene la impresión de que si 
uno es pobre, al entrar en Suiza, 
debe disimular su pobreza, igual 
que si es rico no debe hacer tam
poco la más mínima ostentación 
de su holgura material. Las dos 
cosas serian igualmente ofensivas 
a los ojos de cualquier suizo, siem-
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OTRA HUNGRIA EN ASIÀ
KA AS tíe 50,000 chinos y 

15.000 tibetano s han 
muerto de^e que el comu
nismo dió el golpe de mano 
para apoderarse del Tibet- 
Un promedio de 300 muertos 
diarios es el balajice de la ac
ción (iprOtectora y liberado
ra)) del Gobierno de Pekín 
en ese país asiático desde 
que en el año 1050 la politi
ca soviética se marcó el obje
tivo de dominar aquellos te- 
rritcrios para situarse a las 
puertas mismas de la India.

En la actualidad el ptieblo 
del Tibet ha redoblado siís 
heroicos esfuerzos para sacu
dirse la tiranía roja impuesta 
por la fuerza de las armas. 
Se lucha en ese país en una 
guerra sin cuartel, a muerte. 
Es una contienda en la que 
no hay prisioneros, pues los 
chinos aplican ^ sistema del 
tiro en la nuca, con lo que 
se ahorran alimentos y me
dicinas. Se tiene tnóticia de 
que hay en estos momentos 
23 centros de resistencia en 
el Tibet y de que por lo me
nos 15.090 hombres luchan 
por la independencia en el 
trián-ffulo montañoso forma
do entre las localidades de 
Lhasa, Sikkim y Bhutan. En
tre Lhasa y Chamdo se mue
ven otros 30.000 combatientes, 
y en las provincias de Kham 
y Arado empuñan las armas 
100 000 hombres más. Los ti
betanos han volado puentes 
y caminos en un esfuerzo 
desesperado para evitar que 
afluyan refuerzos chinos a 
las zonas de combate. La li
nea de fuego de extiende a 
poco más ^de un día de mar
cha a lo largo de la propia 
capital del país.

Tibet es otra Hungría, un 
pueblo más victima de la po
lítica expansionista soviéti- 

, ca. Como en las fechas del 
alzamúnto húngaro, los tibe
tanos fibandonan ahora los 

pre deseosos de ver la nivelación 
en todas las cosas.

El «Virtus in medio» podría ser 
la divisa de la Confederación 
Ijélvética, tan acostumbrada a 
trazar la bisectriz en toda diver
gencia.

¡Los luchadores de todos los frai
ses, las gentes de espíritu polémi
co, los dirigentes sociales, los que 
se interesan por loe problemas po
liticos, ipor las relaciones huma* 
nas. los reivindicativos de un 
muñido más justo, los demagogos y 
hasta los reaccionarios más cerra
dos de mollera .deberían asistir a 
una de esas reuniones societarias 
suizas en lias que se discute algún 
problema vital. Ni cant^anillazos. 
ni llamadas ai orden, rii la fraseo
logía ai uso en el «meeting» popu
lar, ni tampoco el cerrado cóncla
ve exclusivo para un ¡pequeño gru
po* lele iniciados. Todo abierto a 
una discusión que discurre dentro 
de un orden que parece fluir de sí 
misma. ¡Nadie en ella llevará el 
problema debatido al escurridizo 
plano de los «¡slogans» y de las

hogares y buscan los riscos 
de sus montañas sagradas 
para escapar a la tiranía co
munista. Esta es la verdad de 
lo que sucede actualmente 
en aquellas remotas regiones 
asiáticas; una wrdad que 
viene a probar por enésima 
vez que los precedímieníos 
soviéticos son idénticos tanto 
si se aplican a orillas dsl 
Danubio corno en las altipla
nicies de Lhasa.

La resistencia valerosa de 
los tibetoinos no ha merecido 
que las agencias internacio
nales de noticias apliquen el 
foco de su atención a la gue
rra abierta que en ella se li
bra contra el comunismo. Pe
ro la pólvora que se quema en 
estos días y la sangre que vie 
ne costando esta lucha por la 
independencia del Tíbet son, 
con toda su grandeza y ejem
plaridad, el suma y sigue de 
la batalla ininterrumpida 
que el mund')' se ha visto 
obligado a librar desde que 
el Kremlin fuá asaltado por 
los bolcheviques allá por el 
año de 1917.

Desde 1917 a estos dias del 
verano de 1958, la política 
comunista ha seguido afilan
do sus uñas para la agresión. 
Lo mismo en la Hungría de 
Bela-Kim que on la Hungría 
de Kadar, igual en España 
que en Corea. En Indochina 
que en los países Bálticos. 
Cuando la Prensa mundial 
se, ve, como ahora, regada 
por las pretendidas fór mulos 
«padfiítas)) de los Krustchevs 
de turno, bueno sería volver 
los ojos a la if emota región 
del Tibet y mirarse en el 
ejemplo de -esa otra Hungría 
asiática, donde se lucha y se 
muere por la independencia 
y la dignidad El Tibet es 
una buena muestra de cómo 
los hombres del Kremlin en
tienden la paz y el respeto 
hacia los demás pueblos.

frases hechas, sino que todos los 
asistentes,cen derecho a voz y vo
to. irán rápidamente ai grano de 
las cuestiones mirámdolas sólo des
de su vertiente práctica.

. COMITES A LA VIOLETA
Los cc<niltés de acción suizos, de 

tan pomposo nombre revoluciona
rio, vienen a ser como reuniones 
en aire acondicionado, en las que 
dos hileras de reverente^ máqui
nas calculadoras se ení sotan pa
ra demostrar lo cariñosas que son 
las unas para con los números y 
puntos de vista matemáticos que 
expresen las otras, que a la vez de
mostrarán—cuando les llegue el 
turno—su cariño reverencial para 
con las cifras contrapuestas Ea 
como un versallismo ¡mecánico y 
de relojería. Tod«< coma una caja 
de música o un reloj de cued. que 
suena a su tiempo.

Las mismas calles de las ciuda
des suizas son silenciosas y sin 
pregones. (A nadie se le ocurriría 
pregonar pescado fresco, paiiomitas

de maíz o castañas pilongas en 
una dé esas calles que son cci.nc 
manifestaciones diarias de civis
mo. No he visto aún si en el Mu
seo étnico de Ginebra está ex
puesto el «homo gamberrensis» co
rno una de las curiosidades zoo
técnicas qu^ ¡puedan sorprender a 
la mentalidad helvética, a les pu
lidos descendientes de aquellos 
bárbaros con casco de cuernos, de 
un primitivismo alpino y lacustre,

LA CARRERA DEL 
SILENCIO

En las cafeterías y en los bares 
el altavoz parece sonar con sordi
na. La música ni siquiera sale del 
establecimiento, como sí en la 
puerta hubiera una invisible ba
rrera d©i silencio.

Todo el mundo va por su mano 
en las aceras, los pasajes y los 
puentes. Los guardias de la circu
lación—en camisa verdeclaro en 
este tiempo-parecen puestos pa
ra constatar con una sonrisa el 
excelente comportamiento ciuda
dano.

Si es preciso ayudar a que cru
ce la calle un ciego, un anciano ) 
un niño, todos rivalizarán en ser 
los prirqsros en apuntarsc otra 
buena acción de indulgencias ciu
dadanas.

También se rivaliza por cuidar 
a las ¡flories, por echar urjigas de 
pan a les peces y comida a los pá
jaros del parque. Incluso hay so
ciedades especialmente creadas pa
ra asegurarse de que a los librea 
pajaritos del cielo no les va a fal
tar, su pequeño grano de alpiste. 
En los parques .públicos se ven 
colgadas de las ramas cajas de 
grano con las que tales sededadea 
pretenden asegurar las previsicinej 
e incluso las provisiones que paira 
el ¡pájaro libre tiene dispuestas la 
Providencia.

MENOS MARGEN AL 
PELIGRO

Tampoco se desprecia ai hom
bre. Bajo las arcadas de les gran
des puentes de Ginebra hay cade
nas de seguridad a las que puede 
agarrarse quien, caído al agua so 
vea arrastrado por la corriente.

Los bulevares ginebrinos son el 
orden dentro de la más abigarra
da diversidad. En elles hay de to
do, como en una gran botica del 
género humano. Si no que la vi
sión es toda contemporánea, pare
cería el conjunto algo así como un 
avance del Valle de Jesafat.

Todas las razas van por la cabe 
Lapones que veranean en el sur 
asiáticos, africanos, europeos, oceá
nicos, gentes ds América. Pasa un 
rabino de la sinagoga; cruza uiia 
india de larga falda de colores, la 
cabeza cubierta, la marca de edor 
en la frente; una azafata de la 
ruta del Polo se cruza con un w- 
rolés que lleva los tirantes encuna 
de la camisa y una pluma alinda 
en el verde sombrero. El restau- 
rante chino, el café .turco—con los 
almohadones para sentarse «h ®‘ 
suelo y las pipas de agua—, el c^- 
tro judío internacional, las deae- 
gaciones permanentes..., sen ma
nantiales de esta variada huma- 
nidad que fluye por las calles de 
Ginebra, que parecen siempre una 
película en colores y un muestra- 
ríe de ¡tipos y de razas. Ahora pa
sa un alto personaje árabe autén
tico—^cubierta la cabeza a lo coro
nel Lawrence—y que entra en una 
joyería acompañado de tres muje
res también árabes.
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Ginebra de noche. I^uz fantástM'a en la rada del lago y en la ciudad.

EL PRADO DE LAS 
NACIONES

Mirar esas calles es como poner 
el on en un caleidoscopio de las 
raza; y las gentes y Conyprobar que 
el ente abstracto que llamamoe 
hombre es capaz de dar muchos 
saltos en los que cada vez tomé 
una forma distinta, variando los 
colores de piel y de vestido.

Eli parque de l’Ariana ayuda mu
cho a esta internacionalización ¡de 
Ginebra, ya que allí está lo que 
podríamos llamar ©i prado de las 
naciones, con el gran palacio que 
alberga a la oficina de las Na
ciones Unidas cu Europa. Este pa- 
lacio-^ue tiene ya sus- treinta 
años—está perfectamente conser
vado, como una mujer que sabe 
poner en práctica las artes de to
cador. Inmensas salas ‘de los pasos 
perdido,s con un aire un peco al 
espejo de los pactos de Versalles. 
Un lío de corredores, ascensores, 
montacargas, un igualitario res
taurante de bandejas, salas de lec
tura, bibliotecas, divanes de repe
so. ima sala efe Prenisa con comu
nicados diarios, papel,máquinasde 
f^ribir y teléfonos a ia disposi
ción... y una atmósfera de estar 
en un centro vital y universal i- xaoo.

CON BARRO DE LA 
ORILLA

'Cuando el Presidente Windsor, 
de los célebres puntos—fundar 

dor (fe la Sociedad de Naciones—, 
®®oogió a Ginebra para que fuese 
^go así «>.no el ombligo del mur
30, nc se equivocó en el lugar, por- 

incluso históricamente, ésta 
^ «do desde antiguo una ciudatí- 
nb^a que centrifuguea a gran 
estancia los materiales de distin- 
^procedencia, que sabe amasar 
l^á ^”® '^ orilla dél lago
^ puede decir de esta ciudad 

que es tan para ©1 hombre que na

da del bien y del mal le e,s ajeno.
Entre el racionalismo francés y 

el (panteísmo alemán, Ginebra co
rno una honda o, mejor, como una 
ruleta. «Marquez vos jeux !» «Rien 
ne va plus !»

«Post tenebras, lux», es la divi
sa de Ginebra. Una luz que pue
de ser falsa, aunque sea radiante. 
De lo que no hay duda es de que 
no es ésa una ciudad innocua en 
la Historia Universal, sino bien 
determinante. De los muros de la 
ciudad vieja ginebrina, cercada de 
murallas y defendida ¡por fosos 
le agua, salieron muchos gér
menes de los que iban a alterar el 
equilibrio de la vieja «Cristiani- 
tas», revolver los restos del Sacro

Romano Imperio germánico, que
brantándolos con luchas lüe reli
gión que durante largos años—con 
el hambre, las guerras y la peste— 
casi acabarían con las energías de 
una Europa raptada por . las luchas 
fratricidas y la discordia entre los 
príncipes cristianos.

Ginebra de los ginebrinos y de 
todo el mundo, con su bullicio in
ternacional, los bulevares, los pa
seos, los multiples e inmenscs par
ques; a lo lejos, la blanca insignia 
áel Mont-Blanc; el lago que se 
abre y el espíritu que ya está 
abierto.

F. COSTA TORRO 
(Enviado especial}
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UN libro ha salido a la calle. 
Puede ser uno más de los que 

aguantan el triste sol .de los es
caparates o de los que toman 
pronto el camino de las librerías 
de lance. Quizá cuente una histo
ria triste y anodina o lleve meti
do entre sus hojas en rama una 
fórmula revolucionaria para arre
glar este pobrecito inundo.
• Pero puede suceder también que 
el libro no sea nada explosivo y 
tenga detrás imas largas vigilias 
de trabajo avalándolo. Acontecer 
que su autor anduvo durante cua
tro o cinco años visitando ciuda
des, consultando archivos, traba
jando de lo lindo para darle ge
nealogía ilustre, utilidad incues
tionable. Decididamente pudo ocu
rrir esto último. Y, por eso «La 
pintura espaoñla fuera de Espa
ña» es un libro fuera de serie cu
ya aparición tiene que conmover 
un poco el tabladillo de la ciencia.

Desde hace unos meses anda 
por ahí como una novedad fla
mante. Con su estatura algo más 
que mediana, el color quebrado y 
una lujosísima portada.

—Este libro lo venía acarician- 
• do durante mucho tiempo. En rea

lidad toda mi vida he estado tras 
de él. Pero sólo después de hacer 
un minucioso recorrido por todos 
los museos de Europa me decidí es
cribirlo.

tBIZA, 23

■u PINWRA KPANOiA
PUERA DE ESPAÑA"
EL LIBRO NUMERO 30 DE

lUAN ANTONIO GAYA NUNO
MAS Oí 3.000 CUADROS tN LAS COLECCIONtS tZIRAN.{RAS

Es su autor—-José Antonio Ga
ya Nuño—quien habla. Y porque 
nadie mejor que él lo puede ha
cer he venido a vérlo a su piso 
madrileño de Ibiza, 23. A José 
Antonio Gaya Nuño uno lo ce- 
nocía por sus artículos de crí
tica. batallarosa y combativa, en 
las publicaciones españolas. Por 
haberle leído «El Santero dé 
San Saturio»» tan mágico y su
gerente, por sus charlas y con
ferencias. Personalmente lo co
nocí el otro día en «Insula», de 
manera un tanto graciosa, mien
tras hacía la tertulia de los miér
coles con María Alfaro, en la coni- 
pañía de su mujer y colaboradora 
Concha de Marco.

Pero donde hay que verlo es 
aquí, en el ídario tajo de su casa 
donde su figura cobra fuerza res
tallante y pureza expresiva. Sólo 
viéndolo entre sus libros, agaza
pado tras sus colecciones, engara
bitado en sus proyectos, puede sa
carse idea aproximada de su ma
nera de ser y pensar, A trasmano, 
del bullicio ciudadano, en la hora 
cero de la madimgada.

Son las diez y media de la ma 
ñaña cuando empezamos este co
loquio.

Un reloj puesto sobre la mera 
se va a encargar de llevamos la 
cuenta y el sol que entra a rau
dales eistará de testigo.

—Le aseguro que haciendo el li
bro he gozado mucho. El manejo 
de .los datos es un gran goce para 
el erudito p el historiador. No se
na sincero si no añado que he su
frido más por las condiciones ver
gonzantes de la historia de nues
tra pintura.

Juan Antonio Gaya Nuño abre 
«La historia española fuera de Es
paña» con mucho misterio. 
cuerda entonces a un alquimista 
redomado que fuera a enseñarme 
un secreto elixir o-la fórmula pa 
ra obtener la piedra fdcsofal.

—Tan cierto es que me ha hecho

EL ESPAÑOL.—Pág. 20

MCD 2022-L5



sufrir que no me he hurtado a la 
tentación de poner en la picota a 
los responsables de los sucesivos 
expolios.

—’Eso es muy duro,
—Lo es.
Y van pasando, retratados en 

genio y figura, en. una procesión 
de sombras, con la cabeza caída 
y vergonzosa, la larga lista de re
yes, reinas, mariscaíes, duques, 
embajadores llamados a juicio. 
Son los «modernos Verres», según 
dice acertadamente el autor. Los 
Iconoclastas de ff.tídica hora.que 
hicieron de sus caítos y preben
das ocasión segura para el pi
llaje.

—Ya sé que no en todos hubo 
mala intención. Pero es igual. Los 
cuadros españoles salieron de to
dos modos impímemente. Si sa
lieron como regalo es regalo ex 
cesivo y si por interés o cuenta a 
ingresar no merece la pena, pues 
fueron irrisorios
Del mal. al menos. Arguyo que 
hacen de España una magnífica 
propaganda, un como artístico 
apostolado. Don Juan Antonio que 
así. enfurecido, recuerda levemen
te a Papini escribiendo «Gog». 
contesta :

—Cierto. Son propaganda, aun
que no sabemos de qué. Si de un 
descuido milenario o de la gloria 
de nuestras pinacotecas. En am
bos casos propaganda excesiva.

Le dejo hablar.
—Fernando Vil reguló una se

rie de cuadros al duque de Well
ington sin mayores justificacio
nes. Entre ellos estaba la «Santa 
Catalina» de Coello. La verdadera 
liquidación de nuestro patrimonio 
artístico comienza en 1808 con los 
más violentos caracteres. La fran
cesada no significó solamente una 
guerra de conquistas políticas y 
territoriales, sino' el desatado lan
zarse de un. puñado de mariscales, 
generales y coroneles de una he 
roica tierra a otra tierra no me
nos heroica, pero sí bastante más 
infortunada. Que a posteriori, es
tos despojos sirvieran para agi
gantar en Europa la devoción por 
lo español en grado sin preceden
tes es otra historia. Pero la ra
pacidad es clara.

DOí^A CONCHA, AL HABLA

El crítico se ha serenado. Pien
so que también Papini tendría 
momentos de evasión. Juan Anto- Jf/A^rí/PA 
nio Gaya Nuño recuerda sorpren
dentemente al fallecido gran es
critor italiano y no .puede dejar 
de tenerlo presente. Me extraña
que su vida no sea paralela a la i 
del gran polemista de «La cerba». ¡ 
que sus cabello® no se crispen co- ; 
mo cenizas apagadas, que no rae | 
haya lanzado a las narices la te- ¡ 
macota que Concha de Marco co
locó hace unos momentos sobre i 
la mesa, con halago. Olvidó que i 
don Juan Antonio ha respirado 
otros serenos y calmos vientos, los ' 
de la meseta castellana, y que su 
ciclo vital transcurrió en muchas 
horas a la sombra del San Satu
rio soriano, en la paz sonora de 
los versos de Machado.

Concha, que esitá al quite, me dice:
—Juan Antonio fué muy buen 

estudiante. A los dieciocho años 
era licenciado en Historia y a los 
veintiuno, doctor.

Juan Antonio Gaya Nuño na- 
^ en Tardelcuende el 29 de 
enero de 1913. Estudia Bachille

rato en el Instituto de Soria y 
PíIoKofía y Letras en la Univer
sidad Central. En 1935' alcanza 
el premio extraordinario del 
doctorado.

Hasta la muerte de d’Ors perte
nece a la Academia Breve de Cri
tica de Arte (Salón de los Once) 
y en la actualidad al Isstituto 
feOiego Velázquez^), del C. S. I. C.

—«La pintura española fuera de 
España» hace subir la lista de 
mis libros a la treintena. Natu- 
r,aimente, junto a «Historia y Guía 
de los Museos de España», es mi 
obra de envergadura.

—¿«El Santero de San Saturio»?
—Tiene mucho de autobiográ

fico. Por eso me resulta particu
larmente grato. Aconsejo al lec
tor que se detenga en estos títu
los: «Historia del arte español», 
«Escultura española contemporá
nea», «Madrid Monumental». «La 
pintura románica en Castilla». «El 
arte en su intimidad» o en los es
tudios monográficcs sobre Dalí o 
Zurbarán, ' Palomino o Claudio 
Coello. Junto ai dato histórico, a 
prueba de ccmprcbación, se en
contrará con ei matiz fino del li
terato, sin mengua de la claridad 
expositiva. Son cosas éstas que se 
dicen con mucha frecuencia y ra
ra vez responden a la verdad. En 
Juan Antonio Gaya Nuño no se 
puede poner en duda por el largo 
magisterio de su pluma-

3,150, CIFRA PAVOROSA

—Comprendo que este libro no
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«Mí- be permílido hacer el alarde de historiar la .{dutura es 
pa.ñola por los cuadros que hay en el e.xí ranjero»

lo podría haber realizado antes, 
corno una tesis doctoral cualquie
ra. Son tantos los cuadros y tan
tos los pistores que ha sido un 
tantálico esfuerzo el de dar con 
el adjetivo preciso que valore ca
da obra, que lo diferencia die lo.s 
demás. Estamos acostumbrados a 
llamar genial a cualquier acierto 
intuitivo y por eso es doblemente 
difícil volver a las palabras su 
significado real.

—¿Cuántos cuadros españoles 
calcula usted que habrá en el ex
tranjero?

—Es imposible saberlo. Yo he 
catalogado tres mil ciento cin
cuenta y ya tengo noticias de 
otros muchos. Puedo decirle que 
de Goya hay casi trescientos. 3012. 
De El Greco, doscientos ochenta 
y ocho.

Cifra pavorosa en verdad
—Y piense que El Greco se va

lora solamente desde 1908, a par
tir del libro publicado por don 
Bartolomé Cossío. ¿Qué hubiera 
ocurrido si empieza a interesar 
desde la época del pintor?

—¿Y Murillc?
—^Murillo fué el primer pintor 

valioso de España. Y de ahí que 
el éxodo éinpezase con él. De Mu
rillo no conocemos sino sus cua
dros religiosos. Pero la verdad de 
Murillo son sus cuadros realistas, 
plenos de movimiento y color. La 
«Vieja despiojando a un niño». 
«Las gallegas a la ventana»^» Don 
Andrés de Andrade» ,«La curación 
del paralítico». Y si hablamos de 
su pintura religiosa, aun tenemos

MCD 2022-L5



«Las tres trinidades» en la Gale
ría Pitti para un ejemplo.

—Don Juan Antonio. Vuelvo al 
principio. A mi no me parece tan 
mai el hecho de que la pintura 
española ande por el mundo cen- 
duistando lauros y rompiendo mu
ros a la incomprensión cuanco 
nuestros pintores estén aquí sufí- 
cientemente representados. Usted 
sabe que es una obra de missri- 
cerdia ensñar al'que lo ha me
nester.

—Tiene razón. Por eso puede 
pasar que por ser pintores de 
obra extensa tanto El Greco como 
Goya o Murillo se les haya expo
liado de una parte de ella. ¿Pero 
que me dice de Velázquez, que es 
autor de sólo 125 cuadros? No me 
voy a quejar d?! «Inocente X», 
QUe está en la Galería Doria 
Pamphili y que justifica una visi
ta a Italia, Al fin y al cabo se 
pintó para allí. Lo que no pode, 
mos menos de lamentar es que 
«EI almuerzo de Leningrado», «El 
aguador de Sevilla», «Cris o y los 
discípulos dé Emaús». la deliciosa 
«Vieja friendo huevos» y tantísi
mos retratos de la primera épo
ca estén en museos extranjeros.

EN LA ADUANA PREGUN
TAN SI SE LLEVA CAFE O 
NYLON, NO MURILLOS O 

VELAZQUEZ
Luego continúa:
¡Cuántos Museos del Prado se 

podrían hacer con ellos! Esos 
3.150 pinturas son motivo para 
llorar. Aunque reconozcamos que 
tanto en la Nacional Gallery co
mo en la última pinacoteca euro, 
pea los cuadros españoles lucen 
como gemas. Y están en los lu. 
gares de honor, maravillosamente 
cuidados.

El despacho está abarrotado de 
libros. Libros arriba, libros abalo. 
Al norte, al sur, al este, al oes e. 
Libros encuadernados la mayoría. 
Con gruesos lomos. Y que paree n 
desgastados como prueba de su 
uso diario como señal de cotidia
na consulta. En el centro hay un 
lienzo de considerables proporcio
na que firma Arias, el joven pin
tor de la escuela madrileña. Abo
ceta la silueta dal crítico e his- 
toriador y haciéndole escorta, am- 
bisniando este pequeño mundo, 
bodegones guanches, dibujos y 

' acuarelas de Ortega Muñoz, Mar
tínez Novillo, Capdevila, Mercadé, 
Palencia... Sobre la mesa, como 
el cuerpo del delito, como el rastro 
o.la huella, en im obsesivo «leit 
moliv» sigue «La pintura espa. 
ñola fuera de E paña».

—¿Cómo fueron saliendo los 
cuadre») de España? Puede haber 
en ello su parte de aventura con 
filibusteros o piratas y esto siem
pre es interesante. Y dudo que los 
ricos marchantes de hoy en día sa 
avengan a pasar» la experiencia de 
las bodegas de los barcos. Ya qué 
por lo demás, creo recordar, la le- 
gislación vigente al respecto es 
bien severa.

- La verdadera expoli ación 
transcurre a lo largo de todo el 
siglo XIX. Ahora ninguna obra 
artística de más de cien años de 
anfi^edad puede salir del país. 
Gracias a esto podemos estar tran
quilos de que nuestro tesoro ar- 
cístico continuará inalterable. Sin 
embargo, teniendo en cuenta que 
un lienzo de Velázquez o una ta
bla de Borgoña se enrollan o se 
disimulan perfectamente en un 
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maletín de viaje. Hay motivo pu
ra tenerlo.

Levanto la mirada expectante.
—¿Cómo, entonces?
—Siguiendo firmes e imbatibles 

la actual legislación.
—¿Quiere decirse que el posee,, 

dor de una obra de arte no puede 
enajenaría?

—Sí. Pero según y cómo. El 
ideal sería que gentes de fortuna 
la adquirieran aquí misiño e.n Es
paña. Y en tal caso no habría 
problema. La obra continuaría en 
nuestro tesoro artístico. Para los 
casos en que se intenta vender al 
extranjero suele imponer una 
fuerte multa. Es lo que cabe ha
cer. Aunque el valor de determi- 
nadas obras es tan alto que sa. 
tisfecha aquella todavía tienen un 
supervalor.

En el libro que nos ocupa está 
la relación de obras española.? que 
existen en las distintas naciones. 
A mi pregunta don Juan Antonio 
no hace sino abrir el libro por te 
página correspondiente y mos- 
trármelo.

—Fijese en qué grado y pro
porción. Estados Unidos tiene 497; 
Inglaterra, 375; Italia, 258; Ale. 
mania, 174; U. R. S. S., 108.

El maestro continua:
--Cosecha abundosísima que me 

permite hacer el alarde de histo. 
riar la pintura española desde 
el siglo xn hasta el siglo XVIIl 
sin nombrar para nada la pintu. 
ra española existente en España 
sólo a base de lo que hay fuera

—¿Ha seguido algún canon his
tórico artístico en la búsqueda o 
simplemente ha hecho inventa
rio? 
rehecho la bibliografía a costa de 
grandes esfuerzos. Otra, desgra 
'ciadamente, me limito a transeri, 
blr los exiguos datos que se me pués de Goya no me interesa». Ye 
ofrecían ' ^^ «mtestari» que ni después de

—¿Cuál es la causa d? esta di- ®*^ tampoco.
queza artística española sin igual —¿En qué se funda usted para 
en las demás naciones? conceder ese magen de confian-

—Ni más ni menos que la .se- 2®- ai arte nuevo, siendo así que 
milidad artística de los reyes es- muc^s se lo niegan? _ _
pañoles de nuestro siglo de Oro.
Felipe H sabe que el mejor pirr más del arte moderno que 
tor de su tiempo es Tiziano y se ^®^ antiguo í»r esa
lo trae acá Como hará FeUpe IV neosuperstición que loote* .^ 
con Rubén? y Van Dick y Car- gente del art© viejo, constituido 
los ni con Tiépolo y Meng.

EL <iMODERNO VERREStu 
Y MISTER POST

—De todos los responsables, 
¿cuál cree el mayor?

—Casi todds los que cito en mi 
libro lo fueron a partes iguales. 
De esa plana negra que componen 
Godoy, Femando VII, María Cris, 
tina de Borbón, Isabel II, ©1 du-
que de Osuna, don José de Salar , «
manca o el marqués de las Maris- ^ ^^ especiado^?
mas, no se puede olvidar al maris- Eso es. A esta gente habría 
cal Soult, moderno Verres, que <1“® decirla que Velásquez, _ a i^ 
mancha toda su gloria militar en asombrosa facilidad de
Sevilla con sus atracos y sus exac. Pincel, tuvo errores procès qw no 
clones. Buen ejemplo es el del fa- ^^^^^^® ahora.
mosísimo «Nacimeinto de la Vir- ^nya y Munllo...
gen», que había sido julclosamen- Un libro ha salido a la calle 
te escondido por los capitulares Será una noveliUa, un enjundioso 
de la catedral. Soult se apresuró ensayo, una tesis para pensar... 
inmediatamente a pedirlo como Quén sabe.
regalo (U). Yo les puede decir que «La pm-

«La pintura española fuera da tura española fuera de España 
España», ¿ha tenido el eco que es un libro enjundioso y excepcio-
usted esperaba?

—Desde luego. Cuando han re
cibido este libro los eruditos ñor.
teamericanos, míster Post, que es
uno de los más importantes, pro- (Fotografías de Carlos.)

fesor en Harvard, me ha felicita
do en unos términos que no sé 
como agradecer. Si no fuera por
que lo conozco supondría que lo
do sería una adulación, Pero sé 
que no. Para mí es increíble cuan, 
do me dice que en mi libro ha en 
contrado datos que él no conocía.

La importancia de míster Post 
yo no podría calibraría fácilmen
te. Pero he pasado la vista a tra
vés de una Historia española suya 
que tiene cobijo en la biblioteca 
del escritor y ha sido suficiente. 
Van doce o trece tomos y no ha 
pasado del Renacimiento. Ahora 
también me parece a mí increible 
que todavía le quede algo por 
salser.

UN CUARTO AL ARTE 
ABSTRACTO

Los retratos lucen por las pare
des sus virtudes pictóricas. Así la 
veta brava de la pintura de Re. 
dondeia corno K» tonos goyescos, 
vivaces y profundos de los retra
tos de Paco Arias. Sus sombras y 
sus luces. Recuerdo que el crítico 
Gaya Nuño ha sido posiblemente 
uno de los que mayor beligerancia 
concedieron al arte abstracto y 
podría citar sus reseñas y glosas 
de «Insula» o «Correo Literario» 
como pruebas palmarias. Tenién
dolo a la mano nada mejor que 
recabar -su opinión, nunca mejor 
tornada.

—Para mi la manera ccmple a 
de ver el arte es tener la educa
ción y la sensibilidad suficiente 
para comprender a Boticelli y a 
Picasso. A Velázquez y a Miró 
Miró, etc., etc. El arte es una 
unidad tan absoluta que es impo- 
sible eliminaría nada. Conozco 
gente que dice: «A mí el arte des-

—Porque, en realidad, hay que 

en cierta jerarquía y no por va
loración. El caso típico me parece 
El Greco. A El Greco todo el mun
do lo respeta y pone los ojos en 
blanco porque le han dicho que es 

. bueno. No porque le guste. Yo no 
’ quiero que se acepte la pintura sin

explicaciones. Y me agrada que se 
tenga el valor de coníesarlo cuan
do una pintura no agrada. El Gre
co no gusta, ya digo, pero nadie 
se atreve a decirlo.

—¿Lo echamos ai lutinarismo

nal ,con toda certeza.
Florencio MARTINEZ RUIZ
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—-¿Cómo te llamas?

1'’ „*

El [IBIll, EUIIU DE El SIEDU
VERBENAS, TOROS Y SESENTA PISCINAS PARA 
LAS AFICIONES DE 30.000 VERANEANTES

W> -^^1^

8w

VACACIONES PARA TODOS EN LA RESIDENCIA 
•'MANUEL MATEO", DE EDUCACION y DESCANSO
El chiquillo no debe de tener 

más de siete años ES menu
do, moreno y tranquilo. Está sen
tado en un escalón de granito de 
siglos y en sus manos sostiene un 
gran mazo de hojillas. El niño es
tá quieto, no dice nada, y, sin em
bargo. invariablemente todo el 
mimdo que atraviesa el Patio de 
los Reyes para entrar en la Ba
sílica del Monasterio de El Esco 
rial se acerca a él;

—'¿Vendes esas hojas ?
Y la contestación es calmosa y 

de infantil extrañeza :
—'No, yo no vendo nada Las 

doy. Son para darlas. Tenga
Y pone en las manos de quien 

le interroga tres o cuatro estam
pas con la novena de Ias tres Ave
marias.

—¿Eres monaguillo?—le pregun 
tamos.

—Julián, Julianciilo me dicen.
—¿Eres del pueblo?
—Sí, he nacido aquí Pero mis 

padres son de León. Es que es 
obrero, ¿sabe Y vino a trabajar 
a Cuelgamuros, Ahora ya no nos 
iremos aunque han tenninado 
Nos quedaremos aquí...

Y Julianciilo abarca con sus 
ojos muy negros, de mirada quie
ta y sosegada toda la auste
ra portada que da acceso a la 
Basílica como con angustia pre 
sentida. Nació aquí, se crió a la 
sombra de la impresionante arqui
tectura, esto es su ambiente y su
friría si lo trasplantaran. No po 
dría olvidar estos grandes patios 
por los que él juega con familiar 
libertad y donde su menuda figu
rilla se empequeñece aún más 
comparada con la gigantesca edi
ficación. ,

Pero si Julianciilo no podría ol
vidarlo, también San Lorenzo del

Escorial queda como huella in
deleble en la retina y en el re
cuerdo de quien lo visita. Así, el 
.escritor inglés Hilario Bellot dice 
en uno de sus- libros que quien ha 
visto una vez la ingente mole de 
pardo granito del Monasterio ya 
no lo podrá jamás olvidar. Y los 
españoles le vemos muchas vece:».

FRIO A UNA HORA DS 
MADRID

Por el pico de Abantos le en
tra a San- Lorenzo del Escorial 
la brisa serrana y a veces tam
bién la ventisca. Cuando esto su
cede el paisaje agreste se torna 
de un tinte grisáceo. Luz, peñas
cales y toda la fábrica deí Mo
nasterio tienen el mismo color. 
Sopla un viento huracanado que 
levanta tierra a los ojos y por 
las breñas tan cercanas que pare
ce tocarse con la mano un cabré
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plaza de Benavente en el centro de la escwmHense villa

ro baja apresurado barruntando 
la tormenta y afianzandose la 
mochila que parece le va a arre
batar el viento. A los pocos ins
tantes los turistas que son tre 
mendamente prevenidos pasan ya 
con abrigos y gabardinas Hace, 
francamente, frío hoy y á sólo tina 
hora del asadero, que es Madrid 
en esta época. Ahincado en las 
fragosidades de la misma, Sierra, 
en estas estribaciones occidenta
les del Guadarrama, este paraje 
en que se enclavó el Real Sitio, 
era lo más montaraz y solitario 
que encontró el Rey Prudente que 
tanto gustaba del silencio y del 
apartamiento. Aun hoy, a pesar 
de su intenso tráfico, nada más 
llegar se percibe la calma y el si
lencio. Yo diría que aquí se en 
cuentra por todas partes el buen 
tono. Hasta los cicerones no ha
blan fuerte para que los oigan los 
últimos del grupo, sino que sus 
voces son mesuradas y precisas 
Cuando por el viento y los grue
sos goterones que empiezan a 
caer hay que guarecerse en ,este 
segundo atrio de la Basílica, oigo 
a uno que explica a un grupo una 
pintoresca anécdota que le escu 
chan con religioso silencio: <fMi- 
ren esta 'bóveda Parecía que no 
podría sostenerse sin una colum
na en medio, pero Herrera con
siguió el milagro. Ahora que le 
quiso gastar una broma al Rey e 
hizo levantar una columna ficti
cia. Cuando en una visita que el 
Rey hizo a las obras, Herrera le 
enseñaba la techumbre de este 
atrio le explicaba que sin la co
lumna se vendría abajo Y cuan
do más descuidado estaba Feli
pe n, Herrera empujó la colum
na. que se vino al suelo y enton 
ces el Rey le dijo: «'Herrera, He
rrera. con los reyes no se jue
ga...» Ya dentro de la Basílica, 

otro dice a unos ingleses, todos 
ojos y oídos: «Ese enterramiento 
está vacío porque el Rey dijo que 
lo ocupara el cuerpo de otro Mo
narca que le sucediera y que fue
ra más digno que él. Y no pudo 
ocuparlo nadie a través de los si
glos porque no hubo ningún Mo
narca que le pudiera aventajar 
ni en poderío y en prudencia...»

Cuando salimos, la tormenta 
arrecia. En un día como éste vi
nieron los frailes Jerónimos a ver 
el lugar que el Rey había desig
nado para emplazamiento de la 
gran obra que se iba a levantar. 
Iban el superior, fray Bartolomé 
de Villacastín y el arquitecto del 
Rey, Juan Bautista de Toledo, 
Como es sabido, a la muerte de 
Juan Bautista de Toledo, fray 
Bartolomé de Villacastín se hizo 
cargo de las obras y muy poste 
riormente fué cuando Herrera 
empezó a dirigir la' erección del 
Monasterio. Y en un día de la 
ventisca peculiar de estos parajes 
serranos ,el grupo dé frailes fué 
a alojarse en las casas de la vi
lla de El Escorial, que era el pri
mitivo pueblo. Ahora a la villa de 
El Escorial se le llama por los 
dos del Real Sitio de San Loren
zo, «La Villa» o «los de Abajo». La 
Villa cuenta en la actualidad con 
3000 habitantes, mientras que El 
Escorial «de Arriba», que se fué 
agrupando én curiosa amalgama 
de casas en tomo al Monasterio, 
tiene 7.000 que en verano se cua- 
triplica hastá conseguir darle ese 
empaque de capital cosmopolita 
que ahora es San Lorenzo.

NINGUN ALOJAMIENTO 
' LIBRE

Es sólo unos pasos y todo habrá 
cambiado. De la cereña y austera 
quietud del Monasterio, donde pa

rece sentir.se un pálpito de eterni
dad, hasta encontramos en el co
razón dé la vida veraniega llena 
de alegría y coiorido. Al final de 
la calle de Flor id ablanca, que es 
como la vena aorta de la villa, 
se baja una pequeña ouestecita de 
sólo unos metros y ya se habrán 
traspasado las ¡lindes de la -pétrea 
mole del cenobio que invita a la 
meditación y al recogimiento. 
Mientras qué arriba de la calle, y 
con la presencia siempre de las 
cuatro torres gemelas de los án
gulos y del enorme paralelogramo 
que es el Monasterio, la vida del 
pueblo queda como protegida por 
un halo sobrenatural.

De sié.npre se consideró a 
Escorial como la capital de la Sie
rra, y había hasta su pareado;

Del mar, San Seifastián.
y de la Sierra. El Escorial,

Pero ahora en estos últimos 
años se puede decir que El Esco 
rial ha llegado a conseguir el má 
ximo como villa veraniega. Bullen 
las calles, las tiendas, sobre toao 
las librerías están llenas de com
pradores, los cafés y bares tienen 
sus terrazas sin un asiento dis^ 
nible; hay un ir y venir de coches 
de turismo y autocares repletos de 
visitantes que no consiguen ni i^á 
plaza libre en los hoteles. Los 
guardias de la circulación regulan 
el intenso tráfico rodado y atien
den a los que llegan buscando al^ 
jamiento y huyendo del color de 
otros sitios. Taraíbién los turistas 
aumentan en esta época y aimta 
lo llenan todo. Sobre todo, hay 
muchos ingleses y franceses. ®^^ 
llevan casi todas sombreros de 
paja en forma de cono IfCS h tei-fl 
y A¿¿:?u,antes ^acan sus me^as a 
•1” ralF. Se oeme en El Esoonal 
siempre en la calle o en los jan-*''
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nes de que’ disponen en casi todos 
los hoteles, y esto no se hace por 
el calor, sino por dar más alegría 
y esparcimiento a la hora de la 
cornil^ fuera ¡del recinto de un co
medor cerrado. Catroce buenos ho
teles, aparte de pensiones, fondas 
y restaurantes son insuíScientes 
para atender a la población flo
tante, pues id colonia veraniega 
que se está toda la temporada de 
verano vive en villas o casas par
ticulares. 268.000 turistas vinieron 
en el año 1957 a El Escoria^ sin 
contar a los que se instalan por 
semanas enteras en los hoteles no 
solamente en verano, sino duran
te el invierno, pues El Escorial en 
toda época es como sedante y re
manso. Y la cronista, cuando al 
fin encuentra un sitio libre y pue 
de dejar ese deambular infructuo
so en busca de un asiento, también 
experimenta esa sensación de cal
ma. Todo está lleno en mi torno 

ven la graciosa placita que se lla
ma de San Lorenzo, donde está la 
terraza de la cafetería Alaska, en 
la que he conseguido sentaime- 
Las señoras que ocupan las mesas 
y que pertecen a la colonia vera
niega hacen punto o leen revista^, 
los hombres fuman calmosamente 
y los extranjeros repasan sus volu
minosas guías y planos de carrete
ra. Cruzan constantemente autos 
de todas las marcas y nacionali
dades. Y sin embargo, no hay ni 
un ruido acústico. Parece como si 
todo el que visita la villa se diera 
en séguida cuenta de su silencio 
elegante, de su quietud de buen 
tono de pueblo educado, donde 
hasta las conversaciones son siem
pre en voz baja.

Peio junto a este veraneo seño
rial de las gentes de las villas o de 
los que pasan unos días, por ejem
plo. en el lujo y suntuosidad del 
hotel Felipe II o en la elegancia 
del Victoria Palace o del Miranda-

Suizo o en la gracia acogedora del 
Columba, con su jardín-comedor 
cuajado de macizos de hortensia y 
cubierto por una añosa parra de 
estepa florecida, hay también aho
ra otra vertiente inesperada. En el 
paraje denominado pirado Alto del 
Arroyo y asomada al valle, se alza 
la Residencia «Manuel Mateo», de 
la Obra Sindical de Educación y 
Descanso, que se acaba de inau
gurar.

COMO EN UN BUEN HOTEL
Cuando llegamos a ella, el aire 

serrano nos va combatiendo por la 
cuesta que nos conduce a ella. Es 
justo la hora en que van llegando 
familias residentes que se incor
poran a la Residencia. Casi todos 
traen tres o cuatro hijos y es raro 
el matrimonio que no los tiene o 
que tiene uno solo. Gente sencilla, 
pero bien trajeada, y casi todos 
portando ilusionados su máquina 
fotográfica quizó recién estrenada. 
Son productores en su totalidad 
de diferentes regiones Sobre todo, 
los de Córdoba y Sevilla tienen 
casi lágrimas de emoción :

—Bato es maravillo-o. Haber 
podido salir de aquellos hornos 
y venir aquí con erte fresco y 
como si estuviéramos en un gran 
hotel.

Y se vuelven asombrados reco
rriendo con la mirada el hall la 
escalera, el salón de lectura y 
juegos que se ve al fondo, la bi- 
bliotesa y las terrazas. Unas en
cristaladas y otras al aire libre, 
en las que ya se han arrellanado 
en las butacas otras familias que 
contemolan el paisaje del valla -

La mujer de uno de los anda- 
luce? me dice: _

—Usted no lo creerá, pero en 
Sevilla se caen los pájaros muer
tos por el calor. Y no se puede 

dormir de la asfixia que hay. Aho
ra me va a parecer mentira.

Después, ella, como todas las 
mujeres, contempla los mil deta
lles que dan un tono moderno a 
la Residencia. Todo es alegre y 
del más depurado buen gu?to. 
Cien plazas tiene..esta Residen
cia que viene a engrosar ese ere 
cido número esparcido por todos 
los lugares más bellos y pinto
rescos de España para proporcio
nar un veraneo a los productores 
y .sus familias.

Las habitaciones son grandes, 
ventiladas y casi lujosas. I.uego 
hay los cuartos de baño, las du
chas y una cocina y el «office» 
de azulejos hasta el mi-mo techo 
que le da una deslumbrante 
blancura.

Mientras llega la hora de la 
cena fe juega al ajedrez o a las 
damas, se lee y la chiquillería co
rre feliz por las azoteas. Y ba
jan hasta él jardín, en que ya 
se han plantado chopos y álamos 
de dos añse.

—Mire el proyecto del jardín 
Me lo acaba de mandar el arqui- 
teCto. 'El año que vkne estará 
terminado y también la p scina 
y el campo de deportes y el par
que infantil, con tobeganes. co
lumpios y toda cla?e de juegos 
—'me explica el jefe ds la R.si- 
dencia, don Lorenzo Calvo.

Cuando ya se ha cenado y 103 
niños se han acostado- las par
tidas se hacen más reñidas y las 
señoras se abisman má^i en las 
lecturas. Los más aficionados a 
la soledad se sientan en las terra
zas. Sopla un aire serrano deV- 
cioso. A la izquierda, el pico de 
Abantos es como una enorme che
pa clavada en las escarpaduras 
de la cordillera Carpetovetónica. 
I,a luna asemeja un globo lumi-
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HIJOS PARA LA MAR
APA ves que un barco 
nuevo se lama al aqua 

es un hijo que le nace a la 
mar. Los chirridos de las 
gradas cuando se desliza el 
casco, las rostas pompas de 
espuma cuándo el nuevo bu
que cambia su r^irginidad 
marinera, el estampido seco 
de la botella básica trocedn- 
dose sobre la quiüa majestuo
sa, los «¡hurras!», los «¡ala- 
lás!» v los vítores justísimos 
de los marinos, de los carpin
teros, de los calafateadores, 
de los ingenieros, de tos ar
madores p de todos cuantos 
pueden adjudicarse, con legí
timo orgullo, un pedazo de 
la paternidad del nuevo inge
nio que ennoblece la ma^, 
son la música hondísima que 
resuena, esparcida y victo
riosa.

Naciones tan marineras co
mo España sí que las habrá, 
desde luego; p€ro< más, no. El 
hálito del mar, el escalofrío 
y la sapiencia de cotejar el 
rumbo mirando a las estre 
llas, de ccmprobár el derro
tero manejando los nuevos y 
precisos instrumentos que la 
técnica moderna de la nave
gación ha conquistado para 
sus hombres, no sólo las> pro
vincias costeras, sino las de 
tierra adentro, en todas las 
historias hispanas, iQ han 
hecho como cosa suya, como 
c^me propia.

Antes, estos nacimientos 
de los océanos, este áurnentar 
de las flotas, grandes los ve
lámenes, altos los castillos, 
menores las medidas en las 
esloras, podían contarse, a 
los abuelos o a los niños, por 
los nombres simples de las 
embarcaciones. Hoy los náu
ticos natalicios, de tantos, 
hay que registrarlos, como en 
los balances, por los pares o 
los trios de las cifras.

Cifras como resultados: he 
aquí la síntesis de la vida 
moderna, de la ciencia eco
nómica, de la obra de los 
hombres. £1 verano es la es
tación de los marinos de los 
masres calmos, de los cielos 

lioso suspendido milagrosamente 
en el esnaclo. A lo lejos titilan las 
luces del pueblo de Guadarrama 
y las de Villalba. Se ve pasar un 
tren. Se ve tan pequeño a esta 
distancia que parece un gusano 
de luz. De pronto Sube al cielo la 
fosforescencia de unos cohetes. A 
Gabriel, el guarda de la Residen
cia que riega ahora las macetas, 
le pregunto:

—ousted que es de San Loren- 
zo* ¿puede decirme qué celebran 
hoy?

—Son los de «Abajo», los de la 
«Villa». No son las fiestas del 
pueblo. Son sólo fiestas de mo
zos.

Y me imagino a los mocetones 
, serranos tirando sus fuegas de ar- 

límpidos, de la. Patrona, Vir
gen del Carmelo, en el cera- 
zón justo .del estío. Y en el 
verano, a este verano nuestro, 
como una singladura más, 
como un silencio de una ruta 
sin tempestades, han llegado 
también unas cifras.

Los astilleros españoles, en 
estos días, han destinado cer
ca de ciento cincuenta millo
nes de pesetas para la mo
dernización de sus instalacio
nes; por última cifra que a 
lo largo de todo el año, canti
dades parecidas o superiores 
han sido igualmente presu
puestadas para análogos fi
nes.

Pero aún hay más. Actual
mente se encuentran en cons
trucción cerca de un millón 
de toneladas, repartidas en
tre diversos tipos de buques. 
Esta cifra, exactamente 
959.842 toneladas, supera, con 
mucho, a la mitad del tone
laje tctal que sumaba la Flo
ta morcante española a fina
les de 1957. .

Muy cerca también está la 
fecha en que ei tonelaje de 
nuestra Flota pesquera, hoy 
de 280.021 toneladqs. sumará 
780.000; y próximo el dta en 
que miestra Flota pesquera 
habrá doblado su desplaza
miento con la incorporación 
además de novísimos y efi
caces artes de pesca.

La España marinera, la Es
paña de la vocación por los 
océanos —claramente senta
da la permanencia del princi
pio en nuestras Leyes Fun
damentales—. es.~ cada vez 
más, mayor familia numero
sa. A; les hombres, para su 
gloria se les ponen nombres 
derramando sobre sus cabezas 
una concha de agua; a los 
barcos, también para su glo
ria, se les concede permiso 
rompiendo en sus metálicas 
planchas una botella de es
pumoso vino.

Nunca mejor en los oídos 
de los hombres, de nuestros 
hombres, ha sonado insisten
te el ruido alegre de los cris
tales partidos. 

tificio, en los que se han gastado 
buen dinero porque sí, para di
vertirse, porque los mozos hacen 
fiesta casi todas las noches.

A mi espalda uno de los resi
dentes habla con tres irás.

—ÆS que la vida es algo más 
que el trabajo. El hombre necesi
ta también un esparcimiento. Por 
eso esta Residencia es una obra 
muy grande. ¿Cuándo habíamos 
pensado nosotros los obreros o los 
empleados venir a veranear en es 
te plan y donde lo hacen los aco
modados y los ricos?

Me vuelvo y le pregunto:
—¿Cómo se llama usted?
—Pues Cayetano Rodríguez y 

trabajo en la empresa Rivada 
neira.

Entra en la terraza un hombre 
alto y de mirada inteligente, as
pira el aire hondamente, casi con 
fruición, y dice.

—Se está bien aquí, ¿eh?
—Esto e.s forbiidable—contestan 

los otros.
—Pues a mí me ha costado mu

cho cons^uirlo porque había una 
equivocación en mi instancia y fué 
difícil arreglarlo a última hora, 
pero al fin estoy aquí—dice Emi
lio García, Alcalde pedáneo del 
barrio de Castilla de Valencia.

Después comenta Esteban Avi 
la, de El Corte Inglés:

—Yo ya he ido con Educación 
y Descanso muchas veces a vera, 
near. He estado en la Residencia 
de Ribadesella en un paisaje pre
cioso y el año que viene quiero ir 
a la de Blanes, que dicen es la 
puerta de la Costa Brava. Creed
me que he sentido a España mas 
que nunca porque he podido co
nocería y vivirla en sus más en
cantadores rincones.

Vienen a dar el último vistazo, 
el Último estímulo de su presen 
cia, el jefe v su mujer. Ellos, con 
el administrador Eulogio Manca- 
yola y su mujer y el intendente 
Enrique Abad, dan intimidad de 
una gran familia a todos los re
sidentes y ellos también tienen la 
gentileza” de cederme la habita 
ción de sus hijos para que pueda 
pasar la noche, porque en todo 
San Lorenzo del Escorial no hay 
donde dormir, como ya he conta
do antes Y así puedo ver a la 
amanecida el sol levantándose so
bre el valle y abrillantando lo.s 
tejados de pizarra y después re 
montarse lentamente sobre las 
cumbres de las montañas del Nor
te y del Oeste, con las que se 
abriga El Escorial. Y estaba ya el 
sol alto cuando llamaron al «des
ayuno Eran las nueve .v media 
pasadas, pero se estaba en régi 
men de vacaciones y descanso Un 
residente decía a otros:

—Yo creí que en estas Residen
cias nos tenían a plan de cuar
tel o campamento y nos darían 
el desayuno al ser de día...

El desayuno consiste en choco 
late y pan con mantequilla y 
mermelada. Las tazas son de plás
tico de diferentes colores y con 
limares, servicios que siempre se 
han comprado comojcaprícho en 
cualquier casa, y todo e^, como 
las comidas, que son abimdantes 
y muy bien condimentadas, por só 
lo 18 pesetas diarias.

Cuando bajamos de la Residen
cia, El Escorial está en su prime, 
ra mañana de fiestas éh horor d3 
su Patrón, el mártir San Loren
zo. Las calles, y sobre todo la de 
Floridablanca, están de bote en 
bote. Toda esa colonia de 30 001 
veraneantes parece que se lía 
dado cita aquí a las dos de la 
tarde. Ha venido además mucha 
gente de diferentes sitios, y so
bre todo de Madrid, para presen
ciar la corrida en la que torea 
Bienvenida, Aparicio y Antonio 
Ordóñez. Otro de los festejos que 
más forasteros ha atraído han si
do las representaciones que va a 
dar la compañía de Tamayo de 
«El Alcalde de Zalamea», «Ote- 
lo» y «Los intereses creados». Y 
para los intelectuales, el ciclo de 
conferencias sobre Carlos V que
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,os residentes en la galería de cristales, frente a la Sierra

se está celebrando en la Univei- 
sidad de Verano «María Oristma», 
que radica en el mismo edificio 
del Monasterio. Luego, por la no
che, haj magníficos fuegos de ar
tificio en el paseo de Terreros y 
bailes populares y verberas de so
ciedad en el Parque Club, presidi
das, al igual que todas las fie.s- 
ías, por la Dama Regidora, que 
se elige en estas fiestas anuales 
y que este año ha recaído la elee- 
ción por enorme mayoría de votos 
en Chiqui Fernández Shaw, nie
ta del escritor don Federico Fer
nández Shaw, y que todos los 
años veranea en el Real Sitio. Pe. 
ro lo que ha llenado de satisfac
ción a los escurialenses es la pre
sencia del obispo de Túy y vice
presidente del Consejo de Investi
gaciones Científicas, que es hijo 
de El Escorial. El señor obispo ha 
oficiado una misa de pontifical en 
la basílica del Monasterio en ho. 
ñor de San Lorenzo, y fray Justo 
Pérez de Urbel, ■ nombrado, como 
ya se sabe, recientemente abad de 
la cercana abadía del Valle de les 
Caídos, ha pronunciado el pr-nc- 
gírico del santo mártir. Más tar
de, el señor obispo ha querido ir 
a predicar a la parroquia, a la 
que fué su parroquia, y sus pai
sanos han llorado de emoción.

Pero la cosa excepcional ha si
do la presencia en las calles en 
fiestas de los cursiHi-stas de la 
Universidad «María Cristina». 
Hay un nutrido grupo de extran, 
jeros, sobre todo franceses, gente 
estudiosa que hacían la vida'en 
las aulas o sobre lo.s textos y 
apuntes, pero en estos días han 
hecho un paréntesis y han alter
nado en las modernas cafeterías, 
donde se forman habituales y ani
madas tertulias. La cafetería del 
Miranda puede competir con cual
quiera de las de Madrid. En ésta 
del Miranda tiene su tertulia dia- 

■ ria el Aleíde del Real Sitio, don 
Francisco Santos. Y por estas ter. 

tuíias han hecho una estupenda 
recaudación las muchachas que 
han postulado para la romería de 
la Virgen de la Gracia, mientras 
el romero mayor, don Ramón Ra
mírez y Gabriel Sabau, se multi
plicaba en todos los detalles de 
la postulación. Desde luego, Ga
briel Sabau es popularísimo aquí 
y él es el que organiza todas las 
fiestas que celebra la colonia de 
veraneantes.

Y ésta es la vida veraniega de 
El Escorial. Vida de veraneo ele
gante con sus sesenta ^piscinas en. 
tre particulares y las de los ho
teles. Esta cantidad da piscinas 
venía a complicar el problema del 
agua que de siempre pesaba sobre 
El Escorial y que dentro de muy 
poco quedará completamente re
suelto gracias al embalse de un 

;a Residencia de Educación y Descaso xíM^uel Alatev»

millón de metros cúbicos que 
construye Obras Públicas en el 
Arroyo dei Tobar y cuya conduc
ción se hace a través de un túnel 
que ‘atraviesa el monte de Aban
tos, en un recorrido de dos kiló
metros, y que ya está terminado 
casi en su totalidad.

En nuestro último recorrido por 
la bonita plaza de Benavente y 
por Florida oímos a un inglés al
bino preguntar dónde hay un si
tio menos elegante, «una bodega 
típica para beber», dice el inglés.

—Pues vaya usted por ahí aba
jo, por la rampa de la Lonja, y 
encontrará la cueva del Gato 
Tuerto—le contestan.

—¡Ah! Very tipi cal.
Y se aleja muy contento.

Blanca ESPINAR 
(Enviado especial.)
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El cardenal WyszinskL en 
1956, camino de Roma, 
donde acudió a visitar a Su 

Santidad

Dina VEZ masiiB
EN JASNA GORA HA COMENZADO UNA
NUEVA CAMPAÑA DE PERSECUCION RELIGIOSA

EL CONCILIO MUNDIAL CRISTIANO UNA
PREPARADA KREMLIN

LOS trenes llegaban abarrota
dos a la estación de Czesto

chowa. Por las carreteras y los 
caminos los peregrinos se enca
minaban también hacia la ciu
dad polaca. Todos acudían a Jas
na dora, formando parte de las 
grandes peregrinaciones que se 
congregarían ante la Virgen de 
Muestra Señora de Czestochowa, 
la "Virgen Negra", venerada por 
el pueblo polaca

La ¡mayor parte de las pere
grinaciones llegaban del Norte, 
de Varsovia, situada a 200 kiló
metros y de algunas otras ciuda
des, pero también venían, por 
otras rutas, gentes del Sur y de 
todas las reglones campesinas.

Entonando cánticos religiosos o 
rezando* el santo rosario, las ex
pediciones tomaron pronto el ca
mino del Monasterio. Estaban en 
el corazón de la vieja Polonia, 

en la ciudad donde eran elegi
dos los antiguos reyes que du
rante siglos fueron la barrera 
más eficaz contra las hordas que 
llegaban del Bíste.

Era la tarde del 21 de julio. 
Las multitudes habían llegado 
ante el Monasterio de Jasna Go
ra. Entre las filas densas de los 
beles se abrían paso brutal men
te varios co2hes de la Policía co
munista, I^s gentes comenzaron 
a sentírse inquietas, recelando de 
la proximidad de los sicarios de 
Oo'mulka; pero nadie podía sa
ber el motivo de la presencia de 
aquellos policías. “'

Mientras los fieles oraban fue 
corriendo de boca en boca la no
ticia. La Policía había registrado 
el santuario. Se hablaba confu
samente de detenciones y malos 
tratos a la comunidad del sagra
do Monasterio. Una ola de tn- 

dignación recorrió las masas de 
hombres y ¡mujeres que habían 
acudido ante Nuestra Señora d® 
Czestochowa. Los monjes tuvie
ron que salir a calmar los ánimos 
de los más excitados que anime" 
ban a la revuelta contra los po
licías que aún permanecían en el 
exterior.

Cuando anoohecía,. todos oye
ron claramente el ruido de loa 
camiones' que se acercaban a 
Jasna Qora. Llegaban varios ca
miones con 200 miembros de la 
policía comunista. Con las armas 
pre pa radas, los servidores de 
Gomulka ocuparon todas las sa
lidas del Monasterio. Otro grupo 
penetró en el Monasterio y al 
poco tiempo nadie pudo distin
guir nada. Los policías habían 
provocado el corte de la corrien
te eléctrica y la' raultltud q«® 
aguardaba intranquila en el pa-
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siones 
país.

En 
países

diversa naturaleza con alusiones 
políticas manifiestas -y con crí-

LÓS FALSOS SEMÍ- 
NARIO.S

Polonia, como en tiros 
esclavizados por la Unión

R .v

En 1956. el Gobierno eoiii.i
nista' autorizó algunas pro

no se sintió repentinamente 
o.scuras.

Las linternas que portaban los 
policías deslumhraban a los fie
les. Un monje y varios sacerdotes 
fueron detenidos; muchos fieles 
que habían manifestado su opo
sición a la detención, apercibida 
por su inmediata proximidad,, 
fueron también conducidos a los 
camiones.

El resto de la gran peregrina
ción íué rechazada a culatazos 
fuera del Monasterio. Las gentes 
volvieron a Czestochowa inquie
tas y temerosas. Todos sabían 
que comenzaba de nuevo la per
secución de los católicos polacos.

EL MILAGRO DE LA VIR
GEN DE CZESTOCHOWA

A ¿Qué han encontrado los poU- 
jcías rojos tras el registro de 

Jasna Ctora? A los diez días del 
asalto al Monasterio,, el procura
dor general de la República De
mocrática Popular polaca hacía 
públicas acusaciones, supuesta
mente basadas en los hallazgos 

\ de los esbirros 'comunistas. El 
procurador general ha denuncia
do a la jerarquía católica como 
culpable de imprimir y difundir 
publicaciones ilegales contra el 
Estado y abiertamente divulga
das ec oposición al Gobierno co
munista.

Aquel mismo dia, el órgano del 
partldo comunista en Varsovia, vención de la Virgen de Czesto 
“Tribuida Ludu”, en un editorial chowa la victoriosa defensa de 
en el que naturalmente defendía 
el sacrílego.atentado contra Jas
na Gora, declaraba que entre las 
publicaciones descubiertas se 
contenían “temas religiosos de

liara 
én una supuesta libertad

.religiosa

ticas hue lesionaban el interés 
general y el orden público”.

Los folletos “descubiertos” por 
la Policía y que ésta conocía so- 
bradamenté, puesto que circula
ban con gran profusión entre los 
fieles polacos, eran editados bajo 
la indicación de “Primado de 
Czestochowa” y contenían mate
rial para sermones y conferen
cias religiosas que habrían de 
desarrollar los sacerdotes pola
cos, Al mismo tiempo existían 
también otros folletos destinados 
a los fieles *en general y ha sido 
entre estos 'últimos en donde los 
comunistas han hallado la su
puesta base para sus acusacio
nes.

Entre estos folletos existe uno 
que con el título de “Milagro en 
Jasna Gora” narra un hecho ex
traordinario acaecido en 1920.

En ¡aquella fecha, tras la vic
toriosa ofensiva de las tropas po
lacas contra los Ejérciíos soviC- 
ticos, éstos irrumpieron en Polo
nia gracias a un inmenso des
pliegue humano, llegando hasta 
Jas mismas puertas de Varsovia, 
que estuvo a punto de caer en 
manos de los rojos. I<os polacos 
atribuyen a la milagrosa infer

ía capital.
Pero el folleto editado en 19"'' 

según reza su pie de imprenta, 
no podía constituir una base le
gal de acusación contra la actual 
jerarquía católica polaca. Sin 
embargo, los comunistas de Var-

sovia han decidido no irritar a 
sus amos de Moscú, autorizan
do la difusión de este folleto en 
¡a que se narra la heroica resis
tencia de los polacos contra los 
invasores rusos.

AI mismo tiempo, el Gobierno 
comunista no desea alarmar a 
los pueblos occidentales ni a los 
propios polacos. En el recuerdo 
de los rojos está probablemente - 
la revúelta de Poznan y todos 
ellos, temen-una repetición de es
te alzamiento que estuvo a pun
to de comenzar entre las multi
tudes que acudieron a Jasna Go
ra. Todos los periódicos polacos, 
controlados por los comunistas., 
han considerado lo sucedido en el 
Monasterio como un incidente 
sin importancia, limitándose a 
acusar a la jerarquía eclesiásti
ca y siguiendo las directrices del 
procurador general de la Repú
blica. Ninguno de ellos, sin em
bargo, se ha atrevido a enfren
tarse abiertamente con la mayo
ría católica del país, a la que 
saben fuerte y decidida a cual
quier levantamiento, aun con la . 
seguridad de que habría de ser 
aplastado por las poderosas dlvi- 

rusas, estacionadas en el 

soviética, se ha intenlado repe
tidamente la introducción de 
quintas columnas rojas entre las 
fi:as de los católicos. A la per
secución abierta y dura se ha 
sumado esta infiltración, mucho 
más peligrosa, que, afortunada- 

"rhlínte, no ha dado sus frutos.
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Tras las primeras persceuclo
nes que chocaron con Ía resis
tencia' unánime de todo un pue
blo, los comunistsa polacos, ayu
dados por sus compañeros rusos, 
ya experimentados en estas ma
niobras, iniciaron la fundación 
de diversos seminarios y movi
mientos llamados católicos, des
tinados preferentemenre a intro
ducir la confusión entre los fie
les. Pero en realidad el propó
sito era de mayor .alcance. Los 
“sacerdotes” que salieran de esos 
seminarios, declarándose adictos 
al Gobierno de Varsovia, se con
vertirían en tos más feroces de
tractores de la auténtica jerar
quía católica, acusando al Vati
cano de ser un instrumente im
perialista para' la preparación de 
un ataque contra las democra
cias populares. Esta política fué 
mucho más intensamente lleva
da a efecto en las Provincias 
Occidentales.

En Varsovia, donde funciona
ba regularmente la Academia 
Teológica, tos comunistas logra
ron por la fuerza expulsar a 
muchos de tos profesores y es
tudiantes católicos, que fueron 
sustituidos por los llamados clé
rigos “paviotas”. Así. durante 
muchos años, la Academia Teo
lógica se convirtió en una escue
la anticatólica, controlada por el 
ministro de Asuntos Religiosos. 
, La respuesta de la jerarquía 

católica no se hiao esperar. To
dos tos clérigos que propugnaban 
tí establecimiento de una Iglesia 
nacional polaca sometida al Go
bierno comunista y 8esllgad.a de 
la legítima autoridad de Roma 
fueron condenados con arreglo a 
las normas del Derecho canóni
co. Gran parte de ello.s, arrepen
tidos, han vuelto ai' seno de la 
Iglesia Católica, del que salieron 
en muchos casos sucumbiendo 
ante las amenazas de los co
munistas. Se calcula que en Po- 
tonia existen aún unos 800 o 
1,000 sacerdotes sometidos a ia 
autoridad del Gobierno de Var
sovia y que en su mayor parte 
no han recibido las órdenes sa- 
grada^. puesto que muchos de 
ellos, han sicto formados y orde
nados en los seminarios comu- 
nistaa

Paraielamcmte, los comunistas 
han intentado introducir entre 
los fieles ciertos movimientos se
glares que se llamaban a sí mis
mos católicos. Estas maniobras 
alcanzaron su máximo desarro
llo coincidiendo ron d del Con
greso Mundial efe la Paz. A esa 
gigantesca mascarada, convocada 
por la Unión Soviética, concu
rrieron esos “católicos” como ce
bo de atracción para algunos 
grupos de occidentales que to
davía creían (en toa propósitos 
pacifistas y tolerantes de la 
Unión ¡Soviética., mientras ias cár
celes polacas se llenaban con 
sacerdotes católicos que no ha
bían querido someterse a las 
consignas de Moscti y la organi
zación asistencial Cáritas pasaba 
a] control directo de las autori
dades rojas.

LA PROTECCION DEL 
ATEISMO /

La persecución religiosa en Po
lonia que ahora se torna violen
ta, como en Iíkl viejos tiempos 
de Stalin, ha revestido desde

1956 un matiz de aparente sua
vidad. En 1956, el ministro de 
Asuntos Religiosos presentaba 
ante el Comité Central del Par
tido comunista polaco .su nuevo 
plan para el desarrollo de la lu
cha antirreligiosa, basado prin
cipalmente en el fomento de la 
indiferencia religiosa, mucho 
mas eficaz en su opinión que el 
ataque directo.

K'ruto de es templan fué el au
mento a la protección en el des
arrollo de todas las entidades y 
asociaciones ateas, aun cuando 
no fueran comunistas. El EstaiTo 
subvencionó ampllamente a es
tas organizaciones para la ce
lebración de conferencias y pu
blicación de libros en los que se 
atacara “elentfficamente” a la 
religión católica. AI parecer, 
tampoco esta campaña ha con
seguido sus objetivos y jos diri
gentes del Gobierno títere de 
Varsovia han decididn reanudar 

viejas tácticas impuestas des
de Moscú.

Gracias a la eficaz interven
ción de la Jerarquía católica po
laca y de ía Santa Sede, los fie
les no han podido sentirse en 
ningún momento desorientados 
por el aludido organizaciones su
puestamente católicas y la proli
feración de seminarios protegi
dos por los comunistas. Algunas 
de estas entidades disponían de 
periódicos que, como cI “Dzis-Ju- 
tro”, que se titulaba .a sí mis
mo '‘Católico-Social”, fueron con
denados por ei Vaticano.

Las esperiencias de falsos 
sacerdotes, ya intentada repeti
das veces por tos enemigos de la 
Iglesia desde los tiempos de los 
famosos “Juramentados” de la 
Revolución francesa, han conclui
do igualmepte en el mayor de 
los fracasos. En la actualidad, 
estos desgraciados no gozan si
quiera del favor de los comu
nistas y mucho menos, como es 
lógico, del aprecio de los tiele.s 
católico*.

Varios diarios comunistas po
lacos, comentando lo sucedido 
en Jasna Gora, se han 'jamen
fado hipócritamente de que el 
cardenal Wyszynski haya cam
biado mucho despué.s de su vi
sita al Vaticano.

Pero, desgraciadaments para 
tos rojos, el carderai no ha evo
lucionado Jamas en su defensa 
de lo» fieles polacos. Durante va
rios años, monseñor Wyszinski 
permaneció en las cárceles rojas, 
condenado tras la acusación de 
un supuesto espionaje. En 18.56. 
el cardenal fué súbitamente 
puesto en libertad. Gomulk.a da
ba marcha atrás por orden del 
Kremlin y la campaña antirreli
giosa quedaba aparentemente in
terrumpida para hacer creer a 
muchos confiado* , observadores 
occidentales que en Polonia se 
restablecía la más amplia liber
tad religiosa.

Tras los suceso» de Poznan y 
Hungría, Gomulka necesitaba 
consolidar su posición al .frente 
del Gobiérno polaco. Ni siquiera 
el sistema comunista de sufragio 
podía garantizarle una resonante 
vlctorla.en la» elecciones de 1937. 
Se hizo entonces necesario suavi
zar el cerco impuesto a los ca
tólicos polacos y aparecer ante 
ei mundo como el defensor de 
las libertades del país. Ahora,

una vez más. Gomulka ha re
anudado sus viejo» esfuerzos 
por desterrar el catolicismo de 
Polonia.

LA ULTIMA ACUSACIOIS 
El día 30 de Julio. Terzy Sztacn. 

leski, ministro de Asuntos Reli
giosos, en una conferencia de 
Prensa declaraba a los corres
ponsales extran,Ieros en Varsovia 
que había convocado una reunión 
con alguna* Jerarquías polacas 
ya que era su deber advertirles 
de las obligaciones que la Igle
sia tenía con el Estado poiac<,. 
A estas reuniones, habían sido 
llamado» monseñor KJepacz. 
obispo de Lodz, y monseñor Cho- 
romasca. obispo secretario del 
episcopado.

El ministro de Asuntos Reli
giosos acusó abiertamente a 
•sacerdotes y seglares polacos de 
realizar activas campañas de 
proselitismo entre las Juventudes 
comunistas del país, Pero, natu- 
redmente, conocidas la» dificul
tades con que tropieza la Iglesia 
católica para el desarrollo de sus 
actividades, cabe hacerse difícil 
idea de cómo se desarrolla seme
jante pro^iiismo.

La realidad, corno ocurre siem
pre con la» declaraciones de tos 
letfes comunistas, es naturalmen
te muy distinta. Pese a Jos es- 
fuérzos de los cuadros rojos y de 
tas 'persecuciones policíacas, la 
Iglesia católica encuentra conr- 
tantemente nuevos adeptos inclu
yo entre las organizaciones ju
veniles establecidas por el Go
bierno

La instrucción religiosa aboli
da, tras la implantación del Gc- 
blerno comunista, tuvo que ser 
restituida, pues los mismos co
munista advirtieron la Inefica
cia de esta medida. Bl propio mi
nistro de Educación, el comunis
ta Bienkowski. señaló este hecho 
al declarar en un informe; 
“Guando no se facilitaba instruc
ción religiosa en las escuelas era 
proporcionada en otra forma, 
mucho más peligrosa para el fu
turo del 'Estado comunista.” 

Durante mucho tiempo, los 
comunistas intentaron que sólo 
los llamados “sacerdotes patrio
tas” fueran los autorizados para 
facilitar e.sta enseñanza religio
sa a las Juventudes. El fracaso 
más estruendoso acompañó a es
tos esfuerzo*, fjos católicos pre
firieron que sus hijos no reci
bieran tales “enseñanzas” y les 
enviaron a los centros de for
mación religiosa que dirigen lós 
auténticos sacerdotes.

LAS NUEVAS TACTICAS
El ataque de Jasna Gora no 

puede ser considerado como un 
simple hecho aislado. Guando el 
Gobierno comunista preparó las 
detenciones en el Monasterio sa
bía que atentaba contra la segu
ridad del más venerado de los 
santuarios polacos y precisamen
te en las fechas de las peregri
naciones anuales.

Jasna Gora es una señal más 
entre tantas de que ha comen
zado una nueva ofensiva anti
rreligiosa ordenada por Moscú y 
que se desarrollará en todo el 
mundo comunista. Las persecu
ciones, registros y ataques de la 
propaganda roja se han recrude
cido en todos los países someti
dos a la Unión Soviética.
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Todas estas nuevas maniobras 
fueron preparadas hace ahora 
un año en Moscú con motivo de 
un Gon^rreso de propagandistas 
y conferenciantes soviéticos en 
todo el mundo. En sus conclusio
nes y estudios publicados en la 
revista “Voprosi Pilosofii” puede 
hallarse la explicación de 105 
nuevos ataques.

Los asistentes a1 Congreso re 
conocieron unánimemente un he
cho que alecciona claramente so
bre el fracasó de tos método.s 
empleados: la Iglesia católica, le
jos de perder su prestigio en las 
llamadas democracias populares 
y en el propio territorio de la 
Unión Soviética, acrecentaba ca
da día más el número de sus 
fieles, quienes no temían 1as per
secuciones y los vejámenes. Par
ticularmente,, en Bielorrusia, Le- 
tonic, Estonia, Lituahia, Ucrania 
Occidental y «n la propia Polo
nia, los católicos seguían consti
tuyendo un núcleo fuertemente 
unido y opuesto a las maniobras 
del ateísmo oficial.

Se reconoció asimí^io en el 
Congreso que habían fracasado 
todos los esfuerzos para consti
tuir un clero integrado, por sa
cerdotes “progresistas”, afiliados 
al partl_do comunista y desliga
dos de la autoridad de! Vaticano. 
Ante estos resultados, M. B. Mi
tin, miembro de la Academia de 
Ciencias de la Unión Soviética, 
elaboró la nueva línea de acción 
que fué naturalmente aprobada, 
ya que Mitin, que forma tam
bién parte de la Sociedad pa
ra la Difusión del Conocimien
to CientíG.co y Politico., patroci
nadora del Congreso era, en rea
lidad el portavoz del partido co
munista en el seno del Congreso, 
como miem'bro del Comité Cen
tral del partido comunista ru^.

Según Mitin, los propagandis
tas soviéticos no deben penetrar 
en el conocimiento de las doctri
nas católicas, de las Sagradas Es
crituras ni de las Encíclicas pon
tificias, como hasta ahora v^ 
nían haciendo. Su misión ha de 
consistir, simplemente, en poner 
de manifiesto la oposición que 
existe entre la ciencia y la re
ligión, al mismo tiempo que las 
.autoridades colaboran en esta 
campaba mediante la concesión 

. de toda clase de facilidades y la 
represión de la oposición a su 
desarrollo.

Desgraciadamente para Mitin 
su plan carece en absoluto de 
originalidad y eficacia en lo que 
se refiere a pretender establecer 
un claro antagonismo entre la 
religión y la ciencia. Este pro
pósito, duramente intentadop^ 
los materialistas d^ siglo 
concluyó con el más absoluto de 
los fracasos ya que no pudieron 
aportar una sola prueba de sus 
aseveraciones. Los más recientes 
descubrimientos de la ciencia 
vienen precisamente a confirmar 
las verdades religiosas sin que 
en ningún momento aparezca la 
oposición entre unos y otras.

EL CONCILIO MUNDIAL 
CRISTIANO”

Al margen de esta campaña, 
Moscú ha decidido la celebración 

' de un llamado Coneillo Mundial 
Cristiano, en el que estarían re
presentados las diversas confe
siones cristianas.

Kanclerz Kurii ks. Przyby&zeyisíí^ 
;ary, ktáre ukrywat w pitímicach 

krakowsMej.
Lmi l'idogváíiu de ja propaganda antirreUgiosíu Kste sacenhy 
te pul;p'<r detenido ha sido .colocado.'ánte los billetes amen 

Cáncs para ^demostrar» su intervención en el espionaje

E’ Concilio Mundial Círistiano. 
que será convocado en Viena, 
tiene como supuesto objetivo el 
examen de la posibilidad de un 
desarme atómico general y se 
convertirá en un gigantesco ale
gato comunista contra Occidente. 
A Ia reunión, a la que han sido 
“invitadas” todas las confesiones- 
concurrirán naturalmente los tí
teres de Moscú en cada una de 
las naciones oprimidas por el co
munismo. Han sido convocados 
los clérigos “patriotas católicos” 
de Checoslovaquia, 'Polonia, Hun
gría y Chiná y las representacio
nes protestantes, asimismo comu
nistas, de algunos otros países si
tuados tras el “telón de acero”. 
La dirección del Congreso se ha
lla nominalmente en manos de 
la Iglesia ortodoxa rusa que des
pués de sufrir prolongadas perse- 
secuciones desde el comienzo de 
la revolución comunista ha sido 
transformada ahora en un há- 

■ DZISX-X <__y X K^

L'ESPRIT CREATEUR KiSWïB 
rar Mît* WUUI SIMM

EacMOÙl dt un» de las publicaciones «caíálivas^.
por lo*^ «wimnistas y que fueron condeipulas por ti ^ at> A

bll instrumento de la propagan
da bolchevique para hacer creer 
a los occidentales en la supues
ta tolerancia de cultos y creen
cias que existe en el seno de la 
Unión Soviética.

Este Concilio ha sido convoca
do después de las reuniones de 
ortodoxos y protestantes comu
nistas pn Praga durante el pa
sado mes de junio. Tras las se
siones de esta conferencia se 
acortfó enviar invitaciones tánto 
a los países comunistas como a 
los del mundo libre, particular
mente a los de los países protes
tantes, donde la escisión en di
versas sectas facilitará también 
la diversidad de opiniones sobre 
el lOoncHlo. Los comunisitas es
peran que acudan algunos repre
sentantes protestantes no comu
nistas engañados por la campa
ña paciste preparatoria del Con- 
cll^O- Guillermo SOLANA

MCD 2022-L5



Î^'* Ki

CIENCIA

EL ESPAÑOL—Pág. 32
sTSíhw

##r

-feiK^íSai’' .tv •■fc'i

; «Vi;*.
‘c -^

cree salud, que sea eminente

la

auxilio de estos médicos de

mar trayectoria biológica (vital) 
del deportista.

ESTUDIO DEL DEPORTISTA

PARA EL ESFUEliZO, LA
UNA MODERNA ESPECIALIDAD CLINICA

LA MEDICINA DEPORTIVA
NO ES CONVENIENTE PRACTICAR ÜN SOLO DEPORTE
EL deporte, que renació a fl nes 

dei siglo pasado como Juego, 
se ha convertido en los tiempos

y campos deportivos. El heoho

que corren una necesidad
concreto de que se haya pagado 
una elevada prima por el tras mente formativa, que salga al

biológica sentida por las multi
tudes, y cada día participan en 
sus entrenamientos y com'petl- 
ciones con mayor entusiasmo, es
timulados no sólo por una meta 
de gloria, sino también por el 
convencimiento de que tales ejer
cicios acabarán repercutiendo en 
la salud de! Individuo y en el 
mejoramiento psicofísico de la

paso de un médico de un equipo 
a otro, transacción hasta, ahora 
reservada a ids deportistas, pone 
de relieve cuánto se aprecian 
ahora los doctores en el mundo

paso del accidente previniéndo- 
lo. con sus científicas medidas.
y no que corra tras de él, en fin,
que haga deportistas de todos
los hombres incluso de los in

eapecie humana.
Los que han ensanchado el de

porte hasta estos horizontes In
sospechados y magníficos han 
sido los médicos, que habiendo
entrado un poco por la puerta 
falsa, se han adueñado de todos
lo# resortes de la vida deportiva, 
desde la selección del aspirante, 
pasando jwr su orientación, has
ta la reglamentación de todas
sus actividades., llenando con sus
consejos lo que pudiéramos lla

El médico que empezó inter
viniendo modestamente en las
competiciones deportivas para 
asistir a los lesionados en caso
de accidente, y que más tarde
se encargó de los reconocimien
tos previos y periódicos, dene
gando la práctica y algún ejer
cicio a 108 que no estuvieran en
condiciones de realizarlo. ha ido
ganando de día en día prestigio
y consideración en las sociedades

del deporte.
En realidad, ha nacido una

nueva especialidad médica:
Medicina deportiva, que repre
senta una garantía para los pro
fesionales del deporte. Pero hay 
que entender bien en qué consis
te esta nueva disciplina y quié
nes son sus verdaderos expertos, 
No puede considerarse como es
pecialista en Medicina deportiva
a aquellos traumatólogos que sa
be tratar perfectamente las le

es que surjíen durante las
competiciones, como esguinces, 
roturas de fibras, dist-'nsiones 
articulares y fracturas. Tampoco 
pueden conslderarse como tales
especialistas a loa doctores en
encargados de ficha médica y de 
los reconocimientos. Dominan, si, 
una rama de la especialidad, que 
se limita en negar la aptitud al 
Inútil y en curar a los acciden
tados. Todo esto estaba hace
cincuenta o treinta años, cuan
do el médico era un persona
je de cuarto orden en el cam
po. Sin desvalorizar el eficiente

emergencia, lo que más interesa
en la actualidad en los medios
deportivos es una medicina que

capaces y mutilados, rehabíllian
do los por este procedimiento pa
ra la vida activa y del trabajo.

La Medicina deportiva no es
sólo la que busca, selecciona y
exalta ai individuo bien dotado
fisicamente. Con ser éste uno de
sus principales cometidos^ no es
el único ni el principal. Está en
una rama del arte médico que
se encuentra en sus días funda-
cianaieí, es sobre todo biológica
y dedica sus máximos esfuerzos
al mejoramiento de la salud de
todas las personas, procurando 
cuidadosamente que este ideal de
perfección no sea motivo de un
accidente deportivo de fatal des
enlace. Así. en virtud de la nue
va ciencia, el deporte, sin dejar
de ser un juego, se convierte en

n arma terapéutica.

23 especialista empieza estu
diando la forma física, la mor
fología, de cada presunto depor
tista, ponqué cada deporte exige 

constantesas determinadas
corporales. En este sentido «* 
médico aconsejará el deporte de 
lanzamiento de pesos (Jabalina, 
disco y martillo) a aquellas per-

El esfuerzo f.í.‘*icb en' tqrtos
los deportes debe estar eon 
yenientemente vigUado pur 

elniédicb
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sonas de gran masa corporal, y 
a Jos hombres ya maduros, atle
tas congénitos, de gran desarro
llo muscular, especialmente de 
brazos j. tóra^, ie prescribirá el 
levantamiento de pesos, la lucha 
grecorromana y la lucha Itere. Al 
mismo tiempo analizará cada 
uno de los aparatos del deportis
ta, en busca de posibles fallos 
y de su corrección. Serán revi
sados _ euldadosatmente los ojos, 
los riñones, el abdomen, el apa
rato nervioso y, sobre todo, el 
aparato cerdiorrespi rato rió, de 
cuyo perfecto estado y rápida 
respuesta depende el porvenir 
del jugador y de los que le ro
dean.

£31 aparato cardiovascular es el 
“motor” del organismo deportis
ta. iba Medicina del deporte exi
ge que se le haga a los .deportis
tas una exploración basándola en 
tres factores fundamental*»: en 
la auscultación detenida, de los 
tonos dei corazón en reposo y 
después del esfuerzo; en la ra
dioscopia de este órgano, y en 
las'pruebas de recuperación fun
cional, entre los que destaca por 
su sencillez la de Cobet.

£3 deporte intensivo conduce 
a una hipertrofia o agradamien- 

. to del corazón, ai llamado cora- 
• zón del deportista, cuyo tamaño 

pasa del límite normal. Kste des
arrollo-no indica una enferme
dad. jOuando el corazón de un 
deportista fracasa se debe a 
trastornos anteriores producidos 
por lr<ecciones, anemias u otra” 
dolents, o a que se ha llegado 
a un Agotamiento de las reservas 
de glucógeno. Ño es probable 
que el corazón del deportista se 
vea afectado por una dilatación 
aguda antes que el corazón de 
cualquier otra persona. Ñadie 
puede dudar de la salud de un 
fuerte bleeps, producido por el 
trabajo. Tan absurdo es prohibit 
su trabajo a! gimnasta, porque el 
desarrollo de sus biceps sobrepa
sa el volumen normal, como se
ría igualmente absurdo >prohlbir 
el deporte a un deportista por- 
q ^e el tamaño de su corazón ad
quiera un volumen superior al 
normal.

LOS TKiLIGROS DEL 
“DOPAGE’

Respecto oi uso de drogas, en 
estos tiempos se ha hablado co
rrientemente del “dopage”. Se 
admite que say “dopage” cuan
do al aumento de las posibili
dades dei cuerpo sigue, dehpués, 
un decaimiento extranonnal. 
En resumidas cuentas, el “do
page” pre3U}Vne siempre un in
toxicación, ya que ésta dismi
nuye hasta límites peligrosos el 
estado normal del individuo.

M sustancia clásicamente * 
empleada en el “dopage” es la 
estricnina, empleada, natuhnen- 
te, en su Justa medida* pero 
son eambién sustancias de este 
tipo algunas de uso corriente 
tales como el café y la nuez de 
cola, que empleadas de modo 
abusivo pueden llegar a consti
tuir un serio peligro para la 
salud del individuó tina vez pa
sados sus efectos.

Una nueva forma de “dopa
ge" está constituida por el uso 
de las anfetaminas- Todas estas 
sui^anciaa tienden al estímulo 
del sistema nervioso del indivi
duo pero el músculo es al fin y

al cabo el que realizará el es
fuerzo material uon lo que ai 
término del efecto de la droga 
vendrá un tremendo estado de 
depresión notoriamente perju
dicial.

El proporcionar una mejor 
alimentación al deportista tal 
como azúcar antes de empezar 
el ejercicio no es “dopage” sino 
alimentación mejor y más ade
cuada con lo que evidentemente 
el músculo y en definitiva la ac
ción del hombre podrá ser rea
lizada en mejores condiciones 
físicas sin tener que sufrir lue
go las reacciones extranormales 
de las drogas.

l»e moderna Medicina deporti
va sostiene que no basta cono
cer a los jugadores un recono
cimiento más o menos completo 
Se imponen además las pruebas 
que permiten estudiar sus reac
ciones en el ambiente que los 
rodeará durante las competicio
nes. Así hay que observar al na
dador debajo del agua, mediante 
la prueba de “apnea” o supresión 
total de aporte de oxígeno. El 
montañero se debe investigar su 
actitud en un medio en que esca
sea el oxígeno, que es lo que 
ocurre en las alturas. Con el ci
clista hay que analizar la tem
peratura ambiente, la humedad 
de la atmósfera, las radiacciones 
solares. En él, nd basta con dar 
el visto bueno a su aparato car
diovascular, sino también es con
veniente alalizar su sistema neu- 
rove-getativo y la delicada sensi
bilidad de su sistema termorre- 
guiador, ,

En síntesis, la Medicina del de
portista se rige tpor las mismas 
leyes que la de todos los demás 
mortales. Y aun sin estar Inicia
dos en los secretos deportivos, 
el mejor especialista será, en úl
timo extremo, el que mejor co
nozca toda la Medicina. No ol
videmos que tanto los padres de 
los jugadores olímpicos como et 
padre de la Medicina, buscaban 
siempre Ío mismo: la salud y la 
armonía del ser. Ahora que las 
multitudes se echan ansiosas ai 
campo de los deportes, no pon
gamos vallas a la mayoría, sino 
ayudemos, por medio de esta 
nueva especialidad, a saltarías, 
superando todas las contradicción, 
nes y dificultades, que incluso 
existen ciertos enfermos del co
razón que pueden y deben prac
ticar algunos deportes suaves. 
Tamweo rindamos un culto 
excesivo a un determinado de
porte ni desorbitemos la im
portancia del mismo en la vida 
del hombre. En este orden ue 
ideas, considerando que el fútbol 
es el deporte con más adeptos, 
la presencia de un médico espe
cialista en cada equipo, sería un 
inapreciable factor de éxito, pues 
se encargaría de controlar la sa
lud de 1<» ■deportistas, vigilando 
su género de vida y alimontación 
y rectificando sus defectos. IxJS 
médicos han sido los primeros en 
darse cuenta -de que el futbolis
ta no es una máquina de dar pa
tadas, sino un ser que tiende a 
ia armonía, la que debe favore- 
cerse por todos los medios. Si en 
estos meses veraniegos de des
canso y de entrenamiento per
maneciese vigilante y alecciona
dor un médico al lado de cada 
equipo de Primera y Segunda lí
nea, sin duda alguna disminui

rían los fallos durante las com
peticiones. del año que se Inicie 
en septiembre.'

EL DEPORTE DE LA 
BELLEZA

^^ suprema perfección hay médicos tan v'r- 
tuosos que para el ejercicio tíe 
cada deporte obligan a los aspi- 

.1»seer determinada 
cualidad biotipológica. Así exi- 
gen que los corredores de medio 
fondo sean sujetos altos y de 
reacción psíquica rápida, y que 
los corredores de fondo sean fla
cos, bajos y ligeros. En esta or
denación de figuras atléticas 
exigen que los nadadores posean 
un tipo armónico y aun perfecto 
puesto que en ellos todos ips 
músculos del cuerpo entran en 
actividad. Si esto fuese así y 
puestos a eliminar a unas por 
gordas, a otras por flacas, aqué
llos por zanquilargos y á éstos 
por patituertos, dejaríamos a las 
playasjr a Ias ‘piscinas semidesér- 
licas. Pero si procediéramos a ia 
inversa, admitiendo en los mtiii- 
dos del agua dulce y del agua sa
lada, a todas aquellas personas 
que, sin contraindicaciones me
dicas, desearan, convertirse en 
unos magníficos nadadores, es 
probable que en el transcurso oe 
unos años, siempre que la nata
ción se prácticase como mandan 
los entrenadores acuáticos, los 
chicuelos renacuajos acabarían 
convirtiéndose en unos apolíneos 
y tarzaneseos Johnny Weismu
ller y las chavaias enclenques en 
unas espléndidas Esther Wi
lliams. No es mi intención hacer 
literatura ni citar los nombres a) 
azar. Es un hecho comprobado 
que Weismuller era de pequeño 
un mucihacho enfermizo, casi 
desahuciado por los médicos. La 
natación salvó su salud y le con
virtió en uno de los actores más 
cotizados de Hollywood,

Libreme Dios de inventar ei 
“slogan” de “Por la natación ai 
estrellato”. Unicamente intento 
demostrar la beneficiosa influen
cia ¿del deporte metódico en el 
mejoramiento de la salud. Y jus
tamente, jpntre todos los depor
tes, no (hay otro más comi¿eto 
que la natación. Como cultura 
física es un ejercicio excelente, 
sano y muy recomendable. En 
esto de las recomendaciones hay 
quien llega incluso a reclamar 
un curso de natación a los alum
nos 'de la enseñanza primaria, 
aducen que en los veranos ha
bría menos ahogados y se verían 
mejores tipos en traje de baño. 
Se ha corqprobado que los ni
ños y los Jóvenes nadadores, me
joran su morfología, sin sufrir 
deformaciones de ninguna clase, 
enderezjindo además la natación 
la columna vertebral, ya que 
Obliga al trabajo a los músculos 
del. espinazo.
El estudio del régimen alimen

ticio del nadador debe tener en 
cuenta algunos importantes fac
tores peculiares de este deporte, 
como es_ el medio en que se des
envuelve y en el que no vive el 
hombre habitualmente. Este am
biente es el agua, sea dulce o 
salina. Si se considera la gran 
pérdida de calor que sufre el of' 
ganismo al ponerse en contacto 
con un líquido que, en el mejor 
de los casos, se halla a una tein-
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LA RACION DEL DEPOR
TISTA ACUATICO

«

peratura 15 grados más bajo que 
la del cuertx).

Para luchar contra la pérdida 
de calor ocasionada por las in
feriores temperaturas del agua, 
y al mismo tiempo, para inante- 
nerse mejor a flote, entre' los 
nadadores se produce un fenó
meno que pudiera considerarse 
paradójico. En todos los depor
tes se considera a la grasa cor
poral como un molesto enemigo 
que hay que eliminar. En cam
bio. para los nadadores constitu
ye una coraza protectora y flo- 
taíoria. Que un nadador tenga 
una cierta capa de panículo aoi- 
poso puede serie útil, porque le 
facilita el (mantenimiento del 
calor orgánico interno, disminu
yendo su dispersión mientras se 
nada. Esta grasa, proporcionai- 
mente disitrifouida por todo el or
ganismo a consecuencia de los 
ejercicios natatorios, es la que 
proporciona a estos deportistas 
esas formas y líneas suaves. En 
este sentido, la natación se con
vierte en uno de los deportes 
embellecedores, no sólo benefi
ciosos para el desarrollo corpo
ral, .sino también para el man
tenimiento, sobre todo en las 
mujeres de las formas bellas.

Con estos fenómenos ya puede 
uno expilcar.se esas desaforadas 
hambres que acometen a los ve
raneantes de las playas. Es un 
hambre fisiológico, por la que 
instintivamente el organismo 
busca el perdido equilibrio caló
rico. Como este reportaje no va 
dirigido a, los deportistas pro'fe- 
sionales, sino a los <íue ocasio
nalmente practican la natación 
durante el verano., al (hablar del 
régimen dietético sólo me referi
ré a la sobrealimentación. Para 
aprovechar mejor el tiempo debe 
hacerse el desayuno a las ociho 
de la mañana, añadiendo ai ali
mento habitual un huevo y au
mentando la cantidad de mante
quilla. El entrenamiento natato
rio puede iniciarse a las diez y 
medía, durante cerca de una bo
ra y medía, qué se distribuirá 
intercalando varios ejercicios y 
descansos. La comida se efectua- 
ráa las doce y medía. Los 'platos 
’habituales se enriquecerán con 
mantequilla v aceite, especial
mente en las verduras. Es con
veniente tornar fruta cocida con 
azúcar, o sea, compota. Después 
del reposo para hacer la diges
tión, él entrenamiento puede 
raanudarse a las cuatro y media.

No se debe olvidar que es da
ñosa la imerslón inmediata a la 
comida, aunque el excesivo r®“ 
poso no favorece una buena n^ 
taclón. Se considera como más 
propicio un descanso de tres a 
cuatro horas, a cuyo término la 
digestión gástrica ya ha termi
nado, y el sistema circulatorio 
se encuentra en mejores condi
ciones de temperatura que origi
na la Imerslón.

LOS PELIGROS DEL BUCEO

En los últimos diez años, el 
buceo se ha ihecho un deporte 
popular. En todas las partes del 
mundo se practica como diver
sión, ya sea para pescar o con

’ ■ wí^v

El <'icl'xníó itehe ser t ómpensado tánibiéo con la práct ica .dé 
; ''Jptros/deportes. \ '

fines de exploración submarina.
En las costas españolas, espe

cialmente en las mediterráneas, 
se ven durante los veranos cada 
vez más buceadores.^ Aproxima
damente un tercio de estos bu
ceadores va provisto de los lla
mados “aqualug” o depósito'de 
aire para respirar dentro del 
agua. Corno el buceo no está 
exento de peligros y enfermeda
des, es necesario famHiarizarse 
con sus problemas.

AJ nivel del mar el aire ejerce 
sobre el cuerpo una presión de 
una atmósfera, incrementándose 
esta presión en una atmósfera 
más por cada 10 metros por de
bajo d^ nivel del 'mar. De esta 
forma, al aumentar la presión 
debajo del agua, el volumen del 
aire que tienen los buceadores 
se va reduciendo. Por tanto, a 
90 metros bajo el agua la presión 
habrá aumentado a 10 atmósfe
ras, y el volumen del aire se 
habrá reducido a la décima parte 
de su valor inicial. Esta reduc
ción impide el aprovechamientto 
del aire que llevan los buceado
res para res'pírar. La falta de 
oxígeno debilita las facultades 
def buceador, que puede perder 
la conciencia antes de que, se dé 
cuenta de 10 que ie sucede. Ai 
nivel del mar el nitrógeno sólo 
sirve para diluir el oxígeno. Pero 
debajo del agua ya es otra cosa. 
A unos 30 metros de prolundi- 
dad produce una borrachera si- 
mllíar a la intoxicación alcohó- 

llca, y a 90 metros ejerce una 
acción narcoUzante que impide 
todo trabajo.

Para practicar el. buceo es In
dispensable, por lo tanto, gozar 
de buena salud. La obesidad 
constituye un peligro, así como 
el agotamiento y cualquier en
fermedad crónica. La nerviosi
dad y el pánico producen un au
mento de metabolismo, e impi
den la claridad de juicio en oca
siones en que es tan necesaria 
para prevenir accidentes. Los bu
ceadores no deben fumar ni be
ber, ni sufrir resfriados de las 
vías respiratorias altas. Las en
fermedades de loa buceadores 
pueden sobrevenir al disolverse 
alguna cantidad de nitrógeno en 
los tejidos, y producirse una des
compresión rápida. Se forman 
entonces burbujas, que obstruyen 
los vasos sanguíneos. Los sínto
mas moderados de este acciden
te son pruritos y dolores arti
culares o musculares que se pre
sentan después de producido la 
descompresión brusca A veces 
estos síntomas se presentan an
tes de que el buceador haya lle
gado a la superficie. En los casos 
graves, los síntomas son mareos, 
vómitos, trastornos visuales y 
parálisis. En estos casos graves 
puede producirse pérdida de co
nocimiento e incluso la muerte. 
El tratamiento consiste e»' la 
aplicación de medidas inmedia
tas pçira combatir el colapso, la 
administración de sedantes e in
troducir al paciente en una cá-
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mara de recompres!5n tan pron
to como esto sea ‘posible.

Las enfermedades de los bu
ceadores rara vez se presentan 
cuando las profundidades alcan
zadas son menores de los 12 me
tros. El peligro de iiacer diver
sas imersiopes en el mismo día, 
estriba en el heciho de que des
pués de una imersión pueden 
quedar disueltas en e} organismo 
cantidades pequeñas de gas que 
no produzcan síntomas, pero que 
se van sumando al hacer nuevas 
imersiones, dando tiempo a que 
se formen las burbujas,
l|^s embolias gaseosas sOn otro 

de los peligros que corren los 
buceadores. Surgen cuando se 
asciende a la superficie, llevando 
un aparato de respiración sub
marina y que retiene el aire pul
monar en lugar de expulsarlo. 
El tratamiento de estas embolias 
consiste en el reposo absoluto 
con la cabeza hacia abajo, tra
tamiento contra el colapso y re- 
compresión tan pronto como 
sea posible.

Por último, las cámaras de 
oxígeno utilizadas en las imer
siones submarinas son peligrosas, 
pues pueden provocar un enve
nenamiento por este gas. que se 
reconoce porque produce náu
seas. mareo, trastornos emocio
nales, calambres musculares y 
convulsiones.

IX DEPORTE DEL ACU
CHILLADOR LOCO

Cuando empezaron a rodar por 
España las primeras bicicletas, el 
baturro' Inventó aquel chascarri
llo del afilador que se h^bía 
vuelto loco y transformó su rue 
da de' afilar navajas en una. 
“draislana”, aquella romántica 
bicicleta integrada por una rue
da mayúscula y otra minúscula 
que actuaba de satélite y mante
nía el equilibrio. Desde entonces, 

. los velocípedos se han ido trpns- 
' formando, a la vez que ganando 

adeptos. Se calcula que en Es
paña las “bicis” tienen más de 

medio millón de admiradores, que 
han convertido estas dos ruedas- 
no sólo en un medio de locomo
ción, sino también en un depor
te que atrae a grandes multitu
des, que tan pronto adoran a 

Bahamontes como le desdeñan.
El deporte de la bicicleta, el 

ciclismo, se Iha definido y clasí- 
xicado de muy diversas maneras. 
Con un léxico pedante, se puede 
définir como un deporte mecá
nico, incompleto, pedestre y rít
mico. Es mecánico, porque re
quiere una máquina: la bicicleta. 
Es pedestre, porque el pie actúa 
como principal transmisor del 
movimiento. Es rítmico en lo 
funcional., y es incompleto en lo 
anatómico, porque el ciclista 
adopta ‘posiciones favorables en 
un sentido y desfavorable en 
otro, ejecutando movimientos con 
ciertas partes del cuerpo casi 
exclusivamente.

Estas especiales características 
Obligan al ciclista a adoptar una 
postura poco armónica durante 
las carreras y competiciones. Es 
de sobra conocida su silueta, con 
el cuerpo bajo, pegado al mani
llar, para dar mayor punto de 
apoyo a las piernas. Así corre 
hecho un ovillo, con ia columna 
vertebral combada y el pecho to
talmente hundido. En esas con
diciones, tales deportistas tienen 
una situación desfavorable, no 
sólo para estimular el desarro
llo armónico, sino para mantener 
el correcto funcionamiento del 
corazón y los pulmones, que en 
los esfuerzos sostenidos durante 
las carrera.s, sufren demasiado, 
por lo que son víctimas no sólo 
de la fatiga, sino de la resisten
cia de aire que origina una res
piración difi cultosa.

Los peligros a que están ex
puestos los ciclistas son muy di
versos. Unos son generales y pro
pios de todos los deportes, y otros 
son exclusivamente, aunque to
dos ellos están estrechamente li
gados a las especiales caracte
rísticas dinámicas y estáticas de 
este deporte. El afán de continua 

superación en las competiciones 
especialmente en las largas ca
rreras llamadas de fondo, acele
ran el ritmo pulmonar y cardia
co, creando condiciones desfavo
rables para esos órganos, que 
pueden culminar en una enfer
medad de corazón 0' en una tu
berculosis pulmonar. El esfuerzo 
obtenido en las grandes carreras 
puede también conducir al ago
tamiento físico y al psíquico, 
que en la actualidad, en vez de 
ser tratados convenientemeote. 
se suele recurrir a su enmasca
ramiento mediante las drogas.

Por su calidad de deporte In
completo, localizado funcional y 
anatómico casi excluslvamente 
en los miembros inferiores, el 
uso y abuso del ciclismo ocasio
nará a la larga una mayor des
treza de dicha parte, pero tam
bién un máximo desarrollo de Ia 
misma, que puede ser origen de 
malformaciones, tanto de miem
bros inferiores como de la co
lumna vertebral, pudiendo pro- 
ducirse gibosidades.

Pero no sólo hqy enfermeda
des. También surgen accidentes. 
Se use la “bici” por un motivo u 
otro, el resul'tado es que de cada 
cien ciclistas, siete son víctimas 
de algún accidente de tráfico al 
cabo del año. Afortunadamente, 
(as lesiones no tienen mayor im- 
portancla, pues en un 90 por 100 
de Jos casos son de pronóstico 
leve. Tan sólo por cada mil ac
cidentes se producen dos muer
tes, en las que la causa de de
función se debe, en general, a 
fracturas de la base del cráneo.

Las lesiones más graves que 
sufren los ciclistas son las que 
«© originan del choque de la bi- 
cícleta con otro vehículo. De ca
da den de estos accidentes, la 
mitad surgen a consecuencia de 
algún encontronazo con un au
tomóvil, y la cuarta parte se de
ben ai choque con un camión. 
La costumbre de agarrarse los 
ciclistas al primer vehículo que 
encuentran sus locas velocidades 
cuesta abajo, son responsables

I$1 remo es <dt« de los dep*’*’tes más completos y inej<tr doTadó^ para <» educacRUí; fisjeii 
, ddíftentbre; ■ _ '
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ANDAR Y CORRER

más apto
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que por 
diría que 
un coco-

hay .personas por ahí 
sus andares cualquiera 
acaban de bajarse de 
tero.

«

deí mayor número de este tipo 
de accidentes.

Pero no se crea que el ciclista 
C8 siempre la víctima, A veces 
no es él el atroipeUado, sino el 
atropellador. Una tercera parte 
de todos accidentes por bicicleta 
corresponden a atropellos por 
este vehículo.’ El doctor Luis del 
Campo, de Zaragoza, que ha es
tudiado detenidamente esta cla
se de accidentes, afirma que no 
existe plano anatómico que pue- 
a quedar indemne en ei choque 
de una bicicleta. Si el encontro
nazo ha sido intenso, con caída 
o atropello a cierta velocidad, los 
vestidos y heridas aparecen man
chados de polvo, barro o- detritus 
del lugar el accidente. CJon fre
cuencia se observan heridas in
cisas producidas por esquirlas o 
trozos de los pedales, radíos y 
otras partes de la bicicleta. En 
los casos leves, las lesiones son 
superficial es, sin localización pre
cisa, extensas, irregulares, mul
tiples, con incrustaciones en la 
piel del herido, de piedras, barro 
y otras partículas de la carre
tera. Por lo general no se apre
cian señaie.s de neumáticos ni en 
la ropa ni en la piel.

Pero no se crea que pretende 
recargar ¡as tintas para hacér 
impopular el deporte de la bici
cleta. Todo lo contrario. Denun
cio los peligros para que desta
que 3a necesidad de una buena 
orientación deportiva previa, dei 
entrenamiento constante, de la 
cultura física complementaria y, 
aolwe todo, de ia conveniencia de 
practicar un deporte antagónico.

Aunque ía marcha es el medio 
natural de locomoción en el hom
bre, hay quien la ha convertido 
por añadidura, en un deporte. 
Practicándolo es cómo mejor se 
ve lo adelantado de cada uno ci 
la carrera de la civilización, pues

El tipo de individuo 
pura la maroha es el de talla me
diana, que oscila entre los 1,65 
de altura y ’pese entre 60 y 70 
kilos. Gomo ya no se trata de 
nadar, sino de correr, tendrá las 
menos grasas posibles y los mús
culos de sus miembros Inferiores 
estarán más desarrollados que 
los superiores. De manera que 
quien no tenga ése tipo ya pue
de ir solicitando un “Plat 600”. 
Pero ,si reúne todas las condi
ciones necesarias para la mar
cha, empezará ésta antes de irse 
de veraneo, adiestrándose en los 
campos que rodean a su pueblo o 
ciudad. La mejor marcha es la 
de flexión, que es la que usan 
los montañeses, y que reúne en
sí las características de una 
marcha de velocidad con otra de 
resistencia. Orco que la descrip
ción sobra. Cualquier veraneante 
puede observaría en el indígena 
de Gredos, de Somosierra, de ’os 
Pirineos o e la Penibética.

Eva Tay nos recuerda que ca
si todos ’ los atletas practican, 
oonjunlamente con su especiali
dad, otro deporte, hábito bastan
te acertado, .porque el atleta que 
no lo hace, no puede considerar- 
se como un deportista completo.. 
Igual le sucede al veraneante, 
que Jo mismo se baña en un río

el mar, como trepa al pi
cachomás alto que divisan sus 
ojos. Practicar año tras ano. ve
rano tras verano, exclusivamente 
un deporte, cansa y aburre.

®Cay todavía, además, un factor 
mucho más lntere.sante, que se 
opone a una unilateralidad de
portiva. Este factor es la ley del 
cambio en las fuerzas del ren
dimiento funcional. Las fuerzas 
del rendimiento orgánico no se 
encuentran siempre a la misma 
altura durante el año., éJomo en 
todos los fenómenos de la natu* 

' raleza, existe un ritmo eterno 
que exige que después de un mo
mento culminante, suceda una 
relajación o un descenso pasaje
ro 'Esta es una protección na
tural que evita el exceso. En este 
período de descenso, el depor
tista, el veraneante, no debe for- 
zarse. Es absolutamente natural 
que después de una extraordina
ria etapa de trabajo, después de 
una temjxwada de competencias, 
el organiSmO disponga de tlem^ 
suficiente para recuiperarse. Es 
en estos períodos cuando deben 
dedicarse a tos deportes de corn
pensae ión.

Efe indispensable para cada at- 
leta saber el deporte de comp^- 
sación que le conviene más. En 
este punto el atleta no áebe 
guiarse esencialmente por aficio
nes sino, sobre todo, por refle
xiones, Desde luego, no es re
comendable elegir un deporte 

demasiado fatigoso que puniera 
miañar su especialidad. El senti
do común servirá de guia fácil 
aquí. Es lógico, por ejemplo, que 
el atleta cuya especialidad sea 
el disco, bala o jabalina, no oe- 
berá elegir como deporté de com
pensación la gimnasia de barras 
o paralelas, porque éste enduce- 
rá el tórax y los hombros. Tam
poco debe levantar pesos, porque 
entorpecerá la musculatura y fa
vorecerá la insensibilidad y los 
deíectos de ia coordinación. El 
“sprinter” nuncá deberá hacer 
fútbol, porque las articulaciones 
de las piernas se le pondrán rí-« 
gidas y toscas. El boxeo sería 
mucho más recomendable. La na
tación sirve muy bien en todos 
los casos.

Al contrario, el a^tleta pesado 
haría bien en elegir un ramo que 
fortificara el corazón y los pul
mones descuidados en su traba
jo, Aquí la carrera sirve en 'for
ma admirable, porque desarro
lla especialmente estos órganos. 
También la bicicleta reportará 
muohos beneficios al atleta pe
sado.

El atleta nunca debe practicar 
el deporte de compensación con 
el fin de competir en éste. Al exa
gerar la práctica del deporte de 
compensación, le costaría mucha 
fuerza y no permitiría el descan
so de! organfemo.

Doctor Octavio APARICIO
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EL PRODIGIO
DOVELA

Por Alejandro NUÑEZ ALONSO

DE vuelta del cementerio, el único que ie acom
pañó hasta el portal de la casa fué Pepe. Cuan

do le extendió la mano no supo si debía darle las 
gracias. Y antes de resolverse se limitó a escuchar; 
«Bueno. Ahora, acuéstate...» Le oprimió el brazo. 
«En fin...» Pepe hizo un gesto extraño, una mueca 
al estrangular con una expresión de aflicción la son
risa que se le escapaba. Era la sana sonrisa de la 
solidaridad, pero quizá improcedente en ese momsn- 
to. Fué él, garlos Díaz, quien sonrió. Porque la son
risa, ciertas sonrisas, van bien con el duelo. Como 
las floreó en las coronas.

Pepe no se decidía a irse. Pensaba que le faltaba 
¡a palabra, la frase con que justificar su marcha, 
.su huída. En esas circunstancias, toda despedida

tiene algo de fuga. Y Pepe no quería dejar esa im
presión cobarde en Carlos Díaz. La palabra no era 
resignaoión. Las mujeres podían decir resignación 
sin quebranto de la sinceridad. Al fin, volviendo 
a opiimirle el brazo. Pepe dijo; «Estamos en la 
vida y tú eres hambre, Carlos.» Súbitamente dió la 
vuelta y se fue. A unos cuantos pasos respiró ali
viado. Pensó que, como siempre, como todos los 
días, los amigos lo esperaban en el bar. «Quita 
d’ahí. Hoy tuve entierro...»
’ Carle® Díaz no se hubiera mostrado de distinto 
modo a su amigo Pepe. Al hombre le falta experien
cia para morir y también para verse morir en los 
suyos, pues Carlos Díaz, que acababa de dar sepul
tura a su mujer, se sentía un poco muerto en 
ella.

La portera le sonrió. Con una infinita condoleri 
, oia. Carlos llevaba viviendo doce años en la casa, 

y viviría doce más, y la portera nunca había teni
do ni volvería a tener para él aquella sonrisa, ni 
una centésima parte de su comprensión.

«No funciona.» Desde hacía tres días. Los tres 
días del sudor y las lágrimas. Subió con una clara 

■ sensación 2!oológica de las articulaciones. Jos cuatro 
pisos. Se buscó en los bolsillos la llave. Abrió y se 
recostó en la puerta, sin fuerzas, sin ánimo para 
dar un paso más. No, no era la casa vacía lo que le 
atemorizaba, sino la casa llena. Porque el piso ha
bía quedado lleno de voces y pasos extraños, da mo
vimientos intrusos, de imágenes desordenadas. Po
cos muebles estaban en su lugar. Todo, puertas, 
cajones, sillas, vasos, platos... se quedaron en el 
abandono de las últimas manos, las ajensa manos 
ibandono de las últimas manos, las ajenas manos 
que habían acudido a la casa con premuras de au
xilio, con prisas de alivio durante los últimos tres 
días. Y él tendría que entrar en esa atmósfera den
sa a poner cada cosa en su sitio, a desenrarecer 61 
ambiente, a vaciarlo de las huellas de la condolen
cia de los demás. Para que la casa se quedara va
cía. Auténticamente vacía. Sin Ella. Entonces po
dría hacer la incorporación de Ella ai vacío, crean
do su propio y natural vacío..., que no era éste 
preñado, grávido desorden de los demás. Hasta el 
olor de la casa era distinto. No olía a Ella. Ni olía 
a su muerte. La vida de los demás, su sudor y su 
aliento habían dejado una fetidez que no era pre
cisamente la de la muerte...

Pero Carlos Díaz respiró. No olía a muerte, ro; 
ni al o-lor de la vida intrusa de lo® otros. Olía a 
primavera.^ Nunca hasta entonces supo si la pri
mavera tenía su olor e.specíal, su aroma juvenil, 
florido, Pero en ese momento tuvo la revelación de 
haber descubierto que la primavera olía y que éste, 
el que estaba olfateando, era su olor. Un aroma 
que tenía el alboroto de una brisa, la suavidad d? 
un pétalo, la tibieza de un rayo solar y la múska 
de esa nota perdida, suelta, que no tiene sinfonía 
ni canción. Eso era la primavera. Y con ese «aren»-» 
se sintió con ánimos para despegarse de la puerta 

y avanzar por el pasillo.
Las cosas parecían haber vuelto 

a su orden, al orden de Ella, al 
orden vital que los do.s les habían 
impuesto en su cotidianidad: las 
puertas cerradas, las sillas en su 
sitio, la cocina en su lugar. 'De to
das las piezas de la casa, la coci
na había sufriido mayor altera
ción. En los tres últimos días fuá 
farmacia, bar, escritorio, cafete
ría, tertulia..., todo menos cocina 
Por ella pasó ei médico, el prac
ticante, el agente de la funeraria 
las vecinas, los parientes. iS© ca
lentaron paños, se desinfectaron 

agujas hipodérmicas, se extendió la esquela mortuo
ria, se hizo café para las visitas? se despachó co:» .c. 
se charló con palabras desvaídas y cansadas de ma
drugada llena de ueño, de suspires, de tópicas la
mentaciones...

Mas la cocina estaba ahera corno si Ella viviera. 
Ooino a las siete de la tarde. La hora .perfecta 
Cuando él regresaba de la oficina y la encontraba 
leyendo cualquier revis'a, o zurciendo o cosiendo..- 
«¿Qué tal, chata?» Ella, si acaso, sonreía, y él, des
pués de estar sentado todo el día, se dejaba desplo
mar en el sillón. En el auténtico descanso. Pues el 
otro, el de la oficina, por ser descanso asalariado, 
fatigaba con la obligación. Y sentados frente a 
frente pasaban unos minutos, a veces muches, mi-
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rándose sin codicia, sin otras apetencias que las 
que suaoitai^a el aburrisniento, blanco y sabroso 
ahurrínnento diario que, no por repetido, como el 
pan, deja de masticarse con i¿uai unción. Y el abu
rrimiento —que era el gran creador de los pequeños 
festivales—, al fin, los hacía levantarse para dar 
una vuelta por el bulevar, para ir ai cine de ba
rrio, para entrar en la tasca de la esquina y tomar- 
se unos chatos... iQué aburrimiento tan generoso, 
tan noblei Es la levadura que prodiga, multiplicán
dolas, las alegrías de los lunes, de los martes, de 
los miércoles...

Carlos Díaz tuvo el presentimiento de que alguien 
estaba en la casa. No podía ser de otra forma, No 
olía a cadaverina, sino a primavera. Olía igual que 
antes de acostumbrarse; como cuando eran no
vios. Pero ese perfume no lo había descubierto 
Carlos hasta ahora...

Pasó al comedor con curiosidad. Nadie. Abrió la 
puerta dei baño. Todo en su orden'. Hasta las toallas 
que los últunos tres días tenían huellas, manchas 
disparatadas. Volvió sobre sus pasos. Da puerta del 
dormitorio estaba cerrada. No se atrevió a abrírla. 
I^ero la mano, coano si respondiera a otra volun
tad, cogió el pasador y lo hizo girar. Encendió la 
lUB, Pué la misma impresión que tuvo hacía cinco 
años, cuando Ella se fué a veranear con su herma
na, que vivía en Gijón. Al año siguiente que se les 
murió Lina. De haber vivido, Lina tendría ahora... 
Tendría entre los nueve y trece años. No podía con 
cretar. Era demasiado esfuerzo, y la cabeza, el pen
samiento. fatigados durante, tantos días, se habían 
dormido.

En la sala estaba una muchacha. Estaba colocan
do un visillo, Carlos Díaz recordó que ese visillo se 
había caído días antes de que Ella... Si. Y la mu
chacha lo estaba colocando. Tenía la ventana abier
ta y entraba esa fragancia de primavera que no 
tenía alcona, sino algo de brisa, de pétalo, de luz y 
de música. Mientras alzaba los brazos para mani
obrar en la varilla de arriba, se le subía el vestido 
y enseñaba las corvas. La muchacha debió notar 
su presencia, pues súbitamente se volvió a decirle: 
«Sumías tardes».

correspondió con un movimiento de cab<za:
~^igue. sigue.
Y volvió la espalda. Dió unos pasos y regreso a 

la puerta para asomarse y decirle a la muchacha:
—Por favor, no cierres la ventana.
Tuvo la aprensión de que si la chica cerraba la 

ventana, la casa se quedaría sin su aroma de pri
mavera.

Se fué a la alcoba. Se tumbó en la cama: Ahora 
si era tiempo de llorar. Pero el llanto estaba erdu- 
recído. Se había enquistado. Se quedó dormido 
como un tronco.

n
A medio camino se dió cuenta de que ir a traba

jar no era procedente. Se lo criticarían. Lo torna
rían a mal. Además, el jefe, en el momento de 
Garle el pésame, le había dicho: «Resignación, ami
go Díaz, y tómese loe días que estime necesarios,» 
Era cosa de estimación, de valuación. Si al menos 
le hubiese dicho «que sienta necesarios»... No, no
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podia ir a la oficina. Sin embargo, torné el autobús, 
el misano de todos los días.

Había dormido catorce horas seguidas El des
pertador, todavía en el orden de los demás, ro 
sonó. No fué al despertarse, sino cuando entró 
en el cuarto de baño, que recordó cemseientemente 
QUe estaba viudo, que é^ era su primer día de viu
dez^ Porque en el dormitorio, y hasta en el inismo 
sueño, sólo sintió constante, como una presión e^.i 
dérmica, la sensación de que Ella estaba muerta. 
Pero cuando se vió en el espejo recordó que Eila 
no estaba muerta, sino que había muerto. Se afeitó 
y luego se metió en la ducha. Se acicaló, se vistió 
con» lodos los días. Sabia, porque la había oído, 
que allí estaba la otra. Ia chica Sí. Y la taza de 
café humeaba.

—¿Cómo te llamas?
—Paz..; Pacita.
Estuvo por preguntarle sí habla dormido en la 

casa, pero un escrúpulo escasamente detenninado 
le cohibió. Temió decir una simpleza; que Paz-Pa- 
cita le dijera; «¿Dónde quiere usted que durmiera?»

No estaba muy seguro, pero ahora, en el autobús, 
creía recordar que Ella le había dicho los prime
ros días de caer en cama: «Vendrá una chica para 
lo de la casa.» Y Paz-Paoita seguramente era la 
chica.

Se bajó del autobús en la parada de siempre, 
como si fuera a la oficina. Recapacitó sobre ello y 
llegó a la conclusión de que era lo más convenien-^ 
te. No se atrevió a arriesgarse a ir más allá de la 
parada consabida. Por lo menos, en el autobús. 
A pie podía recorrer todo Madrid sin extraviarse 
y ein contrariarse. Pero el autobús solía dejar a la 
gente en paradas tan raras, tan poco apetecibles... 
Desandar una o dos paradas le resultaba más po
sado y molesto que hacer a pie todo el recorrido.

Tomó la resolución de ir en sentido contrario a' 
de la oficina, pues no quería que alguien lo vies, 
merodeando el lugar en que se asentaba la obliga
ción hecha costumbre. Y se puso a andar por una 
calle del barrio de Argüelles hacia Rosales '

La mañana era tibia y luminosa. La ún ca gra
videz que sentía era la del llanto enquistado. No 
sabía dónde se le había quedado, pero pesaiba como 
plomo. Seguramente estaba en uno de esos órga
nos cuya situación escapaba a su conocimiento so
mático. Fuera de esta vaga sensación de molestia, 
en lo* demás se sentía ligero, ágil, juvenil y con una 
cierta y pueril petulancia de estreno. Pero su taraje 
era el de entretiempo, que ya tenía un año. Y su 
corbata... Sí, estrenaba su viudez. Era .su primer día 
de viudo. Y el dolor no resultaba tan fúnebre como 
decían. Alguna vez Ella le había dicho bromeando: 
«No esperes, Carlos, que yo guarde mucho luto 
cuando te mueras»... Quizá tenía razón. Pero él sí 
se pondría luto. No el brazalete y la co bata que 
ahora llevaba, sino él traje de riguroso luto. La 
tintorería había quedado en entregárselo el viernes. 
Para entonces quizá ya el llanto se le hubiese sol 
tado. Porque él quería, deseaba lloraría; porque 
mientras no la llorase tenía la aprensión de que 
Ella no. estaba definitivamente muerta. Y ño es que 

le agradara, ni mucho menos, su muerte, pero creía 
necesario dejar las cosas lo antes posible en orden

Pensaba en el futuro. Cuando la mente se le iba 
hacia atrás, arrastrada por' el recuerdo, se saeud a 
la cabeza y miraba al futuro. No se encontraba to
davía con ánimos para enfrentarse a esa escueta 
brutal realidad de que Ella líbbía muerto. Era como 
entrar en un dédalo en que no le esperaban más que 
grifos de susto en cada recodo del laberinto. No. 
Todavía no quería enterarse de que había muerto 
&a mejor así. Con la conciencia embotada, dis 
frutando de esa ligereza juvenil que sentía en sus 
miembro.s. Mirar al futuro. Y en el futuro estaba el 
verde profundo del ¡Parque del Oeste Ya trndna 
tiempo para recordaría. El sol doraba con un ama
rillo agrio el verde profundo del parque.

El césped, las flores, Jos árboles, el mismo sol le 
parecieron con otra consistencia y con otro colo
rido. Sí, eran los mismes verdes y amarillos, los 
^smos dorados^os mismos pardos, pero más finos

netos. No es que fueran más delicados, no, sino 
más precisos, más definidos. Y se le antojó que en 
esta precisión todas las cosas armonizaban más en
tre sí é integraban con mayor justeza el paisaje. 
Esto se debía, seguransente, a que sus ojos mira
ban con esa sabiduría, esa pericia que sólo da la 
experiencia. Y cuando el dolor hinca en el hoinhe 
joven, la experiencia se hace de viejo. Sus ojos, los 
ojos de su primer día de viudo, estaban aprendien
do a ver. Esta era otra de las cosas que le deber.a 
®J®^^®^ Además de los recuerdos. Pero los recuerdos 
ahora trataban de venírsele amontonados, grosera, 
atropelladamente. Y no. El los contenía. Los rechar 
zaba. Dejaría sueltos a los recuerdos cuando su es
píritu adquiriese esa sabiduría que tenían sus ojos.

Por el paseo vió venir hacia él un anciano ves
tido de negro.. Se notaba que hacía mucho tiera. o 
frecuentaba la viudez. ¡Qué aire tan distinguido! 
Tal como recogía el brazo, se le antojó que el 
^cíano llevaba prendido de él la sombra de la 
mfunta. Cuando se le acercó, y al obser>tarlo más 
detenidamente, Carlos Díaz experimentó un escalo
frío. No, no llevaba ninguna sombra de esposa; al 
contrario, era él, el anciano, el que parecía str 
arrastrado por la muerte. Llevaba la boca entre
abierta y respiraba asmático, a espasmos; los ojos 
acuosos, grises, con un pálido reflejo tie agüilla, 
pero sin luz propia, Y lo que le pareció distinción 
no era más que impotancia física para moverse con 
vigor, con genuino impulso. El anciano aspiraba 
y absorbía sol, aire, clorofila con terrible codicia. 
Ese hombre jamás había sido joven. No era posi
ble que lo hubiese sido. Los viejos mueren siem
pre con algo juvenil en el corazón o en la mente, 
eri los ojos o en los labios. Y ése no llevaba sino 
una senectud pacientemente elaborada desde la in
fancia. Y su lulo, si no era un luto ¡postizo, usur
pado, era un luto fósil.

Ll parque, a esa hora, estaba francamente hernio
so. Justo en ía hora. Una hoja más en un árbol se
ría excesiva. Carlos Díaz pensó que, a pesar de vi
vir tan cerca del parque, Ella y él nunca habían
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venido a pasearse. De novios, á£- Con frecuencia 
Pero, después de casados... ¿Por qué? Dicen que 
hasta los criminales vuelven al lugar del crimen... 
¿Por qué de casados...? Por lo menos, ni Ella ni el 
Vivieron al Parque del Oeste,

De súbito, sintió prisa. Eran las doce y medía, y 
oensó que Paz-Pací ta ya tuviera dispuesta la comi
da la mesa... ¿Acaso sabia cocinar? Era impropio 
lle^r tarde el primer día de viudez... ¿Era correc
to comer? El sentía apetito. .¿Y si la chica no sa
bía cocinar? La difunta le había dicho, creía haber- 
8610 oído: «Vendrá una chica para lo de la casa.» 
/Y si era la hija de una vecina? Porque siempre las 
mujeres, a la hora de morirse, son iguales: hacen 
recomendaciones, comprometen a promesas, obligan 
a imamentos,.. Las mujeres que van a morir y las 
comadres llegan a unos misteriosos pactos...: «Muy 
Xico almidón a loa cuellos. No los soporta duros...»

Sin embargo, hacia mucho tiempo que a los cue
llos no se lea ponía almidón.

Tan preocupado estaba por llegar a casa que tuvo 
la idea de tomar un taxi. Nunca toma^ taxi, ex
cepto en las horas de asueto o en los días íesüyos.

(tomado para ir al trabajo o regrese de él so 
le antojaba malgastar el dinero. Como si su condi
ción* de hombre a sueldo no mereciera el despiha- 
rro de ese gasto. ¿Por qué iba a tornar ahora un 
taxi, cuando a pile podía llegar a la casa a buena 
hora? Lo mejor sería subir a Princesa y allí esperar 
el autobús, Y así lo hizo. Mas en la ^rada había 
varias personas y se impacientó. Tomó un taxi-

Nueve cincuesota. «No funciona», Pero al llegar a 
la casa olía a primavera. Paz-Pacita. En el come
dor, la mesa estaba servida. Con un detalle no 
frecuente: en un búcaro, tres claveles.

—He llegado muy temprano, ¿verdad?
—Es la una en punto. ,
Sonó el. despertador. Había vuetto al orden de 

la casa. Puso una cara tan extraña que la chica 
le aclaró: _
• —Lo puse para que no se me pasara sacar el 
pastel del homo...

Sólo en los onomásiícos pudo haber oído unas 
palabras semejantes. Eñ esas ocasiones elU creía 
un deber elaborar con sus propias manos el p^- 
tel. No quería decir que sólo esos días se comie
ra pastel en la casa, no. Cuando no era el J^w. 
ella prefería comprarlo. Y él, Carlos también.

— "in
Pasados los doce meses, un día fe cW®»
—Dese prisa, que hoy es la misa de ^versa- 

no. Y después tendrá que ír al cemeateno-
-Atiza...—murmuró Carlos Díaz.

ge había olvidado. Desde que s®
había olvidado de que era viudo. Claro, la misa...
¿^^ó se preocupe, que yo arreglé la misa. Y las 
llores para la sepultura, QprviEra de agradecer, pero no extraño. Los seryu 
cios. la atención a los mil detalles, eran ta^ ®®- 
rrientes, tan naturales y rutinarios que ya nada 
le causaba sorpresa / .Ese día fué a la misa de aniversario de su mu. 
ler Y en la tarde, al cementerio. Sólo cuando 

regresó a la casa pensó que algo 
extraño, estaba pasando en su yj'‘^’ 
sona había entrado en un mundo ’^5Í p*^®®¿’„ 

«No funciona». Esto, claro está, »^ «J» "^^ 
coincidencia. Lo raro fué <í«®,^^^°¿£^^^^s,^‘ 
bír las escaleras sintiera la S’ 
lógica en las piernas que el día <*^.W?^v 
feo si sus pies reptaran por los ^^ • 
abrir la, puerta, la misma fatiga, ntS 5í 
dea en los miembros, el mismo embotamtento en 
la cabeza. Sin duda, el llanto no WaJo- JJ» 
grimas no vertidas se le habían 
recostó en la puerta. Y sintió que 
íleaba súbitamente con la sensae^ *J la 
ra. Corrió a la sala. La chica estaba a fe veAt^ 
na en la misma posición, pero 
ba el visillo. Límpida el 7*J«®'. ^jSSr 
el vestido se le subía y dejaba al descuDw.
^¿Q^éa era? No supo decírselo 
trió a encerrarse a su cuarto, P^f^ ^1^^«* 
gritos: «¿Quién es? ¿Quién es?». Y se ^5 
cime de gallina. El primer mes se 017* 
garla. Estaba va avanzado el seguriao.s 
«Le daré los dos juntos». Pero también- 
Al tercer mes se encogió de hombros. L 

só con malicia'. «PazPacita me sisa lo

para no preocuparse de su sueldo». Pero á los 
cinco meses tuvo que desechar la sospecha. Paz- 
Pacita' sugirió: ((Debe comprarse un abngo». «No 
tengo dinero suficiente. Aguantaré otro invierno 

más con el que tengo», Paz-Pacita le dijo: «Ten
go setecientas pesetas que he ahorrado».

Se compró el abrigo.
Pero ¿dónde dormía Paz-Pacita ? ¿Cuando se 

acostaba? ¿Cuándo se levantaba? ¿Tenía familia? 
¿Quiénes eran sus parientes? ¿Y sus amigas?

Era indudable que Paz-Pacita dormía etí la ca
ga. Y sólo había una habitación para eUo; la de 
Lina Desde hacia años no había querido entrar 
en ese dormitorio. Pero ahora tenia que hacerlo. 
Tenía que encontrar huellas materiales de que esa 
chica vivía en la casa, comía y se cansaba como 
cualquier otro ser humano. Esa chica tenía que
*^:^ al cuarto. Intentó abrír. Estaba cerrado 
con llave.

.jPaaaz!—gritó. j
La chica acudió a la llamada. i

. ¿Dónde está la llave? |
—AQUÍ—dijo entregándosela. I
Carlos Díaz abrió. Encendió la luz. El dormito- 

de Lina eStaba igual que hacía aftos. Pero 
limoio. Los mismos cuadros, el mismo Niño Je. 
süs la misma muñeca colgada de la pared... 
Abrió el artnario; las ropas, los sombreros, lo.s 
«apa’os de Lina. . „ , „Jbo conservo todo igual... No quise mover 
nada de SU sitio...
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-¿Y lú dónde duermes?
-Aquí. No hay otro sitio...

—¿Y dónde guardas tu ropa'?
'AqUí—dijo Paz Pacita echándose al suelo v 

extendiendo el brazo bajo la cama... Y mirando- 
lo con una sonrisa que era al mismo tiempo un 
reto, le preguntó—: ¿Quiere verla?

—No, no- quiero’ verla, Paz. Me basta con tu pa-

Se puso en pie en seguida. Quizá porque también 
ella, la muchacha, no quería romper el encanto en 
que se encontraba. O muy orgullosa de que fiaran 
de su palabra.

-¿Puedo quedarme con la llave?—le dijo ella 
extendiendo la marfo.^

—Sí, quéJate con ella.
^® ^ tarde lo pasó desasosegado. Bajó 

oí encontró con unos vecinos. Aludió a 
esperando que alguno de ellos dijera 

^I^^. ^n^o a la chica... Desp’ués sacó el tema del 
servicio doméstico.. Nadie se dió por enterado Y 
^ Paz-íPacita existía. No só’o arreglaba 

limpiaba un vidrio. Iba al mercado 
y ^^^® ^^ comida. Despachaba las 

^^ casa. Cuidaba de su ropa... Paz-Paci- 
^;“.X^^ ®® ^ mundo material y hacía

No era un fantasma, no.
Abandonó el bar y volvió a la casa. La portera 

al verle ir «hacia-la escalera, le dijo:
—Ya funciona el ascensor, señof Díaz.
Aprovechó para preguntarle:
—¿Ha visto usted a la chica?

—¿A Pacita? No. Ha de estar en la casa.
Respiró. Pacita existía y era un ser perceptible 

a los sentidos de la portera.
comedor, la mesa ya estaba 

a la cocina. Allí estaba Paz-Pacíta. 
^® plástico, pegada a la cocina 

, examino detenidamente. Se preguntó si 
la bata no era la misma que llevaba desde hacía

Oenó. Después le dijo:
—«Me voy al cine, Paz.
—'Hoy es el aniversario...
—Es cierto...
Optó por acostarse. Pero no durmió. Se acabó

1 policíaca. A las dos de la mañana se 
levantó de la cama y descalzo se fué al cuarto de

^^^■^^' '^^ ^^’’ s^ a^^' estaba Paz-Pa- 
4’ Y P '^^ averiguarlo. La puerta no cedió. 

le pPanle?^^^^ siguiente, mientras desayunaba, 
'Hace un año que estás en esta casa

—Desde que usted se quedó viudo.
—Exacto. Y no has cobrado un solo céntimo por 

tus servicios ¿Cuál es la causa?
Descuento mi sueldo del dinero que me da 

para el gasto del mes.
¿Ah. sí?—se extrañó con retintín.

—nSí—dijo la chica imperturbable.
Y encima ahorras setecientas pesetas en cinco 

meses para que yo pueda comprarme un abrigo
—Así es. Y ahora me sobran mil pesetas.
—Eso te ocurre a ti cuando todo el mundo dire 

que la vida está encareciendo día
—Sí. eso dicen... a día...
—¿Tú no?
—Yo sé arreglármelas.,.
Y en seguida, con tono y gesto 

guntó:
—¿Es que le molesta.,.? Si no le 

portamiento.,. '

de desafío, pie-

agrada nn com-
--¡No, no!—se -precipit óa cortar Carlos Díaz—. 

Estoy muy contento contigo. Lo que sucede... A 
veces, temo no corresponder contigo como quizá 
te merezcas... como realmente te lo mereces

P®^^ ^® impertinente. Y otra vez por cobardía cedió.
•iv

Dos aniversarios más. oportunamente, recordados 
por Paz-Pacíta, sumaron demasiados meses de con
vivencia para que- Oarlos Díaz no supiera a qué 
atenerse respecto a la chica. No sólo comía v di- 
gerta, smo que aumentaba de estatura. De esto se 
010 cuenta por las bromas, un tanto indecorosas, 
que le gastaban los contertulios del bar. Hasta la 
portera en dos ocasiones muy recientes aludió con 
marcada intención al desarrollo de la muchacha

—¿Cuántos años tienes, Paz?
—Dieciséis.
—¿No tienes novio?

®® J”^® pálida, inténsamente pálida. Su. piel se hizo transparente y Carlos Diaz le vio

los músculos, las arterías y los huesos. Creyó oue 
iba a evaporan

—No lo tomes asi, mujer.
Cuando se subió al autobús cayó en la cuenta 

que nunca había podido rehacer en la meniTra 
^s facciones de la muchacha. Ni era bonita ni 
lea, Ni simpática ni antipática. No tenía facciones 
o por lo menos la mínima .expresión necesaria para 
dar al rostro un gesto capaz de ser retenido en 
la memoria. Siempre que él mentalmente se re
iría a Paz-íPacita o que la recordaba la veía cc- 
mo la primera vez, pegada a la venena y compo
niendo un visillo. Rodeada de Ia luz del atardecer 
como de un bisel luminoso.

' .P®®4'® ese momento- Carlos Díaz inició otra este- 
nl, inútil investigación:

—¿Qué te parece mi chica?
—-Bonita.
Otros dieron que fea. Otros se encogieron de 

hombros. Unos que era chatita, éstos que era na
rizona, los de más allá que era una belleza. Plura
lizó las preguntas y no pudo formarse una ideay no pudo formarse una ideaconcreta de cómo
ños Lo único que

de frases de do-ble

era Paz-Pacíta para los extra- 
, , ®Ji limpio fué una canti- 
j sumos de ojo, de preguntas capciosas y 
a sentido que le dejaron un profundo malestar.
Tomo la determinación de liquidar el asunto Paz- 

Paeita fuera como fuese. Aunque le daba horror 
pensar que iha a quedarse solo. Que tendría que 
buscár una pensión o una criada que le gruñese y 
le sisase, y que todos los días le dijera: «Con el 
dinero que usted me da no se pueden -hacer mila- 
gros.» Porque la verdad es que Paz-PaciU hacía milagros.

Durante muchos días la observó atentamente 
Todas sus facciones eran armónicas, correcta y ei 
conjunto perfecto. Por tanto, debía ser beUa Y 
no lo era. A todas sus facciones le faltaba algo: 
espíritu o gracia. La sal o la pimienta. O ambas 
Juntas.

Y resuelto a concluír, se le ocurrió casarse. Pre
cisamente con Charo Méndez, la secretaria del ge
rente que, entrada en años, se le pegaba siempre 
que se le ofrecía la ocasión.

Una tarde abordó a Charo a la salida de la 
oficina.'

—¿A dónde vas?
—A casa.
—¿No te gustaría dar un paseo?
—Si me llevas al cine, mejor.
Fúeron al cine. Vieron una película muy a pro

pósito, porque, a la salida, Carlos Díaz tuvo opor- 
tunidad de referirse a lo inútil que es la vida del 
viudo. A él se le habían malogrado el matrimo
nio y la paternidad. Y debía de pensar en casarse 
pronto, pues todavía era joven. Después, se ad
quirían mañas...

Charo Méndez lo escuchó atentamente. Pareció 
comprender su caso. Pero al final, como resumen, 
comentó :

Piénsalc -mucho antes de casarte. La vida está 
muy dura... Y con los sueldos que nos -dan en esta 
oficina...

—Con dos sueldos...
^No sumes dos sueldos, sino dos necesidades.
Carlos se quedó helado. ¿De dónde -había sacado ’ 

que Charo Méndez andaba muerta por casarse? 
Sin embargo, cuando la dejó en el portal de la 
casa una cierta complacencia de Charo Méndez le 
hizo sentirse optimista.

Llegó a la casa Paz-Pacíta no se había acostado. 
Dormía en la mesa de la cocina. La despertó. La 
chica dijo que se sentía enferma.

—¿De qué?
—No lo sé.
Y fué empeorando. Precisamente en los días que 

sus relaciones con Charo Méndez se normalizaban.
Carlos y Charo discutieron per una ba

nalidad cualquiera y se separaron sin despedirse 
Como en una ruptura. Se fué a la casa furioso, 
pensando además qu# tendría que pínerse a hacer 
una mala cena, ¡porque Paz-Pacíta continuaba en 
cama. La asistía la portera. Todo eran gastos. La 
portera gastaba tres veces más que Paz-Pacíta y 
•él comía tres veces menos. El médico que vino a 
ver a la chica, recetó calcio y diagnosticó que era 
cosa del crecimiento, de la edad.'

Esa noche, cuando llegó a la casa. Paz-Pacíta 
estaba de pie. Y toda la casa en orden. Y la me
sa puesta. Y la cena lista.

—¿Qué ha sucedido?
Que me he curado repentinamente...
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—¿Pero tú qué sentías?
--Que me faltaban fuerzas.
Carlos Díaz cenó. Después le dijo a la chica.
—Oye, Paz. si yo un día me casara...
—Usted ya no necesitaría de mí...
Pué la primera vez que Carlos Díaz notó en ei 

rostro de Paz-sPacita una expresión dolorosa. 
pensó, por su parte, que siempre, siempre la n^ 
cesitaría. Por lo raenos mientras no tuviera un

Voívió^^%ontentarse con Charo Méndez y P^ 
Pacita cayó de nuevo eníenna Era^ ca^ m^ 
Uto. Y cuando más acaramelado andaba con una 
ro, el médico le dijo: «Avise a los familiares de . 
esta chica. Tiene una anemia que le ha aniquila ei 
do No pasará de dos o tres día^ v

Rompió definitivamente con CJharo M^dez J 
definítivamiente Pajt-Pacita sano. ^ U ca^^ vm 
vió a su orden de siempre. Pero 
era mano derecha del gerwite y podía influir en 
él. Desde entonces el gerente comenró ^ mostrarse 
quisquilloso, molesto, chinche con Carle» Waz v 
su trabajo. Hasta que pasó el ti^po y 
olvidó y Charo Méndez perdonó. Tan lo ^rdœ 
nó que en vísperas de casarse con el gerenbe d 
ventas, habló a favor de su compadro y ex now 
Y ascendieron a Carlos Diaz a jefe de Agîtes

Ese día, el de la notificación del ascenso, Carlos

en e)Díaz lo celebró permaneciendo más tiempo 
bar, Y subió a la casa con dos amigos. Gran sor
presa. La mesa estaba puesta para cuatro perso- ^ 
nas. adornada con flores. En el aparador, un pas-
tiSlLos amigos felicitaron a Carlos Diaz por to bien 
puesto que tenía su pisito. Uno de ellos, que lo 
conocía desde antes de quedar viudo, comento:
«¡Qué diferencia!»

Carlos Díaz se dió cuenta entonces que, en efec
to todo estaba cambiado. ' Poco a poco, impercep 
tiblémente, Paz-Pacota había ido renovanco corti
nas visillos, alfombras, marcos... Hasta los mis
mos muebles parecían otros, por la pintura, por 

' el barniz o por los objetos que habla puesto en 
ellos; otros los candiles y las lámparas. Todo, t^- 
do, sin cambiar de sitio, sin perder su viejo orden 
establecido, fué renovado o superado Mas esta la
bor de enriquecimiento, efectuada durante cuatro 
largos años, Carlos apenas si la había notado.

—¿Y por qué cuatro platos? «
—Es que me equivoqué...
Cuando se despidieron los amigos, ya en la ma

drugada, Carlos fué al dormitorio de. la" chica. Lla
mó Nadie contestó. Golpeó entre temeroso e im- 
paciente. Hasta que oyó a Paz-Pacita en la co-
cma:

—¿Se le ofrece algo?
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—-Sí, quería decirte que la cena ha estado muy 
bien. Y el pastel, exquisito... ¿Dónde aprendiste 
a cocinar?

—'En la otra casa...
—¿Cuál otra casa?
Paz-tacita se encogió de hombres. Carlos Díaz 

no insistió. Cuando la chica se encogía de hom- 
bjes llegaba ai Mr(iíe, y él no era lo suficientemer- 
tq audaz para traspasar el límite Dijo con tono 
desvaído, como justificándose:

—Sabes... Tenía que celebrarlo. Hoy me han 
ascendido en la oficina.

.—¡Qué casualidad!
Y como viera que Carlos Díaz la interrogaba 

con la mirada, agregó:
—Hoy cumplo diecisiete años.
Carlos Díaz sintió algo parecido al rubor. Com 

prendió entonces que el cuarto cubierto estaba 
destinado para ello. Sin embargo, ¿hubiera sido 
correcto que la chica se hubiese sentado a la mesa 
con los invitados?

—'Felicidades, Paz.
—Enhorabuena.
Carlos Díaz se retiró a su dormitorio. Pero ali

tes de entrar en él su vista topó con el calendario: 
31 de julio ¡Qué casualidad! —se dijo como en 
un eco— Sí viviera Lina, cumpliría hoy dieci
siete años.

V '

Las cosas fueron a mejor. 'S Carlos Daz entró 
en malicia. Fueron a mejor porque en la oficina lo 
ascendieron a subgerente ¡fie ventas y en este (pues
to pudo desplegar toda su capacidad de trabajo, 
toda su inteligencia. El sueldo era bastante bueno, 
pero el capítulo más importante de ingresos lo 
obtenía por concepto de comisión.

Carlos Díaz entró en malicia porque quiso des
cubrir el secreto de Paz-Pací ta. Hasta entonces 
cuando llegaba al limite se mostraba prudente v 
no daba un paso más, temeroso de darlo en fal
so; pero ahora seguro dp sus ■ fuerzas, convencido 
de su valer piçrscnai cemenzó a tu scar le los cinco 
pies al gato. Perdió ese pueril, inocente respeto a 
Ias cosas inexplicables y Paz-Pacita, que era todo

un misterio, dejó de intimidarle con sus prodigios 
Quiso descubrir la razón de esos prodigios 
'.^ f^^^ había ganado en estatura y en gra- 
cias físicas. Y también en dignidad. Con su na
tural recato, pues siempre fué recatada su belle
za comenzó a inspirar admiración y como conse
cuencia respeto. Ahora, más que por la categora 
social de Carlos Díaz, por la respetabilidad de Paz- 
Pacita, los amigos dejaron de murmurar de ellos.

Carlos Díaz era de los que van a la iglesia por 
obligación no por devoción. Luego, cuando se en
contraba dentro sentía la satisfacción rutinaria del 
deber cumplido. Pero todos los domingos era Paz- 
Pacita la que tenía que llamar a la ipuerta de su 
cuarto para decirle: '«Son Ias diez» Y si pasada 
media hora, Carlos Díaz no se levantaba, la chica 
Insistía : «Son last diez y media y se le hace tarde 
para la misa.»

Le recordaba la hora de la misa, los aniversa
rios de Ella y todas aquellas fechas o asuntos que 
a Carlos Díaz se le iban de su perezosa memoria. 
Un domingo, Carlos Díaz se levantó malhu
morado:

—Llevo cuenta de los vestidos que tienes No me 
importa saber de dónde sacas el dinero para com
prártelos. Sólo quiero saber en qué armario, exi 
qué lugar los guardas.

—'En el cuarto de Lina.
— ¡Vamos al cuarto de Lina!
Y como años antes, los dos se encontraron en 

el dormitorio. Todo en la casa había experimenta
do una transformación. Sólo el cuarto de Lina se 
conservaba igual. Carlos abrió el armario: las mis
mas prendas de siempre.

—A ver, ¿dónde guardas tu ropa?
Paz-^Pacita se agachó y extendió la mano oajo 

la cama:
—Aquí. ¿Quiere verlas?
—Sí. quiero verlas.
—¿Ya no se fía de mi palabra ?■
—No, Paz.
PazrPacita recogió su brazo, dejó caer la cabeza 

sobre el borde de la, cama y comenzó a sollozar. 
Carlos Díaz iba a preguntarle irritado: «¿Por qué 
lloras?», pero se contuvo, porque les sollozos de 
Paa-Pacita le causaban desazón y dolor. Sentía.

aomestgea
Como en su hogar y en el de sus padres y 
abuelos, en otras tierras leianas de Oriente, 
de América y de Africa, este modelo clásico, 
sólido y,eterno cumple su función de ayuda a 
todos fas mujeres. De sencillo manejo y gran 
rendimiento, es la máquina más apropioda 
para todos los hogares.

primera marca española CINT«Al 
fumic»*®

..MOO.
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transferida a sí mismo, ia pena de la chica Era 
una pena muy amarga.

La levantó y le dijo:
—Perdóname. Creo en ti...

. áe íué a misa y cuando regresó Faz-Pacíta no 
estaba Seguramente andaba, en el mercado. Se 
dirigió al cuarto de Lina y lo abrió. Se agachó y 
extendió la mano por debajo. La movió de un la
do a otro, sin que sus dedos tropezasen con nin
guna maleta, paquete o envoltorio. Sin embargo, no 

atrevió a mirar porque comenzó a sentir que 
su mano se le helaba y que el frío, un frío que 
congelaba la sangre, se le subía brazo arriba. Brus- 
camente sacó el brazo temeroso de que se le he
lase Era un frío muy particular, nunca sentido 
hasta entonces, pues al mismo tiempo que le con
gelaba la sangre sentía también que le paralizara 
el espíritu , , , ,

Salió precipitadamente del cuarto y se tumbó
en la cama. El dormitorio ya estaba aseado, arre- - 
clado. Pensó heno de perplejidades qué cosa sobre
natural le estaba pasando. Y las mismas pregun
tas: ¿Quién era Faz-Pacíta? ¿Y de dónde ba-oia 
llegado? Recordaba muy bien el primer momento 
Due la vió, al regreso del cementerio, arrimada a 
la ventana arreglando el visillo. Y ahora com
prendía claramente que desde aquel instante su 
vida había cambiado. No lloró los dueños ni smtio 
los lutos. Aquella fragancia de primavera —que 
no era aroma precisamente—, 'que había entrado 
en la casa con PazHPacita, le había transí ormesí el 
dolor de la viudez por la alegría de existir. Había 
vivido alegre, felizmente. Pero la consciencia ue 
esta ventura obtenida por vías que escapaban a su 
dominio y explicación le desazonaba.

Todas estas perplejidades se resumieron en una 
sola cuando a la una de la tarde observó que, .por 
primera vez no estaba puesta la mesa, que en i 
cocina no había ningún indicio de, comida y que 
Paz-Pacha no regresaba. .

Y dos horas después, no pudiendo soportar la in
quietud. y la zozobra, salió de la casa a preguntar a 
la portera, a los vecinos, a iodos los conocidos, si 
hid>ían visto a la chica. Se fue al mercado que ya 
«staba cerrado. Anduvo de.ambuiando por fodo ei 
barrio sin encontrar indicio, huella de Paz-Faena.

Carlos Díaz, hasta entonces, había pensado que 
todo lo concerniente a Faz-Pacíta se resolvía en el 
misterio; pero en es© momento su egoísmo le hizo 
considerar que la chica habría ido a ver a algim 
pariente, se habita extraviado y aparecería en la 
casa en el transcurso del día. Pedia tina solución 
natural a un proceso de prodigios.

Se íué a un restaurante del centro a a.morzar. 
Era tarde. Comió mal y aprisa. Se dió cuenta por 
enésima vez de lo bueno que comía en su casa. Lue
go salió con ia intención de entrar en un cine. Paso 
por un quiosco de la lotería y consultó varios bille
tes. ¡Uno estaba premiado! No pudo disimular la 
emoción, la euforia. Le habían tocado veinte nul 
duros. Sí, desde que se había quedado viudo, la 
suerte le rondaba. Ya en anteriores ocasiones es
tuvo por dalle un buen pellizco al gordo. Y anorír..

I^a alegría d© este suceso le hizo olvidar a la chi
ca. Tenía la seguridad de que la encontraría a su 
regreso en la casa. Y si no volvía aparecer, ana 
ella. Ahora podía pensar en otra casa y en otra 
'^Paí e?So del domingo contento y divirtiém 
dwe con unos amigos. Con ellos se fue a cenar, x 
ya en las primeras horas de la madrugada regreso 
& la casa.

«No funciona.» Tomaría un piso donde le garan
tizasen el servicio del ascensor. Al subir las escale
ras volvió a sentir la sensación zoológica de reptar 
por ellas. Sacó la llave y abrió. Se reoosto en la 
puerta. Cansado, con una fatiga de años.<El piso es
tiba a oscuras y sintió una atmósfera pesada y 
tlensa, compuesta de rumores, de cuchicheos, de 
palabras ajenas,* de sudor y de aliento extraías. 
Tuvo miedo. Alargó el brazo para encender la luz

Ninguna puerta cerrada, ninguna silla en suhu- 
SW. Los ladrones o los duendes habían trastornaao 
el orden de ia casa. Y todas las cosas parecían 
dejas, abandonadas, aburridas. Todas las co^á 
terecían haber perdido su encanto. ¡Llamó: «iF^) 
Paz!». Y la casa debía estar tan hueca, tan vacía. 
QUe el nombre resonó como en un eco. .

Miró a la sala. Vió que un visillo estaba fu^a d^ 
w sitio. Lo colocó y cerró la ventana. Paz-Pací a 
lisbía regresado a la casa. No le cabía la m^o 
’luda. Y enfadada por algo, enojada con su des- 
tonfiansa, vino sólo a ponerle la casa tal como la

había encontrado: en aquel espeso desorden 
■ ' ' ' cuando sedemás. Tal como había quedado

Sila.
Se encogió de hombros. Tenia 

en un billete de lotería.
Pero se sintió viejo, cansado: 

veinte mil

de ks 
muró

dures

Como si hubiera 
vida. Sin desnuperdido los mejores años de su ----  — 

darse, se lümbó en la cama. Quiso recordar cuáles 
eran las facciones de Paz-Pacita, sin conseguirlo. 
Quiso recordar en qué consistía aquella fragancia 
de primavera, sin lograrlo. Quiso explicarse por qué 
teniendo un premio de lo ! ería se ■ enconti aba tns i e, 
desencantado...

Ni un minuto se había parado a pensar por que 
le había tocado la lotería. Qué serie fantástica de 
casualidades se había encadenado para que su bi
llete fuese premiado. No pensó que ese billete ha
bla sido impreso, sellado contado y recontado, di^ 
tribuido; que de unas manos pasó a otras, que mi
llones de personas que vivían en la ciudad y que 
tenían como él opción a ese billete, lo dejaron para 
que él adquiriese. No pensó en el misterio que ha
bía conducido sus pasos. La matematicidad de la 
coincidencia. Porque si ese día no lleva dinero en 
el bolsillo no se compra el billete^ Y si- el vende
dor da dos pasos más rápidos, hubiera doblado la 
esquina y no le habría ofrecido a él la serie... Este, 
encadenamiento dé casualidades, de. prodigios, no 
le desazonó ni le perturbó un solo instante. ILo en
contraba natural. Y, sin embargo, los pequeños pro
digios cotidianos, sencillamente naturales, que pro
vocaba Faz-Pacíta lo habían inquietado e irritado 
hasta despertarle la deasonfianza, el recelo y la 
malicia.

se durmió.
VI

— No somos nada...
- No, no somós nada...
-Se íué en un soplo... En menos de tres meses...

Mira tú...
—Sí, yo lo noté. Pué de un día para otro. Esta

ba como desencantado de la vida... ¡Y eso que le 
había dado up buen pellizco a la lotería!

—Sí... Mira tú... iPara lo que le sirvió la lotería!
_{Hombre! Hasta para morirse se necesita di-' 

ñero... ¡Vaya entierro imponente! >1-
La comitiva se puso en marcha. El duelo lo pre

sidió un hermano dei difundí que había llegado de 
Valladolid.
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VACACIONES A £tí
TODA COSTA
Por PIERRE DANINOS HACH-ETTB

^S<Ml^'^ cicíío- tf»e «I œnc^riti^as jf poises 
fci:^ prodwié una cier^ awi^itud de concd- '^ 
p iaíentos, ^4o es menos ^ue tí desarrollo dü ' 
p ta^w modzmo corre siem^e p^ de ; 
; -producar un estado mup próximo a. la imbe- • 
k cüitíod enire las personas CP^e ee creen mia- ; 
l ÿfïàsi^ o fos mds capriohosos juicios por el 
f ^^fíiw^c hecho de haber salido durante alum

no» días de ids frontera^ de su patria^ Con su 
acostumbrOSa ironia^ ^ eSxSrttor francés Pie’ j

1. ' rre IXaiinos ha escrito una dioertidíswvi sá-^' ^ 
L tfr» cernirá es^^í^ humano en patriieular 
hí ;^ en ^snerítí conira él ar^sia de evasión gue ; 
^;:esdsde hop én^t moderno, deseoso <
t^^j^^dd'evadOrse de su rnedíocridad ambleTitai, perd-'-'^ 
l^^sdn -^^u e^órOf^ ^^^ 
^^i^gem^osa huddh -esta separaciún dél diarío

Sl Ubro'ouehoy resumimos es de los quc ¡ 
i^^Uicnen^-destperdScio, rosuttando sabroso en ; 
fc^feÉiiwiiá^tt He- sus páginas. S» una obra gue j 
^'conrñens leer después de las pacacitínes rea- ; 

lapidas y gpte f^rá mucho bien a los insistas^ ' ' 
k. sobre iodo sí no •quieren s&- incluidos en la
1 categoría giíé ellos misinos consideran como 
t- |W^;'’"®ÍJw<®P«tó»óte’ habla el’hecho de rfue \ 
f i^ uno diA^Aom^áinenes más laidos y cihni^ \ 
i, priais durante él ‘présente -ailo en Franeja. 
^5 JÚmms Wm). ^«Vacancies a :0ws j 
r - ■ j^ix». Hs^e 110,1558. París. s*

generalidades

ÉPOCA de viaje.—Se vacila frecuentemente antes 
de emprender un viaje, pregunitándose qué épo

ca soTÁ la mejor. Vacilación superflua: la mejor 
época para la visita de un país se sitúa un poco 
antea, o inmediatamente después, de la que habéis 
escogido. «¡Es necesario venir —se os dice— cuan
do las mimosas (o los tulipanes, o los cerezos o los 
naranjos) están en flor. ¡No os podéis imaginar ’. 
hermosos que son !» Algunas veces se trata dé sa- 
berló, pero la mimosa se «ha retrasado —ei floreci
miento de la mimosa es de lo más traidor— y os 
quedáis sin enteraros.

Tarjetas postales. — Representación ideal de los 
lugares destinados a úrpresionar al dsatinatario 
y que ¡hacen mentir al expedidor.

Lengua (del país).—I^ ,.T;.ayor parte de las guías 
están de acuerdo a este respecto: el turista pondrá 
el máximo interés, antes del viaje al extranjero, en 
familiarizarse con la lengua del país. Para esto nada 
como los pequeños' léxicos de conversación corriente 
en los que se aprende a ü^eguntar las cosas más 
extrañas Y que os permiten conocer todas las ex
presiones corrientes, salvo las que se utilizan co
rrientemente en, el país e incluso en los demás. Por 
mi parte, siempre he pensado que la mejor manera 
de aprender la lengua del país era marcharse al 
misino país. Basta con saber cuál. El año pasado, 
por ejemplo, envié a una hija mía durante dos ms- 

ses a Ingiaten'.a y ha vuelto hablando italiano. Me 
.había olvidado simplemente de que a la institución 
a la que le envié estaba sin ingleses y era visitada 
por extranjeros. Mi hija había compartido su ha
bitación con una muchacha remana, y como ésta 
le ha invitado a Roma donde hay los suficientes 
americanos, espero que cuando vuelva no hable ya 
ni una palabra de italiano ni de inglés.

Conocidos. — Gentes cuya dirección se anota lo 
-uás cuidadosamente, así como su número de tek'- 
fono, ai dejaries el último día, y a los que se está 
seguro de no volver a ver. Siempre se dirá: «Y so
bre todo, nada de 'perder si 'contacto». Si se perma
neciese unido con todas las personas que se han 
conocido quince días en agosto, no se podría íispe- 
ner tie un minuto para uno. Aunque es cierto que 
cuando se tiene un minuto para uno es para dár
selo a alguien.

Pescadores.—Personas a las que los veraneantes 
«ornan pqr bardmetros y a los"cuales se obstinan 
porque les digan el tiempo que va a hacer.

Turista—Término empleado con un deje de des
dén, algunas veces de desagrado, para designar a los 
otros turistas: «Eran turistas».

«E5 LA PRIMERA VEZ...»

riabiendo cogido un superavión directo Nueva 
York-Paris,^ acababa de pasar a toda velocidad la 
estolón de^Montelimar, en el «Mistral», cuando el 
revisor^ ¡de la compañia ferroviaria entró en el de- 
partamerato preguntando a la azafata del aeropla
no dónde estaban los pasajeros de Abidjan. Alguien 
pensará que me he vuelto loco. Y ello es exacto en 
la ♦.medida en que los viajes de hoy pueden volver 
loco a un hombre razonable. Pero aquí no se trata 
de una alucinación. Habíamos cogido en Nueva 
York el avión directo para París, habíamos alcan
zado Oriy á la hora prevista, pero no a la sufi
ciente como para que pudiésemos aterrizar. Una 
niebla dem'asiadio espesa impedía el de-soenso. Rsims, 
Tours, Lyon, Burdeos respondían : «Cerrado». Mar 
sella sólo poidía acogemos, en espera de que el te
cho dé Orly se levantase. Aquel día no se levantó 
y fuimos ■dirigidos hacia la capital a bordo del 
«Mistral»... en dompafiía de otros viajeros, proci
dentes de Aibid¡jan, y de nuestra azafata. Le preguin- 
té a nuestra encantadora amiga sí nuestro caso era 
frecuente.

«Es la primera vea en seis años de vuelo trasat- 
lánticc con cerca de doscientas travesías —me res
pond: —^ que me he desviado a la llegada »

¡Estraño!... Yo. que n¿ he atravesado el Atác
tico irjás que tres o cuatro veces, me había ocurrido 
lo mismo tres o cuatro veces también da última 
había aterrizado en Bruselas: ei personal de Oriy 
estaba en huelga).

Hay momentos que 'me pregunto sí yo soy el 
hombre de las primeras veces. .

Un día, en Tejas, como llovía en Dallas (per .pri
mera vez desde hacia nueve meses, se me dijo, «aquí 
hace siempre bueno»), uno de mis huéspedes ameri
canos me llevó a un rancho. Al fin iba a contem
plar lo que sólo había visto en el cine: 85.OCO ca
bezas de ganado en un rancho perteneciente a un 
solo propietario y tan grande como dos departamen-
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tc' iranceses. Sólo que los ranches arnericarcs ofre
cen un pequeño fastidio; son tan grandes que el ga
nado está siempre en otra parte En cien kilómetros 
de recorrido automovilístico conté 35 caballos y 12 
ya^as —soberbias, debo decirlo, pero, después de 
todo, no eran más que 12—, por lo que me sentí 
algo solo. , ,

—Es la primera vez. desde la giran sequía del sí, 
que este rincón se encuentra tan despoblado —nos 
dijo el hetríbre del rancho—. Si hubieseis venido la 
semana pasada habríais visto 6.000 toros.

—¿A dónde se han ido?
—Han partido hacia ea Sur. Hacia sus cuarteles 

de invierno.
—¿Y los «cowboys»?
—Be han marchado al Norte, a la feria de 

OâHâS
Todo esto me recordó a las rosas, tedas las rosas 

que yo he visto florecientes en todos los jardines 
de todos los amigos del mundo, que siempre se la
mentan, cuando se les dice que son bonitas: «¡Ah! 
¡Si las hubieseis visto cuando estaban los rosales 
en flor!»

Cuando regresé fui. a buscar mi coche al garaje 
y fúé la primera vez que llegué sin que oyese decir : 
«Tiene usted que esperar tres horas más». Ahora 
bien, el maestro vino hacia mí:

—No sé con» justificarme, pero es la primera vez 
que yo he torneo que cambiar los amortiguadores 
dévoués de 3.000' kilól ristros.

Curioso, decididamente. Cuando hago alguna, re
flexión a la patrona de un hotel sobre una persiana 
que cierra mal o de un armario que no se cierra, es 
siempre la primera vea que se llama la atención 
sobre este particular. Muchas gentes, por lo visto, 
no ven, no oyen o no llaman la atención. Me ha 
ocurrido, tpengo el caso, de ver cómo una mesilla 
de noche se ha desplazado sola a través de mi ha
bitación seguida, de mi cama. Siempre ocurre lo 
mismo, aunque se explique el fenómeno por el paso 
de un próximo Metro aéreo. Según la patrona, yo 
era ©1 primero en darme cuenta.

Exactamente igual pasa con los mosquitos. Es 
moy raro que yo penetre en un hotel sin preguntar 
si hay mosquitos antes que nada. «¿Aquí mosquitos? 
¡Jamás!» Y cuando a la mañana del día siguiente 
comunico que durante toda la noche he sido utili
zado como estación-servicio por los mosquitos, es 
siempre la primera vez que se señala esto desde el 
comienzo de la temporada.

¿Dóbo decir que en ei restaurante sufro la misma 
ley? Haos poco, en un local muy reputado me he 
permitido decir al dueño que si no tenía más plato 
especializado que el que me enseñaba, que me friese 
un huevo. Muy mosqueado, me respondió:

—Es la primera vez, señor, que se me hacen re
proches a este plato.

¿Siempre la primera vez? No. En .Londres, en el 
escaparate de un almacén de Mayfard, se puede con
templar un zapato gigante sumido en un cubo lleno 
de agua. Impermeable garantizado, se moja desde 
1907. Un día no pude resistir la tentación y me 
compré un par. Hice mis primeros ensayos en So
logne, atravesando gustosamente les pantanos y 

■ oharcós. Los calzados estaban perfectamente secos. 
Ocho días después se tragaban ©1 agua como si fue
sen zapatillas. Los llevé y el primer vendedor los 
examinó con desconfianza.

—'«Very strange, Sir!» Y. sin embargo, es un ar
tículo muy bueno.

Después pareció buscar otros zapatos cemo éstos 
en su cabeza, y con la inclinación inglesa por los 
precedentes, me dijo:

—^Realmente, Sir. es el segundo par que se nos 
devuelve desde hace veintiséis años. Y la 'primera 
vez, debo decirlo, pertenecían también a un francés,

—¿El agua dei Continente quizá?
Pero éste por lo menos era sincero.

COATO PROBAR QUE SE HA VIAJADO

Escena reffisiraOa 'en el magnetofón ae oolsillo 
del Sudexprés de Hendaya-Irún. P&isonajes^ un se
ñor y una señora (con bolso de cocodrilo), tipo bien 
dconoctodo, maldtas cubiertas de etiquetas «Sche- 
taeiserho/yi, «Danieliyy y otros ^Excelsior», acompa
ñados ¡de una muchacha, de la cual sabremos, por
gue sabremos todo, que es su sobrina. Un majero 
más modesto en el asiento del pasillo. El altaiyoz 
anuncia: «Los viajeros del Eudexprés gue sale para 
Burdeos, Bayona, Hendaya e Irán, vía B, al coche, 
por faveur. Les deseamos buen viaie yi »

LA SEÑORA.— ¡Oh!, Edgar, ¿has oído? ¡Ahora se 

hacen corteses! ¡Han necesitado tiempo! Guaneo 
pienso que ahora hace tres años.... te acuerdas de 
aquella ipequeña estación de Dinamarca..., se nos de
seaba buen viaje en cuatro lenguas..., ¡incluso en 
frartPfes! En fin.... así se empieza. Debe ser la 
única estación en que esto se haga... La iñtima vez, 
en la estación del Norte, no he oído nada... iMi.n 
estación más sucia! Indudablemente. la más espan
tosa de todas. ¡Y pensar que es por ahí ¡por donde 
llegan los ingleses!... ¡En fin... Partimos a la hora 
exacta, una treinta y cinco... Yo, bien. ¿Y tú?

EL SEÑOR.—Yo adelanto un poco.,. ¿Que hora 
tienes? , i.LA SEÑORA.—Déjalo, es preferible que adelantes. 
Contigo (diriffiéndose a la muchachaj se llega siem
pre tarde En Roma estuvimos a punto de perder 
el rápido’de Nfepoles... ¿Te acuerdas, Edgar? Gra
cias a Dios que yo, me sé desenvoliver en italiano, 
si no... Yo lo he dicho siempre : es necesario hablar 
la lengua del país... Aunque sólo sea por las gón
dolas... ¿Te acuerdas, Edgar? Edgard había contra
tado una por tres mil liras; llegué yo, discutí en 
italiano... y la obtuve .por dos mil quinientas... IvL 
pobre padre tenía razón cuando decía: «A partir 
de Avignon, es necesario comenzar a chalanear.» A 
propósito, Edgard, ¿qué hay de las divisas?

EL SEÑOR—¿Cómo?
LA SEÑORA-—¿Has hecho lo necesario? Quiero 

decir ipor medio de J. P.
EL SEÑOR (baSttante bajo).—Sí, pero...
D.A SEÑORA.—¿Estás seguro de que nos lo en

viarán a Granada? Cuando pienso que la mayor 
parte de las. gentes pagan nueve cuarenta e incluso 
diez. Los Choton han' pagado diez en Sevilla.

EL SEÑOR — ¡No saben viajar!
LA SEÑORA.—¡Ciertamente! En Florencia paga

ban siete mil liras por una habitación en plena ciu
dad, que. además, no daba sobre el Arno, con mu
cho ruido y sin baño. Nosotros, por el contrario, es
tábamos fuera de la ciudad, en Piesolo, lo que hay 
de mejor, sólo que es necesario saber..., un viejo 
palacio del Renacimiento transformado en hotel, 
pero sin tener el aspecto de un hotel... ¡Con unas 
vistas! Estaban precisamente allí dos suecos, dos 
viejas inglesas, dos americanos, dos holandeses y 
ningún francés, casi diría que afortunadamente. 
Naturalmente, yo amo mucho a los franceses, pero 
a los que se les encuentra en el viaje son imposi
bles.,.', hablan tan fuerte..., tan seguros de ellos... 
(El viajero del pasillo, ne/viOíO, hace crujir el pe
riódico.) ¡Gh, Genoveva! ¿Sabes lo que oí en Flo
rencia? ¡Un francés que pedía un Botticelli en el 
restaurant! ¡Creía que era un vino!

EL SEÑOR (nada descontento).—«El nacimiento 
de Baco».

LA MUCHACHA.—Ji, jí...
LA SEÑORA.—-Edgar y yo los evitamos lo más 

posible. No queremos vernos distanciados de los 
oiutóctonos por estas gentes...

(El tren pasa por un túnel.)
LA ¡SEÑORA.—Afortunadamente, no hay excesivo 

número de túneles en esta línea. Por mucho que 
viaje no me habitúo a los túneles.
' EL SEÑOR.—Ha tenido que ir a ver un médico...

LA MUCHACHA.—¿Por los túneles?
DA SEÑORA.—Sí, me habló de claustrofobia. Cla

ro es que yo regresaba entonces de Lucerna; había
mos pasado el San Gotardo, el túnel más largo del 
mundo... ,

EL SEÑOR.—Si.... uno de los mas largos del 
mundo.

LA SEÑORA.—Te digo que es el más largo. Si 
supieras lo testarudo que es. Quince kilómetros de 
largo..., ¡y helicoidal! Pero lo que os va a parecer 
extraordinario, Genoveva, es la línea de Gevennes: 
hay ciento diecisiete túneles,.., ¡terrible! (Suspira ) 

(Pasa el revisor. La señora lo mira de arriba aba
jo. Se marcha el revisor.)

LA SEÑORA.—No se puede decir, iba bastante 
limpio. De todos modos no se puede comparar con 
los suizos... ¡Si los vieras. Genoveva! Se diría que 
sacan brillo a su cartera todos los d as. ¡Cómo 
relumbra! En fin, ya conoceréis esto.algún día... Lo 
que es necesario es saber elegir el lugar y también 
tener suerte... Pijate. por ejemplo, noisctros llega
mos a Siena exactamente el día de la carrera del 
Palio, que se realiza con trajes de la Edad Media 
y solamente dos veces por año. Cuando veía a fas 
gentes llegar al día siguente..., ¡sufría por ellos!... 
Qué se le va a hacer ; es la suerte de las personas.

LA MUCH.ACHA.—'Debe ser precioso...
LA SEÑORA.—De cuento de hadas.
(Vagón restaurante. El departamento respira.

Vuelta.)
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EL SEÑOR—No se puede decir; estaba bien ser
vido y era abundante. El pollo era excelente.

LA SEÑORA.— ¡lAh!, para mí no hay nada como 
el poulet transiot.

LA MUOHAjCIIA.—¿El pOKil&t^trans‘al2
LA S®ÑORí.4i—Sí. en ej «Ile-de-France», cuando 

íbamos a Nueva York. ¡Una maravilla! El ide aquí 
estaba bien. ¡Pero sería el coimo que todavía no 
se comiese bien en Francia!

fLa señwc continúa desgranando sus recuerdos- 
Angulema le recuerda a San Giminagno—uno se 
pregunta por^ gué—. En Burdeos evoca a los< níar- 
gueses del Támesis—no se sabe por gué.)

LA SEÑORA.—Lo íjue me inquieta es el cambio 
de Irún De los eqpañ'oles desconfío. Allí no hay más 
Que un visado... ¡Oh los visados!... Esto me recuer
da siempre nuestro crucero a Egipto... Nos fueron 
necesarios seis o siete... ¿No es así, Edgard? Siria. 
Chipre, Israel, no sé cuántos más... Y encima todo 
estuvo a 'punto cíe fastidiarse a causa de Nasser... 
¡No habría faltado más que eso!

EL SEÑOR.—Piensa que se nos habría devuelto 
el importe de los visados así como el de los billetes, 

LA SEÑORA.—Tararata.,.. la.? devoluciones es 
aligo que yo me conozco muy bien...; no sé si te 
acuerdas de los coches-camas que anulamos para 
Roma... (El sse^r hace un signo con la oai>eza: se 
acejarda.} ¡Entonces!... ¡Vamos! fSuspira de nuevo 
y tedetea con su mano izgulerda sobre el bolsa de 
cocodrilo.} Cuándo se decidirán a suprimir las 
aduanas... Lo verán nuestros nietos... y aun inclu
so. (Un silencio,} A propósito. Edgard...

EL SEÑOR —¿Si?
LA SEÑORA. (Muy bajo.}~Tu Legión de Honor. 
ElL SEÑOR.—¿Cómo?
LA- SEÑORA.—No te h^s puesto la roseta en tu 

abrigo. (Volviéndose a Genoveva, siempre en voz 
baja.} Para la frontera, ya sabes lo que nos ha di
cho M. Siburtin...

EL SEÑOR.—Es comendador.
LA SEÑORA—¿Y qué importancia tiene? Impre

siona a los aduaneros. Saben con quién se tratan. 
Daane tu abrigo y coge la roseta de da 'primera cha
queta de la maleta amarilla.

(í^ señar obedece y la' señora pone la roseta de 
la Legión de Honor en el oj-al der abrigo cagui. Lo 
g'jc no impide gue continúe kabtanido }

LA SEÑORA.—Esto no significa nada..., daría un 
pequeño suplemento por estar ya en el tren de Ma
drid... Además, que queréis..., las aduanas. Aunque 
nunca tengo nada que declarar me han dado siem
pre palpitaciones.

EÍL SEÑOR.—¡Oh!, a ti todo te produce bilis 
IA SEÑORA.—¡Afortunadamente! ¡Si fueses tú 

el único que tuviese que pensar en todo! ¿Tienes 
por lo menos dinero especial de bolsillo?

EL SEÑOR — ¡Qué falta nos hace si disponemos 
de un cheque en cuanto lleguemos!

LA SEÑORA.—Y Según tú, con eso ya está todo 
arreglado. Piensa, Edgard, piensa...

EL SEÑOR (molesto primero y finalmente enfa
dado}.—Pero... ¡está todo pensado!

LA SEÑORA.—SÍ, ciertamente,..; entonces, su
ponte que quiero mandar un telegrama, comprar 

un sandwich o telefonear..., y sin hablar de los im
previstos. Y el taxi, ¿me quieres decir quién paga- . 
rá el taxi de la estación al hotel?

EL SEÑOR (Edgard parece cogido definitivamen-’ 
te, pero encuentra siempre la respuesta}.—¡^ bo
tones!

LA SEÑORA.—Sí, eso mismo..,, para que luego te 
cueste el doble... Se diría que no has viajado en 
tu vida... Los taxis concertados por el conserje se 
convierte en «RoUs» de categoría... ¿Te acuerdas 
Id última vez en. Nápoles*?... ¿No? Pues bien, te 

voy a decir quién pagará el taxi,
—EL SEÑOR.—...
itA SEÑORA.—Yo, ¡por mi vida!... Por suerte he 

conservado 150 pesetas del último viaje en un pe
queño sobre. Es un consejo que te doy, Genoveva, 
si sales al extranjero, no te prives nunca de la cal
derilla y de los cambios. Uno se siente contento de 
volver a encontraría en la próximo viaje, por ejem
plo...

TO SKI OR NOT TO SKI

. Me gusta la nieve cuando no está acerada ni 
costrosa, ni escasa, ni fresca, ni pegajosa, en resu
men, cuando está en polvo, con una subcapa lo
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suficientemente consistente como para que no se 
hunda y con una superficie lo suficientemente mu
llida como para que se pueda uno caer sin hacerse 
daño. Al esquí de invierno, que hace helar pero 
limita los riesgos al reducir el día. prefiero el es 
qui de primavera, aunque es necesario que sea una 
primavera lo suficientemente invernal para que ¡a 
nieve no se transforme en unas gachas y lo bas
tante cálida para que no se sienta frío. Dicho sea 
de paso que una lluvia tenaz o los chaparrones que 
permiten encerrarme en mi habitación sin tener 
que dar explicaciones no me desagradan. Si debo 
esquiar para hacer como todo el mundo, me gusta 
el cielo azul, no excesivamente puro, sino aquel 

en el que unas nubes vienen a eclipsar el sol pu
ramente algunos instantes para atenuar sus efectos.

Me encanta surcar la nieve virgen, pero conocien
do sus bañeras traidoras, prefiero una pista bien 
trazada, surcada de indicadores, lo bastante seña- 
lados como' para que los distinga de lejos y lo su
ficiente discretos como para que no me los lleve 
por delante al tornar una curva. No me satisface 
ni mucho menos encontrarme solo durante una 
puesta le sol a 2500 metros de altitud, frente a un 
pasadizo vertiginoso que cada vez ganan más las 
sombras. Por el contrario, siento horror de sentir 
a mis espaldas a todo un grupo de esquiadores ex 
citados por el Schuss que lanzan sobre mi en me
dio de un tumulto de nieve rechinante, de chas
quidos secos, de agujas destrozadas, que ál pasar 
me absorben como una tromba, sacudiéndome como 
la estación de Noysy-le-Sec cuando transcurre por 

ella el «Oriente Express». Mis preferencias son para 
una pista poco frecuentada, por esquiadores tran
quilos lo suflcíentemente rápidos como para venir 
a ayudarme si tropiezo, pero no lo bastante para 
poder o querer detenerse. Es entonces cuando yo 
adelanto a mis anchas a los principiantes llenos 
de dificultad y les grito mientras me deslizo: «¿Qué 
tal? ¿Nada roto?» Esperando en mi fuero interno 
que no me van a responder: «Sí, rápidamente, pres
tadme vuestro anorak, me hielo... ¡Id a buscar so 
corro !»

No me gusta nada, cuando estoy en la estación 
del telesférico, la presencia de los trineos de soco
rro que esperan al sol el momento de ser utilizados. 
Su ausencia total, tampoco es cosa que me tran
quilice: Un mínimo de dispositivos de seguridad es 
deseable. Por ejemplo, un cartel confirmándome 
de vez en cuando que me encuentro en el buen 
camino es algo siempre bien acogido. Sin embargo, 
la vista de carteles demasiado numerosos anun
ciando; Pista peligrosa... Paso de avalanchas... 
Pendiente: caída mortal, me incita más bien a* 
volver a casa.

Por lo que respecta a los esquís, cuya importan
cia no escapa a nadie se trata de escoger entre los 
largos y los cortos. Después de haber vacilado mu
cho tiempo, no he llegado todavía en esta cuestión 
a decidirme.

Me. gusta la soledad en la inmensidad alpina y 
el silencio de las cimas, pero como hay que obede
cer a la regla número 1 que estipula que no se 
debe partir nunca solo a las alturas, las condiciones 
anteriores requieren que mis compañeros se man
tengan a distancia, lo que es molesto o que les su
prima en ruta. La elección de un buen compañero 
es, pues, esencial. Me inclino por el esquiador ex
perimentado, mejor que yo, pero no excesivamen
te, para que no hiera mis complejos. Dos. si es 

. posible, el uno que partirá delante para ver si llego 
y el otro que marchará detrás para que no me 
quede rezagado. Aunque me gusta que mis compa
ñeros no hablen demasiado, el tipo montañero ta
citurno no me complace ni mucho menos. Gustosa- 
mente acepto de los expertos algunas sugerencias 
que me permitan adelantar, pero prefiero evitar el 
género de profesor que me acosa con consejos y 
sarcasmos («¡Soltaos! ¡si os vieseis!...»), y desde 
su puesto de observación a cien metros por encima 
de mí, me lanza cosas que el viento se las lleva. 
Me gusta, finalmente, que mis compañeros no se 
sientan poseídos por la idea, de descender, á toda 
costa y lo más rápidamente, sino que prefieran 
hacerlo poco a poco, preferentemente al mismo 
tiempo que yo, experimenten la necesidad de re
cogerme ante la naturaleza o de detenerse pói 
cualquier otro motivo.

No desespero de encontrar todas estas condicio 
nes reunidas un día, quizá incluso dos y mientras 
tanto me habitúo a esquiar en las condiciones nor
males.
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ON HOUR PARA fl RKUBiDO 0 W PRfSfNCIA M W PAJRIA
win fUIBOl, ’MUSICA, VINOS 9 COMIDAS fSPAÑOlAS fN IAS IICRRAS Of BHGICA
f A presenoift de España en las 
jwAliz"*® ^^^ ®® constante y 
^^Pie; se encuentra por todas 

y en lo® rtneoaes más Jn* 
grados, y no nos referimos 
^ra a log millares de españo 

1 ^Que han invadido al^remen' 
i®Jwuseia« con motivo de su Ex- 
^eddn Universal; además de 

presencia tenoral y tuile- 
existe otra mas penraenente 

y perdurable que puede compro

bar cualquier observador. Son mu
chos los españoles que trabajan en 
tierra propicia, pero ninguno de 
los cuales olvida a su Patria, y en 
la lejanía sin sol el nombre de Es
paña adquiere una dimensión gi
gante y rabiosamente querida. Lo 
hemos confirmado Infinidad de 
veces y según nwy varios y 
opuestos motivos; ha^ cuando 
el español recurre a la violencia 
se manifiesta así porque en el 

fondo de su alma es la pasión es
pañola la que alienta.

UIVX VI>JDRIERA OEL 
EMPERADOR

La catedral de Santa Gúdula 
es él principal templo de Bruse
las, una iglesia del más bello 
gótico situada en el centro vital 
de la ciudad, a un paso de la 
estación central, de las tenndna-
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es una calle más de la ciudad, ni 
mejor ni peor que otras, más 
bien de las modestas. Pero si un3 
transita a la altura del núme
ro 34 no le será difícil escuchar 
por una ventana abl©eta algo pa
recido a lo que yo oí una tarde 
de domingo veraniego en correc
to español.

—Esta es mi única casa, mi ca
sa de verdad; no, tengo otra.

Era una mujer la que hablaba 
Miramos a la casa con más de
tenimiento, y en un balcón, so
bre un cartel blanco, con letras 
negras, escrito este sorprendente 
letrero; «Chócala. Hogar del 'Pra- 
bajador Español». Ya se sabe que 
en el rincón más inverosímil del 
mundo uno encuentra siempre a 
un español; pero que está orga
nizado ya es más difícil, y ojue 
además tenga un hogar para te- 
dos los españoles sin excepción 
ya raya en lo 'prodigioso. Merece 
la 'pena que veamos qué es este 
hogar-

Un portal estrecho. Carteles 
turísticos de diferentes aspectos 
españoles, con una leyenda muy 
acertada: «España os diferente»; 
a la derecha del portal, un bar, 
una sala de reunión, más carte
les de tores, algunos periódicos 
españoles sobre las mesas.

Subimos las escaleras; otra sa
la de reunión y bañe, meras de 
juego, despachos. Todo nuevo y 
recién pintado, sin alardes de ri
queza, como podía ser un hogar 
un "poco grande en el "que se ha 
procurado que tedo sea alegre y 
sencillo.

En la sala, .junto al bar. .jue
gan a las cartas tres mujeres y 
un hombre. Es una baraja e pa- 
ñola. de las de Purnier, Vitoria.

les de las líneas aéreas, de la 
«Grand Place» (corazón artístico 
e histórico de la ciudad), de las 
calles más concurridas El inte
rior de Santa Gúdula ya no es 
tan bello, sobre te-do para 1 s 
acostumbrados a lo® ricos inte
riores de las catedrales españo
las. Pero en este interior el es
pañol reciiáin llegado a Bélgica 
puede encontrar una de sus pri
meras comprobaciones de la pre
sencia española. Está justo en la 
cabecera del crucero del lado del 
Evangelio, en una gran vidriera 
de gusto renacentista que encaja 
su® vidrios coloreados en^ la fili
grana gótica de la piedra. La luz 
que se filtra a través ilumina al 
Emperador Carlos V arrodillado 
en un sitial., que mira al altar 
mayor de la iglesia; tras el Em
perador, su esposa Isabel y los 
altos dignatarios de la C rte; 
encima, los escudos de España y 
los Paires Bajos; en la parte m- 
ferior de la vidriera, una leyen
da en latín que nos indica qu2'' 
los españoles siempre han sido 
íamillares en las tierras de Bél 
gioa- La leyenda dice así: «Car
los. el Emperador romano siem- 
pre augusto Rey de España y las 
Indias, dominador en Aída y Airi 
ca. príncipe belga olementisimo.»

No hay que olvidar que Car
los V nació en Gante, ciudad 
cercana a Bruselas, tan vincula
da a la Historia común de dos 
siglos de españoles y belgas Ce
nso decíamos, la presencia de Es
paña tiene los más egregios an
tecedentes personales en las an
tiguas provincias flamencas

UN HOGAR ESPAÑOL 
, EN LIEJA

La rúe Sainte Marie de L eja

I,4»s inforinadoraH sociale* solucionan todos los problemas de 
las españolas que llegan a Bélgica

La misma voz que oímes po: la 
ventana abierta habla con su 
compañeros de juego; corresp3.;- 
de a una mujer m,adura de ga
to risueño, que, regún nos dice, 
vive en Huy (a 39 -kilómetros de 
Lieja) con d'os hijos varones,

—Yo soy de Vitoria y llevo 
viviendo muchos años en Bélg.- 
ca, pero todos los domingos ver- 
go aquí, porque este hogar rae da 
una inyección que me dura para 
toda la semana. Mire, no tenía
mos baraja española, pero a unos 
turistas de Bilbao que payaron 
por aquí en un coche 're la pedí 
y me la dieron. ¡Estoy muy con
tenta! -

—Vamos, chica. Juega ya y dé
jate de charla.
* Van llegando nuevo; trabaja
dores españoles con sus trajes de 
domingo; viene toda la familia 
padres e hijos pequeños, algunos 
de ellos nacidos en Bélgica Sa
ben que allí está un .rincón de la 
Patria, sus paisan'oo. sus conoci
dos; pueden hablar de sus pro
blemas materiales y espirituales. 
Y el hogar está abierto para to
dos; todos encuentran la misma 
mano cordial, la misma compren
sión por parte de quien es un poco 
y un mucho el organizador del 
hogar.

UN NAVARRO SENCILLO
Y ALEGRE

—Mire usted, si habla del be
gan por favor, a mí no me men
cione. Yo soy aquí uno más que 
pone su mejor voluntad en que 
todo salga bien; pero sólo uno 
más.

Aun contrariando al padre Ja
vier Iturgaiz, no hay más reme
dio que hablar de él. Es de jus
ticia, pues no se trata de uno 
más, como su modestia le dicta, 
sino del organizador en todos ®us 
aspectos de «Chócala», el hogar 
para los trabajadores españoles 
en Lieja.

No se trata de una sociedad re
creativa más. sino de un centro 
donde el trabajador español en 
el extranjero puede encontrar 
lución a todos sus problemas. Ei 
padre Javier busca la palabra 
Ju®ta, el gesto amistoso, y ^®? 
los españoles de buena voluntad 
encuentran en el padre navarro 
un amigo fiel dispuesto a ayu- 
dafles en lo que sea.

Por eso los españoles acuden al 
Ht^ar de Lieja como a su P^P*^ 
casa, casa recién estrenada, P^r® 
de la que ya no pueden prescínair 
ningún domingo.

Es el padre Javier el que 
explica la génesis del Hogar aei 
Trabajador Español, que por pn- 
mera vez tiene en Bélgica un Ho
gar propio y exclusivo de espa
ñoles.

—Sin la ayuda de todo género y 
el impulso de la Agregaduría J^' 
boral de la Embajada español^ 
no hubiese sido posible monta 
todo este tinglado en menos 
un mes. Se alquiló la casá^^ 
pintó toda de arriba abajo 
arreglaron los muebles, se c 
praron otros nuevos...

El resultado ha sido este «onœ 
cala» acogedor y simpático, a o 
de pueden dirigirse con 
fianza los españoles que W 
por primera vez a la ciud^ 
mismo que los que viven aiu 
de hace bastantes anos, Mu®^ 
trabajadores españoles contri
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El Cardenal Vrlmada y el Ministro -José Solis.
espafiolev

yeron con su prestación personal 
* QUe el Hogar estuviese listo en 
la fecha prevista para su inaugu- 
ntdto oficial, 26 de julio, un día 
tlwpués de la festividad de San
tiago Apóstol. Patrón de España.

Él cardenal arzobispo de Tole
do, doctor Pla y Derrfel. se 'tras
ladó desde Bruselas para bende
cir el nuevo Hogar. El Ministro 
señor Solís también iguiso com
partir la «noción de ia nueva ca- 
». que se abría para que todos 
los españoles encuentren un eco 
<ie sus tierras lejanas.

La visita, del Ministro tuvo la 
dignificación que supone que un 
aiembro del Gobierno español se 
Interese personalmente de las 
'’WHÜoiones de vida de los obre
ros eamñole» en el extranjero y 
ttnUsien de su visita el Hogar sal
aré beneficiado con un aparato 
de televislán.

M/5A. A LAS SEIS Y 
MEDÍA DE LA TARDE

Ix» vecinos de la calle Sainte 
Marie, cuando vieron colocar el 
Wero con él nombre de «Chóca- 
«», pensaran que lo que iban a 
Instalar allí era una fábrica de 
’«ocolates. El <chócala» español 
•lo único que lo asociaban en 
francés era a «chocolate»; luego 
» enteraron que no, que lo que

« iba a fabricar eran cordia- 
Wades y asistencias de todo gé- 
^ro pora los trabajadores espa- 
wles'de Ue.ta.

«Chócala» no ha hecho más que 
y hasta la fecha sólo ha 

^ído organizar bailes, reuniones 
tés fechas tradicionales, pero 

^metas son más amplias: crea- 
«9n de un Cuadro artístico que

iasel (lia de la 
de Lleja

imutytira<‘i<»n d»! Houar para

lin jf^ipo de espartolef* renhidd^ con él Agregado, >.jU>óraI de 
ÉMíañ», t'l^’m^^te <> riAA, en <<<'hóc»ÍM»
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realice representaciones teatrales, 
conferencias de tipo cultural apro
vechando el paso de personalida
des españolas por Bruselas, con. 
ciertos y recitales, aparte de su 
labor asistencia!.

También los españoles han en 
contrado una misa para ellos a 
las seis y media de la tarde de 
los domingos. La «^ se culebra 
en la capilla de la Escuela de Be
llas Artes que los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas tienen es
tablecida al lado del Hogar espa
ñol. Los Hermanos ceden con to
da generosidad sus locales J^ta 
ou» los trabajadores espafmles 
puedan asistir al santo sacrificio 
en un ambiente español por ex
celencia. Allí el Evangelio se co
menta en español, los 
túrgicos son españoles, y al torn 
de la misa las gentes se quedan 
a la puerta de la iglesia, charlan
do según' costumbre de todos los 
lugares españoles.^-Señora, ¿qué tal sus vacat^- 
ne.s en España? No nos ha dicho 
nada.—Muy bien, muy bien, pero, hi
jo, iresulftan tan cortas,.. ’. Uno 
no se cansí fe aquel sol.

EL SOL ALIMENTA TAM
BIEN EN LA NIEBLA

Pocos españoles son los d^^,®^ 
acostumbran a aquel clima de llu
vias y de nieblas permanentes Con 
el cielo casi siempre encapotado, 
los españoles sueñan en el momen
to de pasar, sus vacaciones en Es
paña. junto a los suyos, y reco
giendo sol para tantos meses sin
verlo apenas. .biviam_'Aquí, sí, se gana más dinero, 
pero también los precie» son mu
chísimo más caros. Yo cuando 
tenga ahorradas unas pesetas, ai 
Madrid de mi alma; a mí que no me busquen más por Bélgica. __

Habla una morena con unos .^^^i^gQ^certó los Tratados pre
ojos oscuros así de gonces. Ha ^ salvaguardia de ^s
unos meses que ha llegado ds Es cisus ms
paña, pero ya está pensando 
ver. Y es que una eosa es oir 
desde lejos que se gana tanto y 
cuánto, y otra enírentarse con 
una dura realidad. Los tnireros 
tienen que trabajar en terrenos 
muy difíciles y peligrosos, que ha
cen más penoso aun el duro tra
bajo de la mina. La.- del
servicio doméstico se 
con una faena continuada y mu
chas veces desconocida para ellas, 
como es el lavar los automóviles, 
fregar las aceras de las calles, e»-
^Stb SÍ°ídK)^°y^a ^s duras escuelas belgas, conozcan lo m- 
rr^ndiciones del clima, hace que dispensable de su Patria.^n^Zf^á® deseneaSn nada más También está en vías de con- 
uX y ?a X?tSSaSáo en el segutree ?,*”2!^X^ 
liega y y__  ^^^ nrior.^n pas españolas en los principales

núcleos de mineros. Las cantinas 
son una institución en la mina, 

c„- donde el trabajador soltero en- 
;us cuentra habitación y comida, pe-

Desde aquella fecha y por di
versas circunstancias de todo ge
nero el número de mineros espa
ñoles en Bélgica ha sido variable, 
pero siempre de gran importancia 
numérica. Ahora son unos 8.009 
los españoles que trabajan en las 
minas, a les que sumando sus fa
miliares hacen una población es- 
pañoila de no menos de las 15 000 
personas.

Las principales zonas mineras 
de Bélgica se encuentran situadas 
en Namur,. la más grande cuenca 
minera de hulla de Bélgica, que 
se extiende sobre unos 900 -kiló
metros. Otra muy importante es 
la de Lieja, que alcanza 540 kiló
metros de extensión. Para tener 
una idea de la importancia de las 
cuencas hulleras de Bélgica baste 
saber que suponen la veinteava 
parte de la superficie total del 
país.

Para tan gran extensión mine, 
ra, Bélgica ha tenido siempre ne
cesidad de mano de obra extran
jera y por ello son numerosísimos 
los trabajadores italianos princi
palmente, seguido.s de griegos, po
lacos. húngaros y de otras muchas 
nacionalidades.

El utillaje de las minas belgas 
no siempre es de una gran per
fección y esto, unido a la natura
leza difícü de los terrenos, hace 
que las catástrofes sean tan volu
minosas como la reciente, en que 
murieron más de 400 mineros ita
lianos, conmoviendo al mundo en- 
tero PROTECCION LABORAL 

INDISPENSABLE

Esta masa de trabajadores es
pañoles no siempre ha esta
do todo lo protegida que debie
ra, v por el contrario, expuesta a 
toda clase de fraudes de desapren
sivos. Es de hace pocos anos a es
ta parte cuando el Gobierno es. “ ,_

^01- trabajadore.s en Bélgica. Hoy los 
oír españoles gozan de if'^^®®.^^®" 

chos que los trabajadores belgas 
y se está en vías de censeur el 
Convenio cultural con Bélgica, 
mediante el cual en los núcleos 
de gran contingente de españoles 
se darán clases en las escuelas

Las cS S públicas varias veces por semana 
eneStran de Historia. Geografía, Lengua y 
®“ Llterátura españolas.

'Con dicho Convenio se con^- 
1. guirá que los niños de españoles 

que nazcan en Bélgica y que •for
zosamente tienen que asistir a las

SERVICIO DOMESTICO 
ORGANIZADO

Hemos dicho que después ds 
loa mineros, el segundo contin
gente de trabajadores españoles 
en Bélgica lo constituyen las mu
chachas del servicio doméstico. 
Para éstas también ha sonado la 
hora de la organización y protec
ción.

Hasta hace poco era muy fre- 
cuente el caso de la muchacha 
que llegaba a la Estación Central 
de Bruselas o de París, sin tener 
la menor noción del idioma ni a 
quién tenía que dirigirse. Ello da
ba lugar a tristes espectáculos y 
a veces a graves consecuencias. 
Para evitar en lo posible ambas 
cosas se le ocurrió al padre An
tonio Hortelano organizar los Ser. 
vicios de Información española en 
las estaciones de París, donde las 
muchachas españolas que Uña
ban encontraban unas amables 
informadoras que les enteraban 
de todo lo que tenían que hacer 
hasta llegar a su destino.

En 1955 a varios españoles es
tudiantes de sociología eh la 
Universidad de Lovaina, y ante 
la creciente afluencia de españe- 
les a Bélgica, se les ocurrió mon
tar idéntico© servicios informati
vos en Bruselas y en Lieja. ^ 
esta última ciudad los Servicios 
de información se han instalado 
ahora en «Ohócala», y allí en
cuentran las muchachas solución 
a todos sus problemas laborales, 
gracias a la ayuda de las asi.- 
tentas sociales españolas Marichu 
Gutiérrez, Mercedes Guasch y 
Tere Iturgaiz, que ayudan en su 
labor a Linette Cloes, una chiw 
belga que habla . perfectamente 
español y que de su experiencia 
con las muchachas de tervioío 
españolas está realizando una 
Memoria para la 'Escuela Social 
de Lieja.

Las condiciones de trabajo de 
las muchachas del servicio do
méstico son muy rigurosas y .^^ 
tienen un día a la semana libre 
Los sueldos son buenos, pero naj 
que tener en cuenta el coste oe 
la vida en Bélgica, donde un par 
de zapatos no se «heuentra por 
menos de 700 pesetas, y el bmeie 
del tranvía cuesta cerca de cinco 
pesetas, y un café en un local 
rríente, no de lujo, unas 10 pe-' 
tas, y una caña de cerveza ¿unas 
siete. Y todo por el estilo.

MAS PRESENCIÉ IS 
ESPAÑA EN BELGICA

No es sólo personifica^ en 
ción de cami- trabajadores .españoles 
los principales percibe la presencia w . 

— en las tierra.s belgas. Eti mü 
„ otros detalles bien reveladores 
- puede apreciarse ^^tnWein--

„ habitación y comiaa, pe- «Quince días de sol j^ 
ro no siempre están regentadas Baleares Costa Brava. 
por personas competentes o de Andalucía.» Esta es l» je 
honradez, buscando más su pro.

MINEROS ESPAÑOLES EN pio provecho que el d el traba- 
BELGICA DESDE 1928 jador. 

El trabajo de los españoles en i ------ ------ . . -.
las minas belgas no es nada nue- ña instalará en los .principales
vo‘ parte de 1928, fecha en que centros hulleros de fuerte contin-
un’ingeniero belga de visita por gente español, sus propias canti-¿Á minera del norte de Es. ñas, lo que supondrá un enorme ^^ oesuc »-
paña, bien impresionado por la gasto Inicial, pero compensado a do Bl catáis"laboriosidad de los mineros_e_^u- u IW» por ,108_ enormes beneti. « oto ^»«¿o¿ dineros '

los nrincipales diarios de W 
pitaf belga con anuncios com

muchas se desengañen nada más

regreso a sus ciudades de origen- 
A los que trasladan a su fami- 

lia entera les es más difícil vol
ver por completo de nuevo, y es
tos se contentan con pasar sus 
vacaciones en algún lugar espa
ñol donde tienen familiares. Andalucía.» es 

da de las, agencias 
viajes que invitan al ¿a 

jador. desde 'muchos escaparates y
Para evitar estos abusos. Es^- «ju^'t^^ .^ ^^^ ^. 

ña existen sus re
el restaurante t^Joeta catalán desde n»

rianos ofreció contratos de trab^ cios que en ellas obtendrá el tra
jo para las zonas hulleras de bajador que tiene que permanecer 
^Charleroi y Limburgo. fuera de su Patria.
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El otro café de Bruselas para 
uso de españoles es el «España» 
(ercrito así, en c-pañol. en ‘
puerta dei estabdecirrúento). y ie 
encuentra frente a la Bolsa,

lU 
y ’

lU

pleno centro de la capital.

EL TEATRO ESPAÑOL. 
EL FUTBOL

lo

fÓ
«b

Misa para los españoles de Ueja. todos los (h. mingos a las seis y media de la tarde

te o parecidos: «Recuerde sus be
llos días españoles comiendo la 
paella en el restaurante «Costa 
Brava». El restaurante es de los 
de lujo y clasificado entre los 
ffæjores .de Bruselas.

El mismo negociante catalán 
tiene otra tienda en el centro de 
Bniselas que con idéntico nom
bre de «Costa Brava» ofrece al 
winprador les más variados pro
ductos españoles como vino de 
Jerez, coñac, turrones, aceite de 
oliva, conservas vegetales, mer
meladas, sardinas y otros pe&z&- 
éo8 en conserva, etc. Hasta los 
garbanzos «para el cocido madri- 
"72® pueden encontrarse.

Otro restaurante-club nocturno, 
llamado «Carabela», que se en- 
^entra en las inmediaciones del 
^ado de Justic a de Brusslas, 
ofrece a sus olientes por 150 fran- 

belgas (algo más de 150 pese- 
el cubierto de las especiali- 

«adea españolas gastronómicas, y 
^ su patio, «tod> el íclklore de 
®*®Páña», esta última afirmaefón 
evidentemente muy exagerada.

«La viva y apasionante Espa» 
w es el titulo de una conferen-

^^ proyecciones que la re
vista «Exploración del Mundo» 
enuncia para su curso 1958-,59. a 
cobrar en el palac'o de Bellas 
^es de Bruselas próximamente 
i^tas conferencias son pagadas y 
por abono, y junto a la dedica
ba a España figuran otras de t - 
^08 tan sugeístivos como «El 

de las mujeres jirafas», 
«Singular Japón», «A través 'de 
la China sin murallas». De don- 
J® se deduce que España sigue 
^Hiendo el mismo interés exóti- 
7 que en la época de Dumas o 
be Mertmé.

Grandes carteles multicolores 
anuncian en tocias las calles de 
Bruselas el ciclo de teatro que se 
desarrollará en el palacio de Be
llas Artes durante la temporada 
1958-59. ¡Entre las obras de Odra-

» , doux, Fabbri. Pirandello, Moiié-
«ruselas no ha sido invadida re, Anouilh. ComieUe, Racine.

aún por la moda de las cafete
rías, como ha sucedido en Madrid. 
La capital belga conserva sus ca
fés «antiguo régimen», donde a 
uno le sirven el café «filtré», que 
cae gota a gota, con una lentitud 
desesperante, desde el recipiente 
metálico al vaso de cristal quo 
lo sustenta.

Dos de estos cafés de viejo es
tilo están visitados especialmente 
por españoles. El «Valencia», si
tuado en las inmediaciones de la 
estación del Norte, y que cuenta 
con la clientela fija de los frute
ros eípañoles en Bruselas, muy 
numerosos, y casi todos ellos ma
llorquines o valenciariios.

Los fruteros españoles fenen 
siempre sus tiendas en las cerca
nías de los grandes mercados y 
están especialisjados en frutos 
tempranos, que reciben antes que 
ningún .otro. Los tomates inver
nales de Canarias, las naranjas 
y las cebollas valencianas, los al
baricoques murcianos, el pimen
tón de Extremadura, los limones 
levantinos forman pilas multicc- 
lores en los escaparates de estas 
fruterías, que casi siempre se lla
man «Jardín español», con todas 
las variantes que pueden admi
tir estas dos palabras.

Chejov, figura «La Ce- 
le^ma». de Fernando de Roja®, 

En la otra vertiente de lo cul
tural nos encontramos con un 
equipo de fútbol cempuesto por 
jugadores españoles, que a la vez 

mineros en el sector de Lie
ja Unión Deportiva E^pañcla se 
fiama el flamante equipo, que fi
nira entre los de su categoría re- 
gicnai. e interviene en los Cam
peonatos de la Liga.

J^s, jugadores españoles visten 
los miamos colores que el equipo 
nacional español cuando me jue
ga en el extranjero, o sea cami
seta encamada y pantalón ne
gro. La Unión Deportiva Espoñe- 
1a ya ha ganado varias copas y 
se encuentra asistida per el entu
siasmo de todos los españoles re
sidentes en Bélgica, que se des
plazan donde sea con tal de ver 
jugar a su equipo.

No obstante ser más numero
sos, lo que no han conseguido or
ganizar los italianos es algo si
milar al «Chócala» de Lieja Me 
lo decía con admiración, que no 
excluía la envidia, un ítalobelga.

—Todos dicen que lo-' españe- 
les son unos desorganizados^ pe
ro resulta que siempre nos dan 
lecciones a los demás- Lo que 
nosotros los italianos no hemos 
conseguido en muchos año? lo 
han hecho los españoles en unos 
meses.

Para contestarle lo mejor hu
biese sido colccarle delante de 
alguno de aquellos carteles del 
Hogar del Trabajador Español 
en Lieja en los que bajo la fc- 
tografía en vivos colores de algún 
rincón de Andalucía, Castilla, Ca
taluña, Qallcla 0 Extremaduré se 
puede leer bien claro: «Eepaña 
es diferente.» En todo.

J. RAMIREZ DE LUCAS 
fEnoiado especial/ 

Fotos: Henecé.
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IX FERIA DE MUESTRAS 
DE DILDAO, VENTANA 
inDUSTRIDL AL EXTERIOR

ILBAO termina allí-BILBAO termina allí- Los 
mos edificios dejan sola

lüti- 
a la 
mar

MIL CIENTO CINCUENTA “STANDS" 
JUNTO A LA RIA DEL NERTION

o# aspecto del pabellón de 
de Muestras de Bilbao. En

la industrta pesada en la Feria.
la fotogAfía de abajo, el Minis^ 

señor IJltastres, inaugura el Certamew J

ria, xjue te alarga hasta el 
ayudando a la industria. A la de
recha se alzan los artilleros «Eus- 
kalduna». A la iaqulerda, la arqui
tectura nueva de la Escuela ae 
Ingenieros Industriales. A la es
palda, el deportivo est adio de san 
Mamés, con inedia c^rcur^í^ 
de cemento armado sosteniendo 
el alero' de tribunas- A lo lejo^:;^ 
montes siempre verdies con ^» 
siembra de casitas menudas 
las faldas. Y en la exacta maaQ 
se levantan las construcción^^ 
la Feria de Muestras, los gr^aj 
pabelloneshescaparates de xa w 
Kria norteña. Ampias 
nes cercando un amplia estent 
donde ei agua da un salto^ 
de 30 metros. Junto a lc« « 
caminos ocupan su W«»¿¿ y a 
libre, Ias máquinas «Wjí jgg 
la entrada de piedra ^dean 
banderas como 
reallaaciones erpanolas que 
tro se presentan.

tro de Comercio,

LA IffJOUSTRIA NACIO
NAL. EN ALZA

Ha dicho un experto 
to oue las Ferias ^de Muestra 
vienen a representar lo Qw^^ 
Vitrinas rutilantes de los py® 
que exhiben su preciosa 
¿to con gracia y estilo ca^2 
de estimular y decidir la r®®J^ 
intención adquífitiva del a«o» 
mo oliente. Son. en t<^ c^J, 
toa certámenes pregón ju^ . 
que la industria 
un país, de una región. l»Sar 
loa cuatro vientos para ®^‘™^ 
el interés y la sorpre^JeC*» 
tos puedan sentir 
los mogre os alcanzases « , 
vasto y trascend^te %
produottvidad. No Ferias de Muestras extíujvar^ 
te a una idea «^^i^^^^-^^J^nden 
gandísbi- a, sino qw ^^ubra- 
también al propósito de su
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El señor Ullastres con el 
Presidente de las Cortes y 
otras personalidades, rwo 

rre los «stands»

V^eSSíto^J^^’^’Í^SÍ ^^4.^!S_’^ tituyen un claro exponente «fe su 
desarrollo Industr.at y mereant 1 
a lo largo de más de dos centu
rias.

Vaacioaaes él enorme interés de 
«tó grandes oteas que vaíoraa y 
prestigian la potencialjidad indus
trial de una nación.

Egpoña se transforma, vibra,
recupeira su pulso como conse
cuencia de una política eficaz y 
pfirtica a la que sirve con inteli
gencia y nobleza una técnica, ©a 
un momento de la vida del país 
^ qué se unifican designios y 
veluntades bajo el deaorninadox 
común de servicio y engrandeci- 
Miónto de la Patria. Esta tran©- 
formaoióh es la que viene a po
ner de relieve con datos, cifras y 
8uarismos y, sobre todo, ©en rea- 
Ucaciones materiales y tangibles 
Que las geptea perciben y con
trastan hasta obtener la medida 
de lo exacto, los certámenes que 
^ materia industrial y comer- 
rial ee celebran periteúcamente 
eu diversas regiones dél país.
^ IX Peria de Maestras de 
Vizeaya acaba de ser inaugurada 
iolemnemente. El gigantesco os- 
oaparate permanecerá <^riaraen- 
te abierto desde la» d ez a la una 
F inedia de la mañana, y por la 
tante, de cinco a nueve y media.

Toda la potencialidad indus
trial de esta región laborioea y 
«cunda está repressnitada en el 
narco magnifico de la Expo i- , 
rito ya que la grande y la mo- 
d^ata industria se han afanado 
por conseguir que sus instalacio
nes respondan dignaraente ai 
>acgo de Certamen nacional que„ 
Pw primera vez este año, ha 
Porgado el Gobierno a esta mag^ 
^ exhibición, de la activildad fa
bril vizcaína. El eleto plomizo ds 
»: capital norteña, el humo den- 
^ de sus fábrloas, la estampa , 
riásioa de SU lita ajetreada y pal
pitante. la descomiunal hoguera , 
<fe lo® Altos Hornos que -puebla , 

vivas llamaradas la noche es-
y serena, sinteltizan. el os- . 

^*rso laboral de Bilbao y coxis- ,

El «Gran Blbao» q e cuenta 
con personalidad jurídica propia, 
estudia todos los asuntos relacio
nados con actividades portuarias, 
industriales, férreas, urbanas y las 
que se refieren a saneamiento y 
espacios verdes.

Desde el mirador íoiroádaha» de 
la Perla, el tiempo liará posible 

,una visión fantástica de toda la 
ciudad.

UN CERT/J^EN TECNICO 
y COMERCIAL

Quienes hemos asistido a la ce- 
lebraoión de loe primeros centá- 
menes de este carácter en la ca
pital de Vizcaya podemos emitir 
Juicio chreoto sobre la importan
cia adquirida por la iFeria en los 
ült’mog, años. Fufé en sus erige- 
mes una modesta, tímida exhibi
ción de lá actividad fabril de la 
región, en el marco decente e in
adecuado de un edfl;io escolar 
<íue visitaban escasos grupos de

Existe, por otra paite, una re- 
tedón estro.híema entre' esta 
realidad de la Feria y el «Gran 
Bübao», la organización juifd co- 
admitolsfcratáva creada, promovida 
e impulsada por el Alcalde de la 
capital vizcaína, don Joaquín de 
Zuazageftia. Loa^ plan s «fe esta 
institución se relaaionan con todo 
lo referente al urbano ©mbrUset 
miento de la ciudad y su comar- „ --------------—
<» y al acomedam onto de las Wi^ a pobre y modesta repre- 

sentación «tel traba,Jo y la pro
ductividad del país. Poro la im
portancia de la Perla de Muee- 
tras bilbaína ha adquirido un 
auge inusitado- Pronto le presta
ron su colaboración decidida n^, 
solanaíente la gran industria, no
tablemente representada por Al
to» Hornos de Vizcaya^ Babcoick. 
Firestone Hispanla. Papelera Es
pañola, Unión Resinera, Aurrerá. 
Unión Española de Explosivos, et
cétera, sino taaibiéni la mediana

tiuriosos .sin finalidad preconcebi
da ni Interés verdadero por ias 
usufacturas y productos qre 
auí se alineaban cen el sello in- 
■^ptívoco de una Exposición de 
fin de curso. Vizcaya ea una re
gión esenioialmeate industrial y 
tradioionalmente laboriosa, facto
res ambos cuya significación y 
trascendencia contrastaban con 

ouevas industrias en las orillas 
de la ria billjaína. Esta Corpora
ción Adiaiiii®trativa, r^ída por 
un Consejo Oenerat estudia las 
ideas ordenadas a este fin, encau- 
zóndolas bajo un previo plan téo 
mico» Que tien<íe _a resolver toil 
problemas presentados por el con
tinuo creefitniento demográfico.

y pequeña indurtrlas. y hasta la 
que podríamos llamar industria 
artística, cuya representación ge
nuina corresponde a las extrao,- 
dinarias y admiradlas filigranas 
de Eibar.

La facultad creadora del obre- 
TQ especializado no tardó en ha
llar un lugar destacado en «1 
marco de este certamen ni en 
atraerse la atención de los visi
tantes, cuyo número aumentaba 
en proporción geométrica cada 
año. Se estimulaban así las dotes 
singulares de aquellos productores 
cuya originalidad e inventiva son 
dignas siempre de especial obser
vación para no correr el riesgo 
de que puedan perderse en la in
diferencia y en el olvido nobles 
afanes creadores qué,' indudable
mente llegarían a encauzarse ha
cia iniciativas de eficaz aplica
ción. Se prestó la debida atención
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al alto significado didáctico de las 
Escuelas de Aprendices en el vas
to campo de la producción indus
trial. La observación directa de los 
trabajos ejecutados por los alum
nos de dichos centros lleva al áni
mo de los visitantes de la Feria 
al convencimiento de que el apren
dizaje de los jóvenes obreros se 
realiza mediante métodos y siste
mas que los convertirán en futu- 
rqs trabajadores de sólida y efi
ciente preparación profesional,

Hn esta IX Feria de Muestras 
de Bilbao se ha cumplido ya el 
propósito inicial de que el certa
men tuviese un doble carácter, 
técnico y comercial, con plurali
dad de transacciones y de rela
ciones mercantiles. Se pretende 
que los industriales de las provin
cias limítrofes, y aun los de toda 
España, acudan a la llamada de 
Bilbao, donde encontrarán nove
dades en el campo de la técnica 
industrial y un fácil terreno abo
nado para la expansión de los 
productos y manufacturas de las 
diversas regiones. Bilbao, por 
otra parte, considera esta Feria 
de Muestras como «mi servicio pú- 
blico» y éste es el motivo de que 
ciertas'Corporaciones provinciales 
y locales como la Diputación y el 
Ayuntamiento, hayan sumado su 
erfuerzo y prestado su colabora
ción valiosísima a la actividad des
plegada por la Cámara de Comer
cio, Industria y Navegación.

SE TRIPLICA EL NUMERO
DE (iSTANDS^)

-No ha terminado el esfuerzo bil
baíno, pues en años sucesivos se 
piensa desarrollar un programa 
más amplio y ambicioso. Sin em
bargo. la Peria que acaba de inau
gurarse acusa ya su. mayoría de 
edad, la madurez y perfección de 
unas instalaciones que en nada se 
parecen a aquellas elementales y 
bisoñas de los primeros años. Esta 
etapa de la Peria es un exponente 
del claro afán de superación que 
la informa, y que se traduce en la 
inversión de más de 16 millones 
de pesetas para la creación de 
nuevos pabellones. Al triplicarse el 
número de los «stands» al aire li
bre se cuenta con doble cantidad 
de metros cuadrados de recinto 
en relación con las instalaciones 
existentes el año anterior. Come 
emplazamiento y fábrica, la Fe
ria de Muestras de Bilbao se ha 
desarrollado notablemente, hasta 
llegar a convertirse en un gigan
tesco pabellón de la activitÍkd Toer- 
manente de la provincia, que na
ce en los talleres Euskalduna y se 
proyecta hasta el Cantábrico por 
Sestao. Pero, como alguien ha ob
servado certeramente «con mucho 
más color y mucho menos humo; 
con multitud de aTables cicero
nes y perspectivas de jardín en

ÇïÆsO^i »ei

^í^A>»#

■iwXr5‘

tecnicolor; un hormiguero más en Bilbao y cuya industrialización 
el complejo laboral del Nervión».
Los jardines que tan excelente im
presión causaron ya el pasado año do en la Feria dé Muestras b l- 
han sido ahora mejorados y ern- baína el camión «Babcock» y las

furgonetas «micro», «ambulan-bellecidos, para lo que hubo ne
cesidad de modificar el trazado 
del camino de La Ventosa, que 
atraviesa la parte posterior de los 
terrenos de la Peria. Otras nove
dades presenta el recinto ferial 
en lo que se refiere a puestos de 
degustación de diversos productos, 
servicios de bar y restaurante y 
otros atractivos que constituyen 
motivo de amenidad y descanso 
para el visitante del certamen.

Tiene este año la Peria mil 
ciento cincuenta «stands» y en to
dos ellos se han esforzado los ex
positores en presentar decorosa-, 
mente sus productos. Destaca la 
participación de la industria ca
talana y la novedad técnica de di
versas máquinas eléctricas.

Dentro del pabellón de la indus
tria ligera se ofrecen al visitante 
las mil variadas realizaciones úl
timas que abarcan desde un sim
ple aparato para coser zapatos 
hasta el complicado mecanismo 
que pone en marcha toda una ins
talación.

UNA CASA PREFABRI
CADA

Ha sido objeto de explicable cu
riosidad la presentación en la Pe
ria de una casa prefabricada, cuyo 
precio es de. cuarenta y cinco mil 
pesetas. Corno la ayuda del Esta
do en concepto de vivienda es de 
treinta mil pesetas, no puede lla
mar la atención el interés que ha 
despertado en los visitantes esta 
curiosa casa, original y acogedo
ra, cuyo montaje en la Feria no 
ha durado más allá de quince 
d as.

Llaman asimismo la atención del 
público que visita la Peria los mo
delos de automóviles y demás ve
hículos utilizados en la agricultu
ra y en la tracción de las gran
des industrias. El valor del mues
trario recogido en el catálogo se 
eleva a cientos de millones de pe
setas: lo invertido en obras acce
sorias de la Peria asciende a- más 
de cincuenta y siete millones de 
pesetas.

EL nGOGGOMOVILV: NUE
VO COCHE UTILITARIO

Una de las curiosidades del 
Certamen es el «Goggomóvil», ve
hículo utilitario de patente ale
mana. con cuatro plazas, tres ca
ballos de potencia y menos de 
50 000 pesetas de precio.

Se presenta este nuevo modelo 
de automóvil en sus dos var an
tes de «coupé» y furgoneta, y 
muy en breve comenzará su oons- 
truoción en serie en Munguía, 
pueblo situado a 15 kilómetros de

aumenta rápidamente.
También ocupan lugar destaca-

ola» y «bar», que se construyen 
en Alava. La furgoneta-bar je 
encuentra ya en servicio en las 
calles bilbaínas, con extraordina
rio éxito de público, que acoge 
con simpatía esta «barra» ambu
lante porqiue le asiste opTtuna- 
mente en la hora de la merienda 
o del aperitivo, y apaga su sed en 
plena calzada en los dias caluro
sos del estío.

En la sección de maquinaria in
dustrial se presentan novedades 
impresionantes, que ponen de re
lieve hasta qué punto la indus
tria de Altos Homes y metalur
gia de Vizcaya ha conseguido un 
alto nivel Destacan, aquí varias 
máquinas gigantescas, en eipeclal 
la de industria eléctr ca, y una 
variada colección de equipos para 
tocto claie de aplícadme».

La. exhibición, en cierto mode 
monótona, de determinados pro
ductos de la industria secundaria, , 
la inevitable utilización del len
guaje frío de los gráficos o la n- 
gkja presenria de muestres in
animadas de la liq leza ferrífera 
regional se combinan inteligente 
mente en el recinto de la Peria 
con la nota curiosa o el dato sor
prendente que fija y atrae ^a 
atención del visitante...

UN MILLON DE VISITAN- 
TES

Medio millón de personas vla* 
taron el pasado año la Peria de 
Muestras de Bilbao. No sería pe
car de exagerados al afirmar que 
esa cifra se duplicará en el ac
tual certamen, dado el extraordi
nario intei’és que ha suscitado en 
toda España. Coincide además la, 
celebración de la Peria con las 
fiestas bilbaínas de Nuestra Se- 

j ñora de Begoña, acontecimiento 
religioso de singular relieve en la 
vida de esta laboriosa ciudad can
tábrica.

Se alza en el recinto de la Pe-
ria una torre de treinta y tres 
metros de altura que domina to
das las instalaciones y los te^ 
nos que rodean el certamen. De^e 
allí podrían divisarse dos estab-e- 
cimientos benéficos que. apar®- 
temente ajenos a las activiaadea 
industriales y mercantiles de Bil
bao, se hallan intimamente vincu
lados a su realización. Se traía 
de la Santa Casa de Misericordia 
y el hospital del Generalísimo, si
tuados cerca del recinto de la im
posición, y que constituyen las 
instituciones benéficas del m^ 
rancio abolengo bilbaíno. Entre la 
Peria y la ría se encuentra ta^ 
bién a nueva Escuela de 1^8«^^ 
ros Industriales, que seguirá apor
tando la vaUosa contribución ae 
sus técnicos, sus laboratorios y» 
investigaciones al esfuerzo cou - 
nuado que realiza Vizcaya 
conservar y. aumentar ei ju 
prestigio de su economía y de 
industria, consecuencia namra 
del trabajo, el tesón y la 
volmitad de unos 
dedican su existencia a una lac 
continuada y. agotadora «d i 
del engrandecimiento de la Pat

Francisco RODRIGUEZ 
BATLLORI
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CONFERENCIA EN PEKIN
KRUSTCHEV Y MAO-TSE-TUNG PREPARAN LAS 
TACTICAS DE LA NUEVA OFENSIVA COMUNISTA
W AMENAZA DE LOS "MIG’ SOBRE LA CRINA NACIONALISTA
El, día 3 de agosto se supo, 

transmitida desde Sstocolma 
la noticia de <iue el jefe dieí Go
bierno soviético. Nikita Krust- 
chev, había celebrado en Pekín 
una serie de entrevistas con el 
Presidente de la República comu
nista china, Mao Tse Tung. Esto
colmo no había hecho sino tornar 
la noticia de los boletines infor- 
mativoa lanasados al aire por Radio 
Moscú. Como en otras ocasiones, 
ids movimientos de los gerifaltes 
comunistas se habían rodeado de 
misterio para aprovechar la sor
presa de su revelación inesperada 
como elemento eficaz con que des
concertar a Occidente.

La primera noticia del inespe 
nido viaje de Nikita Krustchev la 
dió Radio Moscú el mismo día 3' 
«o una información muy breve, 
casi sin otras palabras que las que 
» hubieran empleado al redactar 
» noticia en' un telegrama: «Se 

celebrado una reunión centre 
Krustchev y Mao Tse Tung. Como 
resultado de la misma ha sido fa
cilitado im comunicado.» Lo únito 
JWortante de la noticia estuvo en

Mao Tse Tung durante una z»-cíent4* aHamblea del 1*. C. çWno
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que los rusos concretaron en ella 
que las reuniones de los dos jefes 
oomunistás había tenido lugar en
tre el ar de julio y el 2 de agosto.

Inmediatamente después de su 
boletín de noticias, y como am
pliación a las facilitadas sobre las 
entrevistas en Pekín. Radio Moscú 
dió un comunicado que contenía 
la siguiente información: «Las dos 
partes completaron una perfecta 
unidad de puntos de vista en tor
no a los más importantes proble
mas de la actual situación inter
nacional, así como en los asuntos 
que se refieren al futuro fortale
cimiento de las relaciones, amis
tad, unidad y ayuda mutua entre 
la U. R. S. S. y la República Popu
lar China. También estuvieron de 
acuerdo en las cuestiones que se 
refieren a la necesidad de una 
fuerte unión en la lucha por una 
solución pacífica de los problemas 
internacionales y la defensa de la 
paz con carácter mundial.»

Naturalmente, apenas se supo 
en Occidente que la entrevista de 
Pekín había tenido lugar se es
peculó sobre la posibilidad de que 
el dirigente ruso hubiese querido 
consultar sus puntos de vista con 
los del dirigente chino antes de 
decidirse a tomar una resolución 
sobre los asuntos que la Conferen
cia de «alto nivel» plantearía, ms 
especialistas en asuntos interna 
cionales, particularmente los ex
pertos en la conducta y propósitos 
de la Unión Soviética, hicieron car- 
balas alrededor de las personali
dades que hubieran ido acompa
ñando al dictador bolchevique a 
Pekín.

Más tarde se sabía que tales di
rigentes habían sido el ministro 
de Defensa, mariscal Malinowski; 
el viceministro de Asuntos Exte 
rieres, V. V. Kuznetsov, y otros 
funcionarios auxiliares y expertos 
en materias concretas. Llamó la 
atención el hecho de que hubiese 
ido el viceministro y no el minis
tro de Asuntos (Exteriores, como 
habría parecido natural. Por par
te de la China comunista inter
vinieron en las conversaciones, 
además dei Presidente Mao. el jefe 
del Gobierno, Chu En Lai; el wil- 
nistro de Defensa, vicepresidente 
del Consejo, mariscal Peg Tah 
Hán. y el ministro de Asuntos Ex
teriores, también vicepresidente 
del Consejo, Chen Yi.

Nos imaginamos a Krustchev 
huésped de la capital china, que 
por otra parte no se lláma oficial
mente Pekín, sino Peiping, una 
dé las más viejas ciudades dei 
mundo, en un crucero de caminos 
sugestivos para un ruso, ya que 
todas las vías que enlazan y en

lazaron siempre a la China, la 
Mogolla y la Manchuria por allí 
pasaron y siguen pasando. Krust- 
ohev y sus acompaiíantes en la ex
cursión que tanto ha sorprendide 
a los occidentales confianzudos '^ 
poco expertos en reacciones y tía 
pisondas rusas y comunistas, ha 
brá paseado por la doble ciudat 
tártara y china haciendo recuen 
to mental del inagotable materia, 
humano que el Comunismo, cor 
mayúscula, podría obtener de unt 
amistad firme con Mao Tse Tung

Naturalmente, el comunicada 
oficial facilitado al término de lay 
conversaciones de Pekín está pía 
gado de los consabidos tópicos, 
tras los que los comunistas preten 
den encubrir sus verdaderas ir 
tenciones. El texto del document' 
fué radiado al mismo tiempo «< 
ambas capitales, dándose asi a b 
publicidad y conocimiento de. 
mundo con perfecta unidad dk 
métodos de campaña, con el fh 
de influir en los miembros de las 
Naciones Unidas que más tarde 
habrían de reunirse en la sede de 
la Organización mundial para e? 
tudiar los problemas últimamenh 
planteados en el mundo.

Krustchev y Mao hacen en e 
comunicado de referencia protes 
tas de sus intenciones de paz, si) 
que ello sea óbice para que ei. 
aquellos mismos momentos se es. 
tuvieran preparando numerosof. 
trenes militares, que serían en
viados luego al puerto comunista 
de Amoy, a dieciséis kilómetro? 
de la isla nacionalista de Quemoy, 
con tropas, artillería antiaérea pt 
sada, tanques y carros blindados, 
ni para que ya estuvieran listas .' 
quizá en camino las bombas ató 
micas que Rusia ha entregado a 
Ohina, cuya circunstancia seríi 
denunciada días más tarde en « 
«Sunday Times» londinense.

EI comunicado de la conferen 
Cia confiesa paladinamente qur 
ambos jefes comunistas acordaron* 
continuar su línea de conducta pe 
lítica «que les ha permitido ur 
gran éxito en la lucha para quf 
disminuya la tensión intemacio 
nal». Se hace en el texto oficial 
un recuento de cuáles son esos 
pueblos «amantes de la paz» que 
con Rusia y China se han esfor
zado y se esfuerzan en disminuir 
la tensión internacional: la in
dia. Indonesia, la República Ara
be Unida «y otros países de Asia, 
Africa. América y Europa». Cual- 

, quiera podría reseñar tales países 
con sus nombres y circunstancias, 
porque sus características están 
en el ánimo de todos.

A continuación, el texto del ido- 
oumento se hace copla de otros 

anteriores y lanza su consabida 
acusación contra el bloque que les 
comunistas llaman imperialista. 
Acusación manida y tópica que 
confirma tanto la falta dé imagi
nación de los creadores del len- 
giraje polémico comunista como 
su ccnstancia y pesadez, dignas de 
mejor causa. Según Krustchev y 
Mao, hay un bleque agresivo im
perialista «dirigido ¡por los grupos 
monopoliticos de los Estados Uni
dos» que se epone a la coexisten
cia pacífica y disminuye los es
fuerzos comunistas por consolidar 
la paz... (¡Qué cinisma!) Así si
gue la acusación en ios consabi
dos términos ya manidos, que no 
es necesario reproducir' porque sen 
los .mianos de siempre.

En este caso concreto los acu
sadores han incluido en el comu
nicado de la conferencia una es
pecial mención de la presencia de 
fuerzas militares de los Estados 
Unidos e Inglaterra en el Líbano 

•y en Jordania, considerando el he
cho como «agresión armada». Acu
san tan^bién a Sotados Unidos de 
amenazar la paz en Irag y la 
R A. U., y aseguran muy serios 
que tal conducta de Occidente ha 
merecido la protesta y la condena 
de todos los pueblos dei mundo. 
Si no estuviésemos ya acoitumbra- 
dos al lenguaje reiterativo de los 
gerifaltes comunistas, tornaríamos 
en serio algo «íe lo que dicen con 
tanta seriedad. Pero están ya tan 
desacreditados que sus acusacio
nes sólo sirven para acusarse ellos 
,.n)ismios, ya que en Occidente se 
vuelven sus oraciones por pasivas 
y se sabe de cierto que de lo que 
ellos acusen, es de le que en rea 
Helad han de ser acusados.

Para remachar su punto de vis
ta dicen con toda claridad que 
la Unión Soviética y la República 
Popular China dan su apoyo total 
a las justas aspiraciones de los 
pullos de la República Arabe 
Unida. República dei Iraq y otros 

jpaiæs árabes, así cemo a los mo- 
vimientos nacionales de ‘indepen
dencia de diversos pueblos de Asia, 
Africa y América del Sur., Más 
adelante afirman que los últimos 
acontecimientos políticos del mun
do demuestran que los movimien
tos nacionales de liberación sen 
irresistibles y que la era del cclo- 
níalismo toca a su fin.

El' lenguaje es tah conocido qúe 
parece mentira que haya gente 
que se empeñe en seguir ciega y 
sorda, sin querer comprender que 
es el mismo lenguaje usado por 
los ca.nunistas de todo el mundo, 
más o menos viejos, más o menos 
encubiertos tras aparentes colores
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viejos memorialistas tienen siempre encargos abundantes

SECRETO A VOCES

de nacionalismos no comunistas 
Los pueblos recién naciidlos a la 
independencia tienen los oídos 
muy abiertos para esta clase de 
propaganda y ei comunismo está 
aenferando en ellos desde hace 
tiempo semillas a veces invisibles, 
porque están bajo tierra, ¡pero que 
allí están germinando para aflo
rar a la superficie en el momento 
oporttmo. La mala hierba comu
nista prende pronto, mejor cuan
to i-nás podrido esté el suelo en 
que se la siembre.

Por fin, los dos gerifaltes decla
ran sin sonrojarse que sus princi
pios políticos están montados so- 
,bre ciertos .puntos fundamentales. 
Parece una broma, pero ellos Ir 
dicen en serio y sin miedo a que 
occidente pueda ir colocando jun
to a tales principios políticos una 
serie de nombres dé personas y 
pueblos destruidos por ellos preci
samente, desmintiendo ese deseo 
de paz y de libertad que sólo exis 
te en el lenguaje propagandístico, 
pero no en la realidad del régimen 
comunista. Según ellos, sus deseos 
son que cgda pueblo elija su pro
pio sistema político y social (¿y 
Hungría?); que los países con dis
tinto sistema político puedan prac
ticar la coexistencia pacífica (¿y 
Polonia?); que todas las disputas 
internacionales sean resueltas por 
medio de negociaciones pacíficas 
(¿y Corea?).

Para que el comunicado acabe 
bien, los comunistas lanzan el úl
timo número dé la función; hay 
que reducir los armamentos, hay 
que suspender las pruebas atdiu-

1 cas y de bombas dé hidrógeno', hay 
que prohibir el uso de ellas, hay 
que eliminar todos los bloques mi
litares y todas las bases, hay que 
firmar pactos de seguridad' colec
tiva... Si no estuviéremos ya acos
tumbrados sería cosa de reírse an
te tanto cinismo. Mejor dicho, si 
no estuviésemos ya acostumbra
dos y si no resultara todo tan 
trágico cuando pone la mano so
bre algo el sembrador tenaz y sin 
escrúpulos del virus idlest ructer del 
comunismo.

Aunque muchos observadores oc
cidentales hayan insistido en las 
diferencias de criterio entre Krust
chev y Mao conviene señalar que 
éstas son más aparentes que rea
les. Krustchev, que atacó el stali- 
nismo se ha revelado después tan 
stalinista como el propio Stalin. 
Otro tanto cabe decir de Mao, que 
durante los últimos meses ha lle
vado a cabo en China una nueva 
y sangrienta purga.

Las diferencias que hayan podi
do ventiiarse entre ambos jefes ro
les quedan inmediatamente sosla
yadas por el objetivo común, el 
dominio comunista de todo el 
inundo.

Puede también, y así Io creen 
algunos comentaristas norteameri
canos, que el viaje de Krustchev 
^vuelva una velada amenaza a 
Occidente, esgrimiendo el argu
mento de los seiscientos millones 
de chines que el cemuniamo tiens 
a sus espaldas mientras Mao per- 
wanezca.fiel a Moscú y conside- 
i^do que ello influirá algún día 
J^ra que la Ghina roja sea admi
tida. en las Naciones Unidas da
rn que la China roja está fuera 
de la ley y a,menaza constante-' 
ihente con atacar a Foi^nosa. 
Wmbro efectivo del munde' libre.

Kl analfabettsmu es una de las mayores plaças de China. Los

De todos mexios, la maniobra de 
Krustchev yendo a Pekín y lan
zando inesperadamente al mundo 
el cemunicado de su entrevista con 
Mao, clamando per la paz, por la 
coexistencia y por las buenas ma
neras quiaá justifique el nombre 
con que el humor norteamericano 
ha bautizado a la Conferencia 
«cumbre» que tanto anhelaban los 
pueblos en peligro. La llaman «de 
las tres pes», es decir, en el peúr 
instante, en el peor sitio y con el 
peor tema.

CARTAS A LA VISTA
De regreso en Moseq tras su en

trevista con Mao, Krustchev con. 
testói a Eisenhower con una car
ta cuyo texto está en la línea de 
todos los documentos y declara
ciones comunistas. Sus teorías son 
las de siempre: Rusia es amante 
de la paz; la China roja es la Chi
na auténtica; aunque no se le re
conozca no dejará de ser la gran 
potencia que es; los pueblos de da 
Europa oriental han elegido su ré
gimen político y no lo cambiarán 
por nadie... Se ve con claridad 
que en la redacción de esta carta 
han influido las conversaciones 
sostenidas dos días antes en Pe
kín, y que la dialéctica es la mis
ma que la del comunicado de 
aquella entrevista.

El mismo día 6 el delegado so
viético presentó al Consejo de Se
guridad la carta pidiendo la ce. 
lebración de la sesión extraordi
naria. renunciando así a la ’.ma
nía soviética de 'que se celebra
ra una reunión de «alto nivel». 
Cuando esto se supo, los, comen
taristas poilificos dedujeron que el 
cambio de conducta de Krustchev 
no podía tener otra razón que su 
entrevista con Mao, y que el amo 
,del Kremlin podría haber sáfrico 
una derrota en Pekín que le hu
biese obligado a cambiar de tác. 
tica en Occidente. Dicen los ex
pertos que el viajé a la China co
munista pudo haber sido un in
tento desesperado de convencer a 
Mao Tse Tung, lo que probaría 
una previa desavenencia o negati, 
va china a las pretensiones ru
sas. En cualquier caso está claro 
que el dirigente chino comunista 
ha alcanzado una notoriedad y 
una influencia en el mundo co
munista que hasta ahora nadie se 

había atrevido a esgrimir frente 
a los dirigentes rusos.

Por si eslo fuera poco, el mis
mo día 6 informaba ai mundo el 
Gobierno de la üíima nacionalis. 
ta que los aviones comunistas es
taban a sólo veintidós minutos de 
vuelo de Taipeh y que por ello' 
había ordenado la inmediata y 
total movilización de sus tropas, 
que estaban dispuestas para entrar 
en acción en cualquier momento. 
Aquej mismo día las baterías oc- 
munistas bombardeaban la isla 
nacionalista de t^uemoy. El propón 
sito de estos actos de agresión co
munista puede estar resumido en 
el hecho de que Mao quiera ha
cer patente su independencia de 
Moscú. Incluso, después del co. 
municado oficial de la entrevista 
de Pekín, la radio comunista chi
na continuó con su cantinela de 
que fuese convocada una Confe
rencia de «alto nivel» en la que es
tuviese representada la China ro
ja, tema ya abandonado por 
Krustchev, Mao es un hijo dema
siado díscolo que le ha salido a 
Rusia y los rusos empiezan a es
tar preocupados con él. Quiere 
opinar por su cuenta, exige ex
plicaciones, se niega a darías 
cuando le conviene callar y anda 
jugan'c’iQ. a la guerra en ei estre
cho de Formosa.

Inmediatamente que comenzó el 
bombardeo de la isla de Quemoy, 
que los «Mig» volaron sobre For
mosa, que los trenes comunistas 
empezaron a transportar material 
de guerra hacia los puerios chi
nos, el órgano de la Marina so
viética, <cPÍota Roja», publicaría 
un artículo acusando a los Estados 
Unidos de intensificar sus prepa
rativos militares en la China na
cionalista. En esto Mao y Krust
chev se parecen mucho. En todos 
los documentos y discursos que los 
dos dirigentes cc^munistas lanzan 
al mundo o se reservan para sus 
subditos, encadenados o no, sale 
a relucir el tópico de culpar a los 
demás de cuanto ellos hacen. Im
perialistas, colonialistas, empren. 
dedores de agresiones armadas, 
amenazadores de la paz y otras 
expresiones semejantes sen apli
cadas a los Estados Unidos y otras 
naciones de Occidente a cada 
momento, por los periódicos co
munistas.

Homingo MANFREDI CANO
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nUEUO ALIMEIITO
PARA EL HOMBRE
INVBUGÂCIONB 6À«N0ttl-
œ EN R (MO
«PERMAL DE ROIHAMSIEO

tZ COCINÀ (SPÀROLÀ
VISIÀ DiSOt INGLAURPÀ

de la ausencia demás ni menos.

paree» n^r
que se encuentran Uupor 
tanteé sustancias alinieiitt- 

das muy nutritivas par* el
lionilSre

LA HIERBA

En la» flore»

LA repercusión que tiene el sim
ple hecho de desayunarse con 

un tazón de café con leche y unos 
churros o, en su lugar, con unas 
lonchas de tocino ahumado y un 
huevo frito es mucho más impor
tante de lo que a simple vista pa
rece. No sólo afecta a la salud, si
no también a la manera de ser 
de todo un país. lista es la con
clusión del británico Alan Walker, 
que desde Madrid ha escrito al 
periódico «The Daily Telegraph» 
reivindicando las excelencias del 
desayuno a la inglesa.

Las características del tempera
mento latino son el resultado, ni

xperi«*d^w*««» 
lasMiMte M» ote«»r 
bM »<^toe lA b^rba

unas tajadas de «bacon» a la hora 
de tomar el primer alimento del 1 
día, dice el experto señor Walker. 
«Usted necesita hacer una comi
da sólida- por Ias mañanas para 
aguantar el calor del verano de 
España —sigue escribiendo el bri
tánico—. Empezar la jomada con 
mia sola taza de café con leche 
es .tanto como decir que para,la 
hora del almuerzo estará usted en 
un estado de ánimo próximo a la 
demencia.» Afortunadamente pa
ra la buena salud mental de los 
turistas que nos visitan, Alan Wal
ker reconoce que los españoles ,

i S?

son muy corteses y de muy Due
ñas intenciones y facilitan los me
dios para que los ingleses que cir
culan por nuestro país puedan Vi
ciar el día con tm completo des
ayuno estilo inglés.

Sin duda para estar a la reci
proca, los españoles que se mue
ven por el Reino Unido encuen
tran actualmente amplias facili
dades para ingerir un desayuno a 
la española, aunque sea sin chu
rros. La verdad es que aquella tra-
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sal y el vinagre, si es 
artículos no van incluí- 
contenido de la lata.

añadir la 
que estos 
dos en el

que ha alcanzado ese

quedan libres poco más de dos li
bras.

tA COCINA, VN ARTE OL
VIDADO

Ef trabajo de la ninjer en
Inglaterra ha hecho qué él 
hombre tenga que ocúparse
del fxidnadu de su» próplon 

alimentos

dicional primera comida del inglés, 
con pescado o huevos, tocino, tu-, 
mate, mermeladas, pastas, «cerea
les» y otra gran variedad de go
losinas es hoy un recuerdo histó
rico para la generalidad de las 
familias británicas. La última 
guerra, con sus severos raciona
mientos, rompió el hábito, y la 
posguerra, con la creciente alza de 
precios de los artículos alimenti
cios, consagró casi definitivamer'- 
te la desaparición de esa histoMS- 
fa comida entre la mayoría de 
hogares ingleses. Hoy en día u-i 
par de tostadas y una taza de 
café con leche o de té suelen con,s- 
tltuir el menú de la primera hora 
de la mañana. De cumplirse las 
teorías del señor Walker, pronto 
se verá a los habitantes de estas 
Islas bulliciosos y comunicativos 
como las gentes que viven a ori
llas del Mediterráneo. No será en
tonces el sol ni será la luz los res
ponsables de la transformación, si
tio la ausencia del <bacon» y de 
los huevos a la hora del desayuno. 

ha mujer inglesa, a pesar del 
aparato de televisión que pueda 

y de la refrigeradora, es de 
®? Mujeres más atareadas y sa- 
^ficadas. Los gastos generales de 
« casa son tan elevados que la 
®eyoria de ellas se ven én la ne
cesidad de seguír trabajando aun 

después de contraer matrunomo.
El capítulo de la renta del piso 

desequilibra poderosamente el pre- 
.supuesto familiar. En Londres, co
mo en todo el país, hay gran es
casez de viviendas para arrendar, 
y . las que se encuentran suelen 
ofrecerse amuebladas y a precios 
por encima de las posibilidades 
medias. Por un cuarto de estar, 
dos dormitorios, cocina y cuarto de 
baño se vienen a pagar cifras su
periores a las seis libras semana 
les en da capital. El sueldo que 
gana un empleado del Metro o de 
los ferrocarriles no suele sobrepa
sar las nueve libras, y de esta can

tidad hay que deducir los impues
tos y las contribuciones para los 
seguros sociales. Haciendo otras
cuentas, supone esto que para el 
resto de las atenciones familiares 

Esta realidad de los números
obliga a una severa disciplina en 
los gastos, y más aún exige un 
complemento a los ingresos. La so
lución entonces está en realquilar 
la habitación que queda libre o
en buscar trabajo la mujer. Mu
chas veces también se recurre a 
las dos soluciones. En Gran Bre
taña, a pesar de su fama hogare
ña y de la predilección del inglés 
por su casa, son infinidad los que 
tienen que compartir la suya y los 
que tienen que vivir en la ajena.

Si la mujer por imperativos eco
nómicos se ve en la necesidad de
levantarse a las siete de la maña
na y no regresar a su hogar hasta
pasadas la cinco de la tarde, nada
tiene de extraño que la cocina se 
haya simplificado y reducido a la
atención de las necesidades míni
mas. Hoy en día es ya tan raro 
encontrar una buena cocinera co
mo una muchacha que estudie 
piano. Este abandono del arte de 
guisar ha trascendido de los fo
gones caseros a muchos de los fo-
gonesv de los restaurantes y hote
les. Son frecuentes los artículos en
los periódicos con lamentaciones 
por el olvido de las reglas bási
cas de la cocina, incluso en los es
tablecimientos de fama. Hasta en
el condimento de las carnes, que
fué orgullo de la mesa británica
parece ser
abandono.

Con esos antecedentes fácil es
adivinar que la cesta de la mujer 
inglesa cuando va a la compra se 
llena principalmente de latas, de 
alimentos refrigerados, que preci
san únicamente im poco de fue
go para ser ingeridos, y de ver
duras que se comen en crudo, re
gadas. con una salsa mahonesa 
también prefabricada. Cuando es
tos alimentos se llevan a la mesa, 
el ama de casa sólo ha tenido que

ï/a mujer inglesa adora lá cix'iaa es- 
P^0la ai regre-só de; sus vacaciones
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EL LIBRO PRECISO
pL maestro, ese maestro 
i'’' f^Q las primeras letras, 
es el firme ingeniero cons~ 
tritctor de los caminos futu
ros de un pueblo. El ci
mienta cada uno de los dios, 
puniendo hora tras hora la 
infinita pacientca, el cuida
do exqursito, la delicadeza 
sm tacha en explicar a sus 
niños alumnos los cuatro 
punios cardinales de su 
propia y futura actuación 
humana. Mas para que esta 
misión se cumpla en ese 
gradó excelsa que nós imara- 
viUa, el maestro ha de recibir 
ei don de la vocación nata 
engendrada en sus afames 
acrecidos csn el ejercicio de 
cada día, y la severa, la exi
gente, la serena formacióm 
que. para aoael eje¡ cicio, se 
requiere anticipadamente.

Si ya tenemos el mastro 
en la vía fra>nca de una con
fianza fórmativa, después, 
¿qué podría ser asimismo es- 
trictamente riecesario y útil? 
El itexto limpio, exacto, depu-> 
rado que, sirviendo de apo
yatura a la tarea vocacional, 
sea fuente de ihcgotáble en
señanza para el alumno Y sí 
para ei profesár, el maestro, 
pareció aconsejable seleccio
nar los textos que habria de 
emplear mientras se hacía 
acto para el desarrollo de te 
enseñanza, y^ autorizar aque 
líos que habría de emplear 
pcster.icrme'Pts en sus consul- 
tas y dudas, más justo parece 
que p^ra la proyección de l^s 
lecciones sobre los niños^ en 
greído de esccia' idad los tex
tos asimismo permitidos lo 
fue^’-an tras una exigencia di
dáctica rigurosa de cara a la 
historia limpia y sin fronda 
de adjetipys, de ayer, ¿i los 
heches que hacen historia de 
hoy, y. por fin, el aprendiza
je de métodos y sistemas: que

LA HIERBA. ALIMENTO 
PARA EL HOMBRE

Las latas y los alimentos refri
gerados para su conservación es
tán a punto de quedarse tan an
ticuados como el comprar en la 
pollería un ave y asaría en el hor
no casero. En el Centro Experi
mental de Rothamsted se siguen 
los pasos para perfeccionar un des
cubrimiento que supondrá en bre
ve una auténtica revolución culi
naria. Según los expertos que tra
bajan allí, el cliente de un r^- 
taurante que pide un buen filete 
de vaca, exponiéndose por este ca
pricho a una severa cuenta a la 
hora de pagar, lo hace simplemen
te porque hasta ahora no se había 
descubierto el sistema adecuado 
para obtener las proteínas necesa
rias para la vida humana directa
mente de la hierba. Al igual que 
la vaca, por ejemplo, se alimenta 
según un estricto régimen vegeta
riano, el hombre puede llegar a los 

permitan al niño —h-aíbiérudo- 
los conocido ya el maestro—, 
vivir la realidad de su país 
en un sentido de eficacia 
educadonaímenie alecciona- 
dera.

Sobre este aspecto, el Mi- 
nisiterio de Educoidón Nacio
nal, cumpliendo una de las 
misiones que le son propla&, 
ha dispuesto que antes die ser 
utilizados en las Escuelas del 
Magisterio los libros de tex
to, y los de texto y lectura en 
las Escuelas de Enseñanza 
Primaria, y todavía más, los 
que el maestro haya de em
plear 2>ara sus consultas ha
bituales, serán previamenie 
examinados para su aproba
ción por ese .Departamento. 
Con ello se advierte no sólo 
el afán de cumplir uno de 
los fines propios del organís- 
'ino que orienta y rige la po
litico fídncociQvití deJ pom. 
sino el de qv.e tenga un sen
tido de unidad p-.¿ra recciTrer 
los necesarios y adecuados 
hitos de la emeñanza públi
ca. Misión de unidad, repeti
mos. signo que actualiza y 
presiide el pensamiento crea
dor de esta época española'- 
evitando confusiones quebra
dizas de afaneíi para que esos 
centros cumplan las nermas 
que se dictan, en cuya con- 
.sulta están asimismo presen
tes loe -diversos organismos a 
quiénes de uno u ctro modo 
ce confían parcelas en la for
mación de la juventud de 
nuestro país. Con ello P'O- 
drán cumplirse los dos fines 
esenciales que se persiguen. 
adapt.*ción a los cuestiona- 
rios nacionales y normas dic
tadas por ei Ministerio, sin 
clvidar nunca el espíritu que 
informa la Ley de Educación 
Primaria.

mismos resultados sin necesidad 
de ingerir aquellas proteínas a 
través de la carne del animal. La 
hora de la hierba para la alimen
tación humana ha llegado o está 
a punto de llegar.

El Centro Experimental de Rot
hamsted no está instalado en un 
sombrío edificio de ladrillo eime- 
grecido por jos "rigores del clima 
inglés en combinación con los hu
mos dé las fábricas. El Centro 
funciona en una atractiva cons
trucción inspirada en clásico es
tilo «regencia», rodeada por cam
pos de hierba atendidos con es
mero y por bancales de flores. Los 
técnicos que trabajan en este poé
tico lugar visten sobre sus batas 
blancas delantales de goma.y bo
tas altas del mismo ma,terial. En 
las mesas de laboratorio y ante 
las lentes de los microscopios se 
apilan infinidad de manojos de 
hierba.

—Nuestras investigaciones son 
- para conséguir extraer las proteí

nas necesarias para el hetribre 
partiendo de los vegetales. Se tra
tan en este Centro, principalmen
te, la hierba, las hojas de la pata
ta y los desperdicios de las fábri
cas de conservasr—explica uno de 
esos expertos 'mientras manipula 
unas retortas.

En .pocas palabras, y prescin
diendo de términos científicos, en 
estos laboratorios ingleses se 
transforman los vegetales en una 
pulpa, mediante pretsi-ón, ¡Esos ju
gos pasan por fases de recalenta
miento y filtraje hasta resultar 
un líquido ídé densidad media 
cargado de las ricas proteínas, tan 
vitales para la existencia humana.;. 
El producto puede ser obtenidc' sin’ 
sabor o con gusto a patata, ejme 
u otro alimento. Se puede temar a 
cucharadas o meadado con cual
quier otra sustancia.

. —El descubrimiento de estos la
boratorios de Rothamsted' .permite 
extraer de las planta.s cinco vesea 
más proteínas que las que obtiene 
una persona cetnaendo los platos 
habituales de carne. Y lo que tam
bién es muy importante, no hay 
que gastar tiempo ni emplear co
nocimientos culinarios. Con nues
tros jugos, sobran las cocinas en 
la casa.

Pero hasta que Rothamsted no 
lance al mercado sus fórmulas y 
se puedan desmantelar las coci
nas, continúa siendo una necesi
dad hacer la compra y echar nú
meros en los mercados. Una com
pra que se hace ahora, hey por 
hoy, en los almacenes de «auto- 
Servicie», donde todo está einpa- 
quetado y envuelto en plásticos, 
desde la.s zanahorias a la chuleta 
de cerdero.

PATATAS EN BOLSAS DE 
«PLEXIGLAS^

La tendencia a presentar todos 
los artículos alimenticios en estu
ches, bolsas cerradas hermética
mente con infinidad de precintos, 
latas y celofanes alcanza actual
mente su apogeo. Las simples pa
tatas, por ejemplo, ya no se exhi
ben en los accstumbradcs sacos 
oue se amontonan por los rincones 
de las tiendas, sino en bolsas de 
«plexiglás» de diferentes colores, 
precintadas y recosidas. Con ello 
no cae ni una pizca de tierra en la 
bolsa de la compra, pero tampoco 
puede saber el ama de casa la ca
lida! del género que adquiere w 
el estado en que se conserva el ar
tículo. Y sobre todo ello, esa boisa 
o ese. envase no se puede dar gra
tis, cómo es lógico, y su costo re
carga el precio de las patatas.

Esta moderna tendencia de eb" 
vasar todos los productos 
más que a razones de comodiQ^ 
del comprador a imiposiciones « 

vendedor, que de esta maner.a » 
ahorra jornales de dependieniea 
La ciencia de la compra, que ta 
esencial venía siendo para un 
buena cocina y que tanto cum^ 
el ama de casa, ha caldo en oesu 
so por falta de posibilidad de pr^ 
ticarla. Cuando en lugar de ^ 
quirir una coliflor o unas í^sa 
se compra un paquete envuelto y' 
y cerrado herméticamente, tocio e 
arte de la elección se cae P0£^ 
base. Resultado de toda e^ta law* 
de pesar y envasar previamente e* 
los grandes almacenes para *, 
venta posterior al detall es que » 
cubo de la basura de una f®^- 
inglesa se llena rápidamente 
papeles, de plásticos y de lat^ 
costa del bolsillo del comprador
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AlfWiSO BARRA

SL COCIDO ESPAÑOL VIS
TO DSRDE INGLATERRA

máximos de tolerancia del orga
nismo humano.

(Corresponsal en Londres)
Pig. «3.—EL ESPAÑOL

íwibisky es precisamente el habi
tante de este país. Como sustitu

lia en torno ai (Puchero.

La labor de los servicie» de reco
gida de basuras, gracias a la fie
bre del envase, es abrumadora é 
inagotable.

Contra esta tendencia se vie
nen levantando ya fuertes argu
mentos de protesta. Las autorida
des médicas y sanitarias señalan 
el peligro que hay para la salud 
pública . en el exceso de conservar 
y mixtificar los artículos antes de 
su presentación al comprador. Los 
alimentos, así, llegan al mercado 
llenos de componentes químicos, 
habiendo perdido en tales mani
pulaciones el sabor natural y su 
riqueza nutritiva. En Norteaméri
ca, donde estos excesos están aún 
más extendidos que en Gran Bre
taña, las autoridades que cuidan 
de la alimentación de las Fuerzas 
Armadas han dado la orden de 
poner freno enérgico a la prática 
innecesaria de la conservación de 
alimentos.

EL ACEITE DE OLIVA, DE 
VENTA ÉN LAS FARMA

CIAS
Una vez que el ama de casa ha 

llenado su bolsa de la compra en 
Ta tienda de «auto-servicio» de la 
esquina, llega el moonenWTÍe pre
parar la comida. Generalmente, 
en un cuarto de hora está lista, 
y la mitad de ese tiempó se ha in
vertido en arrancar precintos, en 
rasgar papeles y en abrir latas. 

Sin embargo, este breve espacio 
de tiempo dedicado al condimento 
de la comida parece excesivo, y se 
desarrollan encuestas y certáme
nes en los periódicos para dar a 
los lectores fórmulas prácticas que 

, permitan cocinar dos veces a la 
semana y guardar los guisos para 
los días en que no procede gastar 
tiempo ante el hornillo de gas.

El fin inmediato de tales ma
nipulaciones es que la nevera se 
convierte en instrumento necesa
rio e imprescindible y que los ali- 
mentos, cuando llega la hora de 
consuralrlos, están aún más des
labazados e insípidos. Bien por es
ta falta de sabor o bien por la 
costumbre de^ hacer comidas lige
ras, el inglés 'no puede ipasar dos 
toras seguidas sin temar,algo. En 
todas las oficinas y fábricas, en 
las obras mismas, hay un en^ea- 
do cuya misión más importante 
M cuidar de la tetera y de la lum
bre para hacer te. Los obreros que 
trabajan arreglando lag calzadas 
se sientan es los bordillos de las 
weras y esperan pacienbemente la 
taza del brebaje para acallar por 
ctro par de horas las manifesta
ciones de desconsuelo de sus es
tómagos, que agradecerían, sin 
duda, un poco más de sustancia 
en los alimentos y un .poco menos 
de química y de conserva en los 
mismos. Tal vez sí el aceite de oli
va dejara de venderse en las far
macias y se pusiera al alcance del. 
wnsumidor a precios razonables, 
la alimentación en estas islas ga- 
tora en gusto y en vitaminas.

CIENTO CINCUENTA PE- 
SETAíS LA BOTELLA DE 

JEREZ

Sólo gracias a una vida ordena
ba y de ahorro puede la familia 
«glesa 00' tearse las dos semanas 
Qe vacaciones anuales y pagar los 
Plazc« del aparato de radio o de 
J«Ievlsión, Q dere esto decir que a 
®Wo no r .ace ningún gasto ru- 
wniuo, y ^ ae, por tanto, después 

dejar el trabajo se enfila el

Para ganar tiempo, no hay más remedio que emplear apa
ratos veloces y alimentos concentrados

camino más corto para llegar a 
casa. El ir a tomar una bebida en 
un bar constituye un hecho des
acostumbrado en la mayoría de 
los casos, y los cines atraviesan 
ahora una aguda crisis que se ma
nifiesta en la Infinidad de loca
les cerrados por falta de clientela.

Este régimen de vida, que pres
cinde del rato de esparcimiento en 
el bar, viene impuesto más que 
por los hábitos morigerados de 
los ingleses, por los precios que el 
tabernero cobra por la consumi
ción. Por una copa de vino hay 
que desembolsar cerca de las quin
ce pesetas, y una botella de cer
veza pequeña cuesta alrededor de 
los dos duros. Estas tarifas rigen 
en establecimientos que no son de 
lujo, en lugares donde el cliente 
ha de acercarse al mostrador para 
recoger la botella y los vasos y 
luego llevarlos por sí mismo a una 
mesa.

Tan severo es el Placo británico 
en materia de bebida y tanto 
aprieta la mano con los impuestos, 
que la botella de vino de fúoja no 
se puede poner a la venta por me
nos de cuarenta pesetas, y una bo
tella de Jerez se despacha en la 
tienda a precios por encima de las 
ciento cincuenta pesetas. Los vinos 
de Tarragona han conquistado en 
estas islas un amplio mercado, 
tanto por la calidad del género co
mió' por la habilidad de nuestros 
productores catalanes en algo tan 
difícil como acreditar un nombre 
en esta clase de bebidas, en las 
que Francia venía ejerciendo una 
especie de monopolio por nadie 
discutido. Ocn lo que no han po
dido luchar nuestros vinateroa es 
con los rigores de la Hacienda in
glesa; la botella de Tarragona va
le alrededor de las cincuenta pe
setas.

Manejando el arma de los im
puestos, el Gebiemo inglés ha dic
tado prácticamente una tajante , , _________ _
Ley Seca para todo el país. SI al- má' había apreciado en nuestro 
guíen ha olvidado a qué sabe el país, se limitó a responder: «En

vidio a los españoles porque toda
vía tienen tiempo para preparar 
un cocido y reunirse toda la fami-tivo de nuestra clásica botella de 

vino para las comidas, la mujer 
Inglesa echa a la cesta de la com
pra los consabidos paquetes de té. 
que se consumen a toda hora y en 
toda ocasión hasta los límites

Si la renta del piso absorbe la 
mayor parte de los ingresos del ca
beza de familia, lueg* viene el 
London Transport, los autobuses, 
y el Metro, para llevarse otro im
portante capítulo del remanente. 
No hay trayecto de «bus# que 
cueste menos de las dos pesetas, 
pero por este precio el recorrido 
es muy corto, una distancia muy 
reducida medida a la escala de 
las proporciones de esta capital. 
Lo normal es que desde un barrio 
cualquiera hasta el centro haya 
que sacar un billete de Metro o 
de autobús que vale alrededor de 
las ocho pesetas.

Significa esto que cada londi
nense que habite en la ciudad ha 
de dedicar diariamente y como 
mínimo sus tres duros .para pagar 
el Metro. Pero esta cifra es in
significante comparada con el 
desembolso que por transporte 
han de sufrir los cientos de miles 
de ingleses que trabajan en la ca
pital y que viven en pueblos cer
canos, a distancias superiores mu
chas veces a los cien kilómetros. 
Y además del sacrificio económico 
que suponen estos desplazamien
tos cotidianos, hay que considerar 
el horario al que tiene que suje
tarse este trabajader: levantarse 
antes de las cinco de la mañana 
para estar de regreso a las nueve 
de la noche

Con un régimen de vida seme 
jante se puede deducir fácilmente 
que el apartado de las comidos ca
seras se convierte en una aten
ción paro la que no hay apenas 
tiempo disponible. Por eso cuan
do una Inglesa que regresaba de 
España fué interrogada para que 
expresara su opinión sobre lo que
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A HIERBA, NUEVO ALIMENTI)
ARA EL HOMBR
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«

IVESTIGACIGNES GASTRONOMICAS EN ^
ENTRO EXPERIMENTAL DE ROTHAMSTEj
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